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Probado Científicamente 

que los rollos de Pelícala Gevaert Express 
Superchrom son los mejores, más fineza de 
Emulsión, más rapi­
de¡;, más ventajas pa• 

ra interiores y no 

cuestan más, los nú­

meros 116 y 120 de 

8 Exposiciones al pre• 

cio de los de 6. 

Revelamos e Impri­
mimos, servicio 

rápido. 

O'Reillv, 90, Habana. 
Telf. M -8840 

bl111e lo qae lees, y te dlre 
qal•n er .... • 

Para el hombre hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revist.t ilustrada de sólido 

prestigio, que contiene lectu­
ras interes-antes, novelas sen­
sacionales de actualidad, mú­
sica, cocina, consejos domésti­
cos, pequeñas industrias, pá­
gina,,; para los muchachos y 

Donde baya una majer,- las ·nifirts, LABORES FEMENl-
donde lla7a an Joven,- LES variadas y nÓvedosas con 
donde ba7a an nlfto,-am descripciones detalladas e llus-
debe de'estar"EL BOGAR". traciones perfectas, lnás un 

suplemento de dibutos parn 
ejecutarlos 

f;:NVÍE VEINTE CENTAVOS EN .SELLOS CUBANOS 
Y REC18IRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

I 

Apartado No. 1431. Habana 

(Fuera de la hl~, dir íja,e u,r,ed a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 1 

M€x1co. o. F.>. · 

es el ali­
mento ideal para abrirles 
el apetito a sus niños y 
para hacerlos desarrollarse 
robustos y sanos. 

POLIMALT es, además, 
un refresco delicioso que 
si U d. lo prueba lo seguirá tomando siemp~e. 

PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERÍAS Y 
ESTABLECIMIENTOS DE VÍVERES FINOS 

SE CONSIDERARÁN PROPOSICIONES 
DE AGENCIAS EN EL EXTRANJERO 

DIETETIC FOOD Co. 
VILLEGAS, 76 

HABANA CUBA 



GOA\A Y TIJE 

-¿Quiere hacerme el favor d.e saludar, por mi al pasar, 
a esa señorita? Es una de mis amiguitas. 

Cuento 
Un matrimonio judío que aca­

ba de casar la última hija, depar­

te plácidamente sobre el porvenir. 

- Yo creo---dice el marldo--que 

debemos ir pensando en 1~ muer­

te, porque ya es hora de · cuidar­

nos del alma. Así que , tan pronto 

como nos muramos alguno de los 

dos, yo me voy en seguida a Pa­

lestina . 

El visitante .---Buenos negocios, ¿eh ? 

No creo en sus lamentacio­
nes. Hay ciegos falsos. 

-¿Por qué me dice eso? 
- Porque lo he leído en lo:. 

d.iartos. 
- ¡Bah! Yo no hago caso 

de lo que leo en los diarios. 
( De "La Voz" J. 

El hombre de negocios.- ¡Oh, no.' Ese e11 d cuadro 
de mi fiebre. 

( De ·!• Ballyhoo"). 

-¡Oiga! ¿Qui 
idea es esa de po­
ner tan bajo el 
cartel? 

- ¡Ah, se1ior! Es' 
para atraer mejor 
la atención ... . 

(De '·Judge"J. 

HISTORIA S IN PALABRAS 
( De "Collier's). 

- Sí, mamá. Juanito se tragó la filarmónica. 

__J 

(De ''Ba/.lyhoo··,. 



~TAMD'O EL TIEW.PO , , 
SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

! - PROBLEMA DE DAMAS. 

BLANCAS JUEGAN X GANAN 

2-ROMBO. 

-

1, 1 

-
--Consonante 
-Personifica a E. U. 
- Isla griega , cuna de Pitágoras. 
- Chascos. burlas. 
-Masas grandes. 
- Villa d e Zaragoza . 
_-Consonante. · 

3- ¡QUE RARO! 

IN 
4-- ¿QUE HIZO? 

ME ~ . 
ROO 

ARRIBA 

5-CRUCIGRAMA. 

Horizontales : 
1- Dis tinguidos, seleccionados. 
6-Espacios vacíos · entre las moléculas 

de los cuerpos. 
11--No presenta dificultad. 
12-Empléelo. 
13- R ep~tición del sonido por reflexiótl~ 
14- Período de tiempo. 
18-Astro. 
19- Violoncello s iamés. 
20-Círculo de hierro o madera. 
21- Adverbio. 
22- Constelación . 
24- Diseño de una obra que se VI}, a 

construir. 
26- AUmento. 
27- Corrtente de agua. 
29-Embarcactón. 
3Í- Dios del trueno. 
32- Tejido que forma malla poligonal. 
33- Nombre de letra. 
34- Poblactón de la provincia de Huesca 

(España). 
35- Adverbto. 
37- Ave rapaz de Cuba. 
41 - A n1v·e1. 
44- Art-iculo. 
45- Conjunción ant. 
46--Rio de Italia. 
47- Flor. 
49-Extensión grande de terreno que tié­
ne forma de banda o faja. 
51- De baja condición moral. Malvado. 
52- Interj ección . 
51- Recurre. 
56--Novenos . 
57- Mamífero. (PI.) 

Verticales : 
!-Antigua ciudad de J onia (Asia Me-

nor). 

2-Barnlz Japonés. (PI.) 
3- Especie de paja americana. 
4----Forma de pronombre. 
5-Nombre de letra. 
6---Cuerpo delgado, rígido y puntiagudo. 
.7-:-::Forma de pronombre. 
8-banado vacuno, caballar, etc. 
g...:Especie· de tela fuerte de Bretafía. 

10-Uno de los siete sabios de Grecia. 
15-PareJa. 
18-Reza. 
17- Golpe violento que con las patas tra-

seras da una bestia. 

23- Múslca, pintura. 
24- El que lidia. los toros. 
25- De tiempo anterior. 
26-Relativo a loS' polos. 
28-De tiempo anterior . 
30- Adverblo. 
35- Fruto. 
36- Ténder de ·una locomotora. 
38-Unldad. 
39-Rlñón. 
40- Amarra. 
42- Amontono. 
43- Solitarias. 
48-Apócope de san to. 
49-Voz con que se expresa el ruido de 

un golpe . 

50-Rio de La Corufla. (España). 
51-Dlríjete hacia ~cá. 
-53- Artículo. 
55- Nombre de letra. 

8-DECIDETE. 

o () 
TRAS N TRAS 

7-¿DONDE ESTAN LAS EST ATUAS? 

V 
,, 

ALAS 
8-.UNA ESTACION . 



9-SECCION PERIODISTICA. 

SD 
12 P. M. 

!O-CHARADA GRAFICA. 

1 . 

CURIOSIDADES 
LAS MANZANAS DEL REY 

Se trata de una antigua cuestión. Dícese que un rey de 
Francia ensayaba con ella la perspicacia de sus embajadores. 

Mostrábales un plato lleno de 
arena, en el cual asomaban dos 
manzanas. 

-¿Cuántas manzanas h ay?­
preguntaba.- Y al contestarle el 
interpelado que veía dos,-¡No 
hay tal!-le contestaba, y levan­
tando una de ellas mostr~bale que 
le faltaba la mitad, es decir, que 
la porción que parecía hundida 
en la arena no existía. 

-Me precipité. ¡No hay más que 
una! 

-Y os habéis vuelto a precipitar nuevamente-añadía el 
rey a tiempo que separaba de la arena la segunda manzana 
y aparecía entera a los ojos del engañado diplomático. 

¿QUE ES UN AÑ'O DE LUZ? 

La unidad astronómica para medir las distancias inter­
estelares, es la conocida por el nombre de "año de luz". Esta 
unidad puede definirse como: la distancia recorrida por la 
luz en un ª\Íº· 

_ Como la~uz recorre 300,000 kilómetros por segundo, en un 
ano recorre~/\,= · 

.,r( 300,000 X 60 X 60 X 24 X 365 

que da como producto la fantástica can~idad de 

9,460.~00,000,00Q_~ 

de kilómetros. ,, ~ • , ,J,· 
Hay para ponerse a pen'sar a que1 füstanéia de la tierra 

están las estrellas que se encuentran a unos cuantos miles de 
años de luz de nosotros. · 

11-FRASE. 

-

12-SALTO DE CABALLO. 

H, u E E y ~ L 
s s A Q N E 1 

E N : A 1 

N E N T 
E L 1, R V 
T E 1 R s 
A A E A u 1 A 
e N M D s T E 

13- YA. 

YA 
SOLUCIONES 

A los pasatiempos de la pá.gina an-
t erior : 

! - D e l 6 al JO . 
2-A mal tiemPo, buena cara. 
3- Ningún alumno atrasa, todos van 

adelante. 
4-Desanímales. 
5-Inútilmente buscamos en este mun­

do, al cual llamamos clvtllzado, ' laE 
bases morales de la vida; es como sl 
ti.o existieran. 

&-A dleStra y sin iestra. 
7- Para siete mil vicios, siete mil vir-

tudes. 
8-Solariega. 
9- Sonoras. 

10- Soluciones. 
11- Una cámara Kodak. 
12- Un pasodoble. 
13-Beodos con Triple Sec. 
14-Apergamtnada. 
15- Vedados. 
16-

SOLUCION AL PROBLEMA 

El sefi.or Dominguez vive en La Ha­
bana. 

El señor Jiménez gana exactamente 
$2:000 al año. 

Por consiguiente e l vecino de g uar­
dafrenos tiene que ser el señor Sánchez 
puesto que ni vive en La Habana, nl 
puede ganar exactamente $2,000 al año 
ya que gana tres veces más que el guar­
dafrenos y no hay ningún sueldo que 
multiplicado por tres de $2,000 anuales. 

Luego t ambién el pasajero que vive 
en Santiago de Cuba es el señor Ji­
méntz, de modo que e l --.guardafrenos es 
J imP.nez. 

Como Sánchez le gana al billar al 
fogonero, éste no puede ser Sánchez, 
sino Dominguez. 

Asi es q·ue e l maquinista se llama 
Sánchez. 

-.... - - - · 



B'ola de~Nieve .. MANGO MACHO y Gascarita PorHORAC/0 
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Recursos de la estación 
El busto. que de por si se. ha c0loca­

do en el sitio predominante de la moda, 
valido de su importancia reclama para 
reafirmar su dominio el auxilio de mil 
detalles exquisitos y de gran novedad. 

Recorriendo las colecciones de la es­
tación, y paseando la cur 'osldad por loi: 
a vances tra:nceses, se . observa el derro­
che de gracia que ha brotado con el 
fin apreciable de embellecer la parte su-
perior de la silueta. · 

Talle, pecho, espaldas, bra7'.0S y cuello , 

asi punt ualizados, han de avalorarse ba ­
jo la caricia de variadas novedades. 

La cintura, bien marcada por un cin ­
turón de c'uero con h ebUla grabada con 
nuestro propio monograma, por la sua­
vidad d e un rico !aJin , d e terc iopelo 'o 
por la gracla del mlsmo m aterial del 
traje de que püeden formarse dellcadas 
flores o enormes lazadas, está d1gnaníen­
te elevada a un gz:-ado de exquisitez. 

El busto se ha de embellecer con una 
de las notas predominan tes del momen­
to, capas-bertas de una confección real­
mente fa vorecedora , poco · caidas de 
trente para no romper la tendencia de 
la su ueta y algo más alargadas en la 
espalda, donde cQrrlentemente c ierran 
bajo formas. originales, ya por medio de 
botones corridos, de nudos. de la;¿os o 
por la presión de un ltndo broche. 

En el cuello hay también ideas fres­
cas. pues reducido el escote a su minima 
expresión su evidencia reclama galas pro­
pias , entre las que es preciso señalar 
la echarpe-corbata, de tamaño llmttado 
y que sin duda es un útll a uxtUar en 
las mai\anas templadas del otoi\o. 

Vulgarizado el uso del pat\uelo-echarpe 
se nos presenta de nuevo bajo una for ­
ma acogedora; extendido sobre el busto, 
va a anudarse por dos de sus extremos 
a la parte posterior del cuello, y tra ido 
a cefilr la c intura , ha de anudarse . tam­
-blén detrás por los extremos restantes, 
Y obligada la forma del escote por me­
dio de una pinza discreta. 

Las mangas de l día , a cuántos capri­
chos no se prestan. Dentro de lo set\ala­
<10 de su abultamiento , habrá compla~ 
cencla para todos los gustos, de balones, 
abullonadas, de volantes o de grandes 
caldas, dispuestas cada una en su propla 
forma a fa vorecer las proporciones y ca ­
r&cteristicas personales. 

La francesa, amante entusiasta de 18¡ 
compafiia de las flores , no las relega en 
~tnguna estación, a la inversa de nues­
tra tierra , en donde la mujer suele ol ­
vidarlas s in medir la exquislta ayuda 
que pueden prestarnos, sl no con la be­
lleza natural. a l m enos como nos alienta 
la moda dentro del recurso de lo artl­
f1c1a1. Por el momento, podemos llevar­
las con gracia como guirnaldas en el bor­
de de loe escotf:s, en ambos hombros ha­
cia adelante y hacia atrás como lla ma­
tlvae hombreras, Intercaladas en los fa­
Jlnes como ya quedó indicado, y por úl-

tlmo, como algo muy nuevo, bordeando 
sólo la parte del frente en los escotes 
redondos o caidas a la negltgé _en forma 
alargada sobre el mismo diafragma. 

Unido a tanto detalle favorecedor, no 
es posible silenciar la supremacía de las 
pieles. en el in\'lfrno que se aprox ima, 
soberanas mas que nunca , adornando 
.:::haquttas y abrigos en formas extraor­
dinariamente or iginales, pero sin que la 
novedad logre empañ.ai- ni un ápice la 
majestad del renard-argente que, pese a 
la crisis reinante. se señ.ala en todo con­
Junto elegante enlazado en parejas. 

Resu rge el boa de viejos tiempos co­
mo un poético marco para todos los 
óvalos pero requiriendo para llevarlo una 
gracia bien sen.alada. Se h_an de prese.n - · 
tar de _ plumas de avestruz, pero más aún 
de gallo. 

Y por. úl timo, capellnas en piel. seda 
o terciopelo , de un efecto muy femenino 
y bajo este aspecto doblemente encan·-
tadoras. · 

P esemqs sin ene;año nuestras necesida ­
des o conveniencias, y adaptadas al re­
curso esmeremos el gusto seleccionando 
algo o m ucho entre tantos primores. 

REGLAS DE LA BUENA MESA 

En la colocación de los cubiertos para 
una ' comida formal, no qlvldaremos que 
los tenedores ocupan s iempre la izquier­
da y las cucharas y cuchillos la de ­
recha. El tenedor especia l para en sala­
da, se coloca con el reflplente requerido 
sólo un momento antes de servir este 
número del menú. Lo mismo haremos 
eón. la - cuchara de postre. Las frutas 
es tán s iempre in dicadas a l- comenzar el 
servicio. ·. 

Los vinos blancos suelen tener prefe­
rencia en el invierno, por ser más pe­
sados que los tln tos. 

En un almuerzo formal , no usa remos 
servicio individual de mantequllla. 

Las copas van algo curvadas hacia el 
lacto derecho. 

La servllleta , bien a la izquierda, sobre 
el plato de servicio o en el trente de ca­
da puesto. La forma más favorecida es 
la estrecha y larga . 

El servicio, cu ando h ay etiqueta, co­
menzará siempre por la derecha del due­
:6.o de la casa y seguirá por su izquierda 
h asta volver a él. 

Los platos se pasarán por la derecha 
y los vinos por la izquierda de cada 
comensal. 

En la perfecta etiqueta, no se hará 
pase de fuente. y cada plato lo apor­
tarán los criados ya de antemano ser­
vido. El servicio a la rusa es sólo de 
semi-etiqueta. 

La imitación 
Bien aventurados nuestros lmlta ­

dores, porque de ellos será.n todos 
nuestros defectos. 

BENAVENTE. 

COMO un medio ilegítimo que nos , fa br ique personalidad, nos paseamos -por 
la vida con los sentidos abiertos a todo lo que sea tmítac1ón, sin detener­
nos a pensar las mas de las veces si aquello que copiamos es obra de mé­
r i to o engaftosa paradoja. 

A lentando esta predispcsición se con j uran en amalgama detestable junto a la 
pobreza personal un cumulo de t achas disfrazadas, que pretenden encubrirse sin 
lograrlo apenas. La muchacha principiante que porque v ive bien necesita superar, 
viaja, y trae en lil. vali ja prifada junto a un míntmun de aprovechamiento, u n 
t esoro peligroso de esnobísmo, que aporta a n u estra vida en un ,equívoco corrten ­
ti sü no no los hábitos de sociedades selectas, sino los extravios de 'tlna clase 
que no merece ser tmttada, ya \ que nos haría quedar en el fondo, como borra 
despreciable. Aqut y alld, co~o en todo r incón de c i v ilización , ·lo selecto, lo en­
vidi able , lo verdadero, no se pasea como mercancía de barati j a ni se aja entre 
barullos cosmopc,litas, fácil a la penetración de todos; vtve l a Vida m oderada 
v normal que tan bíen conocemos en nuestros hogares . Luego, es r i dículo y ab­
surdo vestirse con lo que nos rebaje, descendiendo de lo exquisito a lo vulgar. 

La mujer de pocos años que se transforma en señora , copia de lo que la ro­
dea, sin hacer selección, un sinfin d e detalles que no le pertenecen, con la 
lamentable consecuen cia de que al ajar su distinción suele arrastrar con ;iza el 
prestigio respetable de su marido. 

Ya en el otoño, cuando l as h ebras dP. pla t a son algo mds que un mero deco~ 
rado, q-'ué poco aprecio se hace de lo que de bemos ser, descendiendo a competir 
con la j uventud, h dbitos que malamente se discuÍpan cuan cio aun no ha llegado 
la exper i encia. Qué mal le visten desen tonos de mil órdenes a un rostro surcado 
de huellas y qué caros suelen pagarse estos equivocas. Si h emos ansiado notorie~ 
dad, la cosecha no sera mds que r epulsas. 

Si la apariencia nos ha engafl.ado, dejándonos ver la alegria en el /oncio del 
chainpagne , qué fdcílme nte caemos de lleno en el desquiciamiento de todas l as 
mezclas de bar , aunque envuelto en lo enervan te ciel licor se desgarre en 
ripios la belleza, la salud y aun algo más caro: el preitigto. Hay en esto una 
lamentable tendenc ia espontdnea, pero mds aún un ansia Poder osa de imitación. 

En el cigarrillo sutil, encan'tador, como medio de coquetería entre las manos 
li liales de una mujer ref i nada, nota agradable y de innegable atracc.íón st se tra­
tta con gracia , cuánto pierde y cómo m archita _si se prende a nuestra vida con 
impulsos d e vicio. 

Es algo que flota en el ambiente; ¿por que n o copiarlo? Y es ahí , en la 
fuerza de ~tanto er ror vulgarizado, en donde se confunden, si a ello n o l e 
ponemos freno: 1.a actuación personalfsima de nuestra innata distinción y las 
imitacioneS I desvalorizadas de todo aquello que sin darnos nos matiza con som-
bras de mediania, 

En la linea de los vinos se hará la si ­
gui-ente presentación : el Marsala y Opor­
to , después del plato de salsa; el Bur­
deos y el Borgoña , h asta el asado; el 
Champagn e, a los postres, y el licor, fue­
ra de la mesa , con el café. 

Para verte , parece que a tu lado 
admiradas las h oras se han sentado . 

CAMPOAMOR . 

El alma necesita para -desarrollarse en 
toda su fuerza, permanecer sepultada por 
algUn tiempo, en los rigores de la ad­
versidad. 

CHATEAUBRI AND. 

LEONOR BARRAQUÉ. 

Por estudiar los hombres el ·a mo r e11 
lo_s libros de otros hom bres. se v 1~r pc­
tuan los errores , las preocupac io nes y 
acaso l as injusticias; para es t udiar esa 
ciencia. no hay mds que un libro: el 
corazón de la mujer. 

• S~V~RO CATALINA . 

La educación de las muj eres es má s 

;;1~c:tg;~~~ ~!'\ ¡~~1:~e l~tr:º;~br0e~~f,I~~~ 
FENELON . 

Co.(;as q11e nun ca ha comprendido m i a /111(1, 
bailar con /7:en esi y .4mar con ca l ma . 

Sé por mi que no hay nada md s h elado 
que el crdter de un i:olcdn , si es t á 

(a pagarlo . 
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DE SEI\VICIO AATK 
La nueva garantía que ~ba de extender la General Electric 
Company para sus refrigeradores, es la más amplia y completa 
que existe en el mercado mundial para. esta clase de aparatos. 

Piense Ud. en la tranquilidad que se experimen­
ta al saber que cualquier deficiencia del refrigerador 
está absolutamente protegida por espacio de cuatro 
largos años. Y lo que es aún más sorprendente; en 
cualquiera de estos casos, no se efectúa reparación 
alguna o cambio de piezas sino que ¡ SE INSTALA 
UNA UNIDAD COMPLETAMENTE NUEVA! 

y · el hecho de que la General Electric ofrezca 
esta extraordinaria garantía después de tener más 
de un millón y cuarto de refrigeradores en uso en 
todo i;I mundo, es la demostración más evidente de 
la confianza que tienen en la famosa "Torre Blinda­
da" en cuyo interior se halla herméticamente sellado 
en acero, todo el mecanismo del 

GENERALft ELECTRIC 
Y COMPRANDOLO AHORA 

no sólo su pago inicial será reducidísimo y dispondrá de 24 meses 

para liquidarlo, sino que recibirá con su aparato los siguienfes regalos: 

Una fuente para vegetales por cada evaporador 

Dos botellas para agua por cada -evaporador 

Dos fuentes de cristal con t;lpas por .cada evaporador 

Un libro - recetario "El Tesoro del Hogar" 

¡ Resuelva su compra! - No olvide que el. 

General Electric "Se paga por sí sólo". 

Cía, Cubana de llectrictdad 
C!Aku Orde11:es del Público'-

s 



L~A tN NU~~T~O ~RÓXlnO Nún~a 
"LA CARRERA CRIMINAL DEL VIZCONbE DE LENZ". la mujer y del caballo . Por el estilo y por el interés de la trama, 

es este cuento un verdadero acierto. · 

Hubert DIAL,, célebre investigador policíaco y -corresponsal eu­

ropeo, relata la vida aventurera y excéntrica del vizconde Sergio de 

Lenz, aristócrata francés que fué héroe de la Guerra Mundial y salió 

"¿TOM MIX, MlJTUALIZABLE?" 

d.e las trincheras para llevar una existencia orgiástica, robando gran- Una sensacional entrevista, que firma ]ack GRANT, con el fa-

des fortunas que disipaba luego con las más bellas mujeres de Eu- maso actor cinematográfico. Es un relato asombroso, que pudiera· ti-

ropa. La extraordinaria vida de este noble es más emocionante que tularse, como una novela, "El Precio de la Gloria"; el. cowboy cineastd 

la novelesca leyenda de Arsenio Lupin. ha sido herido de bala, dinamitado, mordido por ,bayonetas y otras ar-

"EL HOMBRE SABIO". 

Según las tradiciones indias, el 

h'!_mbre sabio es aquel que jamás 

· yerra, y es todo él, y una yarda 

más, de oro puro. En este mento, 
Marion CAHER ·narra con su gra­

cia y originalidad habituales có­

mo un joven inexperto y pedante 

ascendió a la categoría de hom­

bre sabio mediant,: la prueba J,: 

---------------·------------ mas blancas, y en total son 47 las 

A .NUESTROS COLABORADORES 

REITERAMOS nuestro ruego de que no se nos re-
mitan trabajos de colaboración espontánea, pues 
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El capitdn BURSEY, aviador de las 
R eales Fuerzas Aéreas Britdnicas du­
rante la Gran Guerra, que hizo posl­
ble la derrota del as de ases germano, 

I m m elm~nn. 

n 
==w,u,e-

r el 
nos 

ez que 
Q:Z~?J"./-r'Lü."..,.:-_ un res-­

saies, re-
el General, 

en clave eran 
s remitentes lo­

el mapa. Después 
elevarnos: no sólo 

izar este oficio de carte­
sino también para dejar caer 

la 
rándose, 

- con pequeños paracaídas muni­
ciones y alimentos en los nidos 
de ametralladoras de la primera 
linea, obtener informes sobre los 
nudos ferrocarrileros del adversa­
rio, sus baterías de grueso cali­
bre disimuladas y sus parques de 
municiones . . 

mismas, como se recoge una es­
piral de acero que va a distender­
se bruscamente más tarde: esta 
distensión, efectuada a su tiempo, 
constituyó el terrífico empujón 
que la historia conoce como bata­
lla del Sommé. Nuestros soldados 
estaban siendo movidos al través 
del territorio francés a doble ve­
locidad ; su artillería, colocada en 
posición, y los camiones de apro­
visionamiento corrían cuanto les 
era dable para mantener aquel 
inmenso agregado humano en 
condiciones para el género de la­
bor que iba a demandársele. 

A tres pies bajo tierra yacían 
los cables telefónicos. Habían ya­
cido, mejor dicho, porque sobre 
ellos había caído t al lluvia de 
acero, feroz , agresivo, mordiente, 
que nada restaba del inmenso y 
delicado trabajo por el que tantos 

··-·· .:-:-=-

Todo esto hubiera sido labor de 
poca monta, sin embargo, de no 
existir Immelmann, el "Agu!la de 
Lille"; matador solitario, que se em 
boscaba con su espléndido apara­
to en una nube y allí aguardaba 
ocasiones propicias para descen­
der como un pájaro de presa so­
bre el avión británico que le ofre­
ciera mayores perspectivas de 
triunfo, rellenarlo de plomo ca­
liente y enviarlo a tierra conver­
tido en pavesas. Muchos de nues·~ 
tros pilotos habían pagado con 
su vida un instante de descuido. 

Aquél a .· que me refiero, había 
sido un día de esparitoso trabajo. 

B i plano Fokker. En un avión stmila r a éSte, li bró von I m.m elmann el terri ble 
combate en que perdió la vida . . 
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En esta entrevista, el capitán Jack Burséy narra vívidamente a 
William E. Barret uno de los episodios más emocionantes de la 
gu,err'!- 71:-_undial: 1a caída del conde Immelmann, as de ases de 
l.a aviaczon alemana, cuando ya su fama de Gran Señor de la 
Muerte se extendía por todos los frentes. Immelmann creó una 
maniobra aérea-que lleva su nombre-y que le daba positiva 

ventaja sobre sus adversarios. 

Débiles, cansados, solamente an­
helábamos vernos ya a cubierto, 
bajo nuestras tiendas, para comer 
y dormir. Avanzábamos con rela­
tiva lentitud, naturalmente : los 
B. E. no eran capaces de supe­
rar las sesenta por hora . . . 

Volábamos en una V abierta 
que apuntaba hacia las líneas 
británicas. Jimmy McCudden, el 
valiente-más que valiente, salva­
je,-escocés, nuestro comandante, 
ocupaba el vértice del ángulo. Un 
joven irlandés · de cabellos rojos, 
en el extremo. de un ala, y yo en 
el otro, completábamos la V. So­
bre nuestros traqueteados apara­
tos, se aborregaban densas nubes 
grises, y abajo rompían, rugido­
ras, las granadas. 

Cuando, súbitamente, de este 
cielo llegó la destr~cción·, sin tiem­
po para que nos preparáramos, 
de modo inesperado. Un minuto 
antes, el espacio era nuestro; 
otro después, ya estaba Immel~ 
mann, como siemp¡:e . tripulante 
único de su rojo Fokker, regán­
donos de balas con .sus Spandaus. 

Las nubes estaban demasiado 
bajas. No. habíamos tenido tiem­
po de prepararnos. Siempre era 
lo mismo: :tmmelínann conocía 
su juego y lo ejecutaba como na­
die .. . 
· El irlandés que ocupaba el pun­
to más alejado a la izquierda de 
la V, movió su barco con rapi­
dez, en tanto su observador, incli­
nado sobre su barquilla, trazaba 
arcos de círculo con la ametralla­
dora, dispuesto a castigar al im­
portuno. ¡Vano empeño! ¡Tenia 
novecientas noventa y nueve pro­
babilidades, de mil, en su contra! 
El destróyer aéreo llegó como una 
saeta ; evolucionó con maestría . 
inigualable hasta ganar el punto 
muerto de la nave inglesa, oare­
c10 mantenerse suspenso; inmóvil, 
durante segundos, en el sitio es­
cogido; y una vez allí hizo cantar 
col.éricamente sus Spandaus ge­
melas. Acto seguido, se dejó ir de 
lado,' con negligencia, con des­
dén, apuntó hacia arriba, y rá­
pido como el pensamiento, sa­
biendo cumplido su trágico come-

tido, se restituyó al santuário d 
las nubes. 

Apenas el B. E. había comen 
zado a caer y ya Immeli:nann sól 
existía en nuestro recuerdo. · . 

¡ Qué seguro estaba el maldi 
de que únicamente una ráfaga d 
sus ametralladoras le bastaba pa 
ra mandar nuestros pianos aéreo 
al infierno! 

¡Otro B. E. eri el record de Im 
melmann! La pobre cosa atacad 
vaciló violentamente de un lad 
al otro y de delante hacia atrás 
doble movimiento que hizo pen 
dulear las inanimadas cabezas d 
observador y piloto, ya muerto 
y descendió. A mitad de camin 
perdió un ala y esto apresuró s 
descenso. Poco más tarde, el im 
pacto se revelaba <;QI) _ una gr!!, 
nub_e de humo allá abajo,. entre 
lodo. 

Obedientes a la única táctic 
posible con los B. E., apenas vi 
mos al Fokker formamos el "tí 
vivo" acostumbrado: vuelo e 
círculo, con la nariz de un apara 
to besando la cola del otro. As 
por lo menos, estábamos seguro 
de que no brindábamos resquici, 
alguno para un ataque al "mata 
dor alemán". ¿Que era vergonzos 
tal proceder mientras uno d 
nuestros compatriotas se las ha 
bía, solito, con el Aguila de Lille 
De ·acuerdo. ¡Pero es que si hu 
biésemos pretendido correr en s 
auxilio, el Fokker nos hubiese en 
gullido uno tras otro, sin recib 
,él el menor daño! Teníamos órde 
,nes de conducirnos así en caso d 
agresión para salvar naves aére 
a Inglaterra, por el momen 
harto pobre en ellas, y cumplía: 
mos nuestro cometido, con el co 
razón oprimido y el ánimo fose 
pero _lo cumplíamos. 

Jugamos a los caballitos hast 
que McCudden, considerando 
traganiños ya lejos, dió la señ 
de partida. Recomenzamos la ru 
ta a casa. Atrás quedaba Immel 
mann, quizás escondido aún tra 
las macizas nubes en espera d 
otro inocente aviador británic 
tal vez asaeteando, de la ruda 
sabia manera que él acostumbra 
ba, el espacio, mientras reía po 
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lo bajo en su roja cabina del dul­
ce juego que le permitían las pri­
mitivas máquinas de volar ingle­
'sas. 

Con su maestría, su maravillosa 
máquina de controles obedientes 
a la menor presión• <;le los dedos, y 
sus ametralladoras sincronizadas, 
que disparaban al través de la 
hélice, ¿qué no podía hacer? Lan-, 
zamos a un combate contra su 
Fokker con nuestros B. E. de una 
sola Lewis colocada tras el piloto, 
a la disposición del observador, y 
defectuosa por añadidura, era co­
mo pretender la victoria. sobre un 
caballo alquilón de calles, tenien­
do por contrario a un "pur sang" 
de carreras. Absurdo pretende_rlo . 
completamente absurdo, pero ha .. 
bía que hacer el esfuerzo. Immel­
mann había cargado el camello 
de su destino con una paja de 
más : la que rompe la joroba ... 
¡Había matado más de la cuenta! 
¡Tenía que pagar por ello! 

* Esa noche, en nuestra tienda de 
reunión, cortamos silenciosamen­
te varias veces un paquete de car­
tas. 

De nuestra desesperación había 
nacido un plan terrible, puesto 
que lógicam ente arrastraba con­
sigo la muerte de uno de nuestros 
hombres, pero al menos tenía . la 
ventaja de que aseguraba tam~ 
blén el exterminio de Immelmann. 
¿Qué Importaba morir si podia 
~atarse antes de caer para siem-
pre? . 

Mac, el gran Mac, que debía fi­
gurar entre los mejores ases in­
•gleses, lanzó sobre la mesa un 
paquete de naipes y nos dispusi­
mos a jugar. El que poseyera la 
carta más baja, ganar1a ... el de­
recho a morir por el predominio 
circunstancial del aire en nuestro 
1ector. Bien. 

Un peludo teniente cortó ·pri­
mero. El cuatro de diamantes. Si­
lenciosamente, sin un comenta­
rio, pasó las cartas a uno de sus 
vecinos y aguardó. Cinco pares de 
ojos rastrearon su gesto. 

Un nueve de bastos ... Un seis 
de diamantes .. . 

Ya en· otra ocasión hiciéramos 
lo mismo para disputarnos el de­
recho de "cazar" a otro alemán ; 
pero entonces se trataba de ju­
garnos una condecoración, la que 
Indefectiblemente tenía que co­
rresponder al que realizara el he­
cho. Ahora, en cambio, nos jugá­
bamos la vida. Y el mayor entre 
nosotros apenas tenía treinta 
años. 

La atención acreció. Tres hom­
bres faltaban por jugar. Pareció~ 
me que la mano de J ack Baird 
temblaba ligeramente mientras 
sus ojos sonreían. Descubrió la 
Reina. Estaba "del otro lado". Só­
lo quedábamos · McCudden y yo. 
Nos miramos a los ojos. "Después 
de tí, mi querido Alfonso", le dije; 
y el formidable escocés, de un gol­
pe, descubrió su naipe. Un rumor 
sordo se elevó: era la más baja 
que descubriéramos. Mac parecía 
destinado a hacer el trabajito . . . 

Pero no había: contado con que, 
a esa hora, mi futuro hallábase ya 
en el regazo de los dioses. Exten-

Biplano B. E. Los avtadores ingleses que presentaron batalla ci I mmelmann iri­
pu.laban, todos, naves de este tipo. Eran de dos asientos 1J no podían paran­
gonarse en velocidad, capacidad para maniobrar nt armamento a los Fokkers 

alemanes. 

La c<>(da de IMMELMANN. 

dí la mano, corté a mi vez y . . . 
re! dos de Espada! ¡Yo era el 
hombre! 

Todos se queda ron mirándome 
como se mira a un fantasma, y 
Mac, con voz cansada, lacia, blan­
ca, me dijo: "¡Dura suerte, Jack!", 
y me volvió la espalda. Fuera sil­
baba el viento, y la lluvia espas­
módicamente azotaba los cristales 
de la ventana ... 

Bebimos, brindando por la 
muerte rápida y sin dolor del te­
niente conde von Immelmann, as 
de ases de la aviación germana. 

Al otro día no hubo aurora. Llo­
vía espantosamente, y las nubes 
-de características enteramente 
"a Jo Immelmann"-algodonaban 
los tejados y las ramas superio­
res de los árboles. Ningún miem­
bro del escuadrón salió. Nos a le­
gramos soberanamente del estado 
del tiempo. Así como asi, necesi­
tábamos veinticuatro horas para 
los preparativos del combate. Al 
efecto, mi avión fué entregado a 
los mecánicos con severas órde­
nes para que los tensores de acero 
fueran sustituidos por otros, do­
bles en cada caso y de doble grue­
so cada ,uno, también; ,as alas 
debían ser aseguradas al fusel a je 
con bandas de acero flexible y 
-aquí viene Jo bueno-el motor 
ordinario del aparato, de setenta 
·caballos, extraído de su alvéolo y 
sustítuído por otro nuevo, Re­
nault, de cien. Esta sustitución 
dótaría la nariz del B. E. de ma­
yor · peso, mas también imprimi­
ría nueva yelocidad a la nave, 
que sería capaz de hacer, con su 
nuevo corazón, lo que era incapaz 
de acometer el antiguo. Como to­
que Una! · se Je fijaron a mi re­
forzado piano volante dos cohetes 
que, en un momento dado, yo no 
tendría más que soltar. 

Los otros B. E. también estaban 
listos. No se les había dotado de 
nuevos motores ni de tensores re­
forzados , pero los que habían de 
pilotearlos conocían a la perfec­
ción su ' 'role", 

Uno de loa defectus máximos 

del E. E. estribaba en que cual­
quier maniobra brusca podía ha­
cer que sus alas se desprendieran. 
En cambio, tenía la cualidad de 
que jamás se ponía temperamen­
tal, ofreciendo a su trípu_lante 
una conducta siempre igual, bas­
tan te decente. 

Al amanecer del día 16 de ju­
nio, el escuadrón, compuesto de 
seis aparatos, comprendido el 
mío, tomamos el aire. Volamos 
hasta los cinco mil pies de altitud 
juntos, y una vez allá arriba, con­
forme a lo acordado, me separé 
del grupo y, describhmdo grandes 
círculos, comencé a alejarme y a 
ganar altura. Los otros cinco se 
mantuvieron en formación . 

Ibamos a h acer, mí avión y yo, 
el papel de "carne fría" para aquel 
glotón de Immelmann. Gané te­
rreno en dirección a las líneas 
enemigas, y cuando llegué a cam­
po alemán-precisamente el dis­
trito que dominaba mí hombre.­
me puse a coquetear, describiendo 
círculos muy amplios y haciendo 
como que observaba. A mi alrede­
dor, las nubes se a pelotonaba n. 
Por allí tenía que estar el "Aguila 
de Lille", solito, como de costum­
bre, esperando la oportunidad pa­
ra hacer chillar sus Spandaus. 
Confieso que tenía el corazón me­
tido en un puño y que la visión 
del saco de arena colocado en el 
asiento del observador, ante mi , 
(se determinó que, puesto que mi 
aeroplano estaba destinado al de­
sastre, más valía ahorrar la vida 
de un hombre ), me procuraba ín­
tima emoción . 

De improviso, a mi derecha algo 
cabrilleó. Una superficie en la que 
destellaba el sol naciente. No su­
pe al pronto qué , pero miré ) 
ví al Fokker de Immelmann qm 
se me venia encima con la velo­
cidad de una ba la. Acababa de 
salir de un grupo de nubes y ade­
lantaba a la ca rrera , dispuesto a 
h acerme cisco con la primera an­
danada. 

Hice el primer gesto que deci­
diéramos la noche antes mis coro­

/Continúa en la Pág. 52 J. 
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OE iba por la carretera sin 
, apenas percibir el calor 

sofocante y ajeno -por 
completo al alegre aspec­
to del día, cielo claro y 

ardiente sol; foa lentamente, te­
jiendo proyE·ctos y calculando 
cuanto tiempo aun tendría que 
esperar la llegada del deseado 

En este cuento, lleno de gracia, se narra el caso de un ladrón 
de autos que advierte cómo el resultado de sus proyectos exce­
de a todos sus cálculos . . . . Un buen negocio, más aún, un 
negocio magnífico, se dice. Pero en el mundo hay unos se 0 

• ñores a quienes llaman sheriffs . · . . 

momento. Joe era lo que se di-
ce un buen muchacho ; tenía finos que el auto. fué resbalando-con 
modales, gran dosis de paciencia gran daño de las gomas, pensó Joe 

• r un humor muy difícil de alte- at.ribulado--varias yardas antes 
:ar : se hacía simpático a todo el de detenerse. Sólo una buena per­
mundo y no carecía de ese gu- sona quemaría así sus gomas por 
sanillo creador que llam"n inte- un pobre peatón solitario; era in­
ligencia. dudable que la cosa iba bten. Res-

Entonces, Joe estaba dedicado a piró fuertemente, y se dijo otra 
una clase especialísima de caza, vez con natu ... 'idad: mi auto. Sin 
cuyo secreto de éxito conocía y esperar ya, convencido de que ei 
practicaba: esperar. En tanto ca- terreno sobre el cual iba a mar­
minaba bajo el alegre y sofocan- char era firme, alcanzó el auta 
te sol, tenía ante los ojos la ima- y puso un pie-gesto conquista­
gen de un · buen auto guiado por dor y labios sonrientes-en el 
una buena persona. · Y esto, que estribo. 
parece tan sencillo, hay que ex- - Muy agradecido-dijo ama­
plicarlo, porque las definiciones blemente al ver balancearse hos­
de Joe eran un tanto arbitrarias, pitalariamente abierta la portti­
aunque siempre acertadas: un zuela. Se sentó punto al chófer. 
buen auto es aquel que es difícil .-Sí. . . ahí está bien. Conten-
de localizar, aunque se busque con tísimo de tener compañía. 
interés; una buena persona es Apreció la .voz de su nuevo ami­
aquella que detiene su auto jun- go en todo su valor. Aquel indi­
ta a un peatón y lo invita a mon- viduo era mejor aún de lo que ha­
tar. bía soñado; o, mejor dicho, nun-

De pronto cortó el hilo de sus ca había soñé.do encontrar un 
proyectos el trepidar de un mo- ingenuo dirigiendo automóvil pro­
tor . Pocos instantes después ad- pio por una carretera solitaria. 
virtió en la carretera un sedan Miró instintivament~ al ·cielo; y 
sin señas características, de po- se sorprendió de no ver, a pesar 
co uso y color poco apreciable. del sol, su estrella, su buena es­
"Ese es mi auto", se dijo. Y no trena luminosa y grande: Con cier­
quiso conjeturar nada acerca del ta melancolía sincera dijo: ' 
chófer, sino dejar que los acon- - Peor aún es caminar · solo, 
tecimientos definieran si era o amigo mío. 
no una buena persona. -Indudablemente. ¿ V2 ·ted 

El chófer frenó tan rudamente . lejos? "' 
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-A Washington,-deletreó cla­
ramente. El iba siempre, en estos 
casos, al punto más lejano. La re­
gla era clara e indudable : mien­
tras más ll!,.rgo el camino mayo­
res las oportunidades y menor el 
riesgo de una precipitación. Son­
rió agradecido cuando escuchó 
nuevamente la voz sin malicia 
diciendo: 

-;Magnífico! Para Washington 
voy ta¡nbién. Tendré compañía to­
do el camino. Y me sentiré más 
seguro. 

- ¿Más seguro-? 
Joe sintió un cosquilleo tan im­

perioso que apenas tuvo tiempo 
de cambiar- en una sonrisa ama­
ble la carcajada que le subía por 
la garganta. 

-Sí. He estado en estos días un 
poco intranquilo. Ahora, yendo 
dos en el auto, no hay por qué 
temer. · 

Joe afirmó con la cabeza, aun~ 
que no .comprendía. 

- No se. me había oc~rrido; pe~ 
. ro cuando usted lo dice debe ser 
· algo razonal;lle. 

- No lo había • pensado porque 
no calza mis zapatos : .. Vengo del 
sur, y traigo a_trás pieles mainí­
ficas. Hay algunas de mérito ex­
traordinario. ¡Y en estas earre­
teras hay tantos que ciarían un 
ojo por tener esa mercancía! 

Cuando pudo reflexionar, Joe .... 

se dió cuenta de que sus manos 
se estaban frotando de satisfac­
ción. ¡Menos mal que la carca­
jada tampoco se escapó esta 
vez!... _¡Qué suerte, pero qué 
suerte mas loca! Ahora sí que es­
taría su estrella visible, induda­
blemente. 

El carro ya era algo; Mike el 
Rojo pagaría por él algo más de 
la mitad de su verdadero valor 
actual. Y ahora, como caído del 
cielo, venía este lote de pieles 
"entre las que había algunas de 
extraordinario mérito". Un buen 
negocio; mejor aún, un negocio 
magnífico. 

- Perdí mis llaves,-decía con 
su voz ingenua el chófer-y no 
puedo dejar el auto solo. Ni para. 
comer puedo abandonarlo. ¿Com­
prende mi situación cuando lo 
advertí en el camino? No tenga, 
pues, pena ninguna. Usted se ga­
n a con exceso el pasaje. ¿verdad? 

La mano derecha de Joe fué ca-­
si inconsciente hacia el interior 
de la americana, bajo el brazo iz­
quierdo, v tanteó la funda de su 
pistola. Joe era un buen mucha­
cho, hemos dicho, y se ~entía ver­
daderamente · alegre por no tener 
que usar otra arma que su pa­
ciencia en este caso; verdad que 
él no tenía prejuicios inexpugna­
bles contra la pistola como me­
dio· de U.egar a un fin "comercial'', 
pero ~ l'ecuerdo de una incómo­
da silla en el interior de una cel­
da lo hacía cada vez más pruden­
te . Est3:ba enajenado de gozo por 
las fac1ildades que el destino Je 
ofrecía en ·esta oportunidad, y el 
gesto de su mano sobre la funda 
sólo significaba : por hoy te fas-

(Continua en la Pág . 1i9 J. 
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MARAVILLA MECANICA 

[Jambres mecamcos se han visto a menudo, pero tan perfectamente tograuos como .. Atfa", el de la Exlu­
bición de Radio de la Galería Olympia, en Londres, ninguno. En este magnífico " retrato" d e 'il. lfd' puede us­
ted observar cómo se ha impartido a la armadura niquelada la mayor semejanza humana posible . Pilas 
fotoeléctricas se ocultan tras la rejilla que cubre sus ojos, y en los oidos posee dos pequeños micrófonos 
que satisfacen su necesidad auditiva ; puede pararse, ·sentarse, oír y haplar con una voz " pedantescamen­
te meticulosa" . Ejecutq, variados movimientos en respuesta a órdenes orales, sin ninguna ayuda humana, 
y su conversación consiste en contestar algunas cuestiones simples que se le proponen y que él no necesita 
que previamente estén concertadas, o así lo parece, por lo menoc , Cómo se ha logrado todo esto, se man­
tiene en completo secreto. "Alfa" pesa dos tonelcúlas, y se dice que 0si él alzara su voz al máximum, no 
quedaría cristal sano en Olympia. En esta foto, descubierto el. pecho, se muestra parte de su "ana tomía" 

eléctrica. El inventor de esta maravilla mecánica se nombra H . May . 
. (Foto W. Davis). 

, A ftTll:"I C' 



I S de noche en Berlín y 
una ambulancia abierta 
desciende a toda veloci­
dad, alarmando con su si­

. rena, por una calle. Hay 
un reflector detrás del asientd del 
chófer y más :i.trás cuatro filas de 
hombres de uniforme azul senta­
dos. Están en atención, la mirada 
al frente y las escopetas sobre las 
rodillas. Es un grupo de la fuerza 
de Policía de Berlín en camino a 
dar su función de siempre: guar­
dar el orden civil, disolver un mo­
tín poli tico. 

La Policía de New York tendrá 
una cruz con los gangsters, pero 
la Policía de Berlín, los Schupos 
le cambiarían de buena gana el 
puesto. Al igual que su colega de 
New York, la Policía de Berlín tie­
ne que dirigir el tránsito , luchar 
contra el crimen y ejecutar las 
labores ordinarias de vigilar la 
ciudad . Pero ésos no son sus de­
beres más peligrosos. Los Schupos 
actúan en una ciudad donde una 
buena parte de la población siem­
pre está dispuesta a botarse a la 
calle y pelear contra las fuerzas 
que representan la República. La 
Policía de Berlín-y la Policía a le­
mana en general-son la primera 
defensa contra cualquier intento­
na para derribar al Gobierno. 

Si sólo hubiese un partido ra­
dical del cual resguardarse, co­
mo en el caso de la Policía de 
New York con los comunistas de 

lQ, ~ 

Wm~C. 
Sólo pueden reclutarse h<. mbres jóvenes solteros que se meten 
en un cuartel por siete ai.os para obtener una eficiente y ca­
bal preparación militar.-Berlín, que es un poco mayor que 
la mitad de New York, tiene casi tantos policías como ésta y 
no puede proporcionarles por falta de emolumento ni una sola 
motocicleta habiéndoles rebajado varias veces el sueldo . ..::..:Los 
"schupos" son atacados y aborrecidos por todos los políticos 
a los que apalean sin contemplaciones en las luchas calleje­
ras.-De cómo el último recurso de una muchedumbre amoti­
nada en la calle es atrincherarse dentro de un edificio donde 
se mantiene en prolongadas cuarentenas sitiada por la 
Policía.-Aspectos diversos del desenvolvlmiento policíaco 
moderno de Berlín.-Estorbos del Tratado de Versalles.-

Anécdotas; hechos. 

Union Square, no estarían tan 
mal. Pero en Alemania hay dos 
partidos radicales, en la izquierda. 
los comunistas y en la derecha 
los nacionalsocialistas, la gen te 
de Adolfo Hitler. Ocasionalmente 
los comunistas se amotinan en 
ciertos barrios; frecuentemente 
los hitleristas exhiben su panger­
manismo rompiendo vidrieras y 
golpeando a todo el mundo en las 
calles. Cada disturbio exige la 
presencia de las ambulancias po­
liciacas con la alarma de sus si­
renas y la sei:uela de algunos ti­
ros. Para complicar más las co­
sas, algunas veces grupos de am­
bos partidos se pelean unos con 
otros y entonces la Policía resul­
ta atacada por ambas partes. Los 
polizontes de Berlín tienen uno 
de los deberes más delicados de 
Europa. Muchos de ellos han sido 
muertos en estos últimos seis me­
ses al actuar para suprimir los 
desórdenes civiles. 

La impresión que el forastero 
obtiene de la Policía de Berlín no 
refleja a· un grupo de hombres 
hábiles dirigiendo a los turistas 
y el tránsito como en Londres, ni 
un grupo vociferador como el de 
New York que emplea sus gritos 

contra los choferes. La Policía de 
Berlín dirige a los turistas cua­
drándose siempre en un rígido sa­
ludo militar en el que chocan se­
camente sus tacones; cuando le 
llaman la atencióh a algún auto­
movilista lo hacen empleando ur. 
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suave tono de voz. Per0 la Im­
presión más típica que de ellos 
tiene el extranjero, es de un ejér­
cito, encarado con un serio pro­
blema militar: la defensa del Es­
tado contra los desórdenes in­
ternos. 

El invierno pasado fué más 
tranquilo de lo que se esperaba. 
Los últimos graves motines fue­
ron en agosto del año pasado, 
cuando todo un barrio comunis­
ta se ··cuarentenizó" por muchos 
dias, y todas las personas que 
entraban o salían en la zona 
afectada tenían que hacerlo con 
sus manos muy levantadas mien­
tras que una luz en cualquier 
ventana se atraía los tiros de la 
Polic ía agaZ1lpada debajo. Las 
elecciones. las celebraciones de 
los comunistas y los nacional-so­
cialistas. los raids en los estable­
cimientos de víveres, todo eso es 
lo que casi siempre proporciona 
la chispa para los disturbios . 

New York tiene unos 19,000 po­
licías; pero Berlín, ciudad que 

en tamaño sólo es un poco ma­
yor que la mitad de New York, 
tiene 16,000 vigilantes. Dos mil de 
ellos están de paisanos. Los otros, 
de uniformes militares con cascos 
pe aceró y armados de blackjacka, 
revólver y machetín. 

Con ambos partidos radicalea 
engrosando en número e influen­
cia, con el régimen alemán desa- • 
fiado por las fuerzas del desem­
pleo y la necesidad económica, h 
Policía en sli papel de defenson 
de la República tiene que concen­
trar sus fuerzas convenientemente 
Tan ocupada se halla en mante­
ner el orden civil que menos de 
400 hombres , en tres turnos, son 
los disponibles para dirigir el 
tránsito de la ciudad, mientras 
que con todo el resto de la fuer­
za asignada principalmente a lo 
barrios radicales, los repartos re­
sidenciales quedan pobremente 
vigilados estos dias. El incesan · 

combate contra los robos, los 
asaltos y otras formas de deli­
tos no poli ticos. está a cargo de 
menos número de hombres que lo 
acostumbrado. Como resultado de 
ello las estadísticas del crimen 
exhiben un desagradable aumento. 

El sistema policíaco de las ciu­
dades alemanas está organizado 
de diferente manera que el nues­
tro. Las fuerzas no están mante­
nidas por los municipios sino por 
los ,Estados alemanes; legalmente 
hablando, Berlín no tiene una. 
fuerza propia sino que se sir­
ve en parte de la prusiana 
que son 55.000 en conjunto. La 
fuerza prusiana puede movilizar~ 
se a voluntad de ciudad a ciudad 
en caso de necesidad , como los es­
cuadrones del Ejército. Detrás, co­
mo defensa de segunda línea, es­
t á el Reichswehr, el Ejército ale­
mán. con 100.000 hombres , pero 
hasta ahora la Policía nunca ha 
tenido necesidad de pedirle ayu­
da al Reichswehr. 

rr.ontinúa en la Pág. SZ J. 



• DESOLACIÓN 
(Estudio Carrillo, Méjico) • 



• ºENTADA ante su gabinete 
de luces guiñadoras, ma­
nipulando t a r u g os de 
punta metálica, introdu­

.,. ciéndolos febrilmente en 
diminutos agujeros, manteniendo 
el disco telefónico en constante 
remolino; firmando la correspon­
dencia certificada, e informando 
a los visitantes sospechosos que 
"el jefe no estaba", Hilda Appel 
encontraba tiempo para pensar en 
lo falaz de la vida. 

No precisamente en las minu­
cias que se filtraban por el re­
ceptor de un centro telefónico en 
una oficina de existencia agita­
da . . . Que el viejo tenedor de li­
bros, Judd, experimentaba una 
debilidad por las carreras de ca­
ballos, que él creía era un secreto 
hermético. Que el vendedor 
Slim perdería su auto , si no pa­
gaba tres recibos vencidos. Que 

la eficien te secre taria. miss Burns. 
estaba enamorada de un hombre 
de voz ronca . a quien llamaba 
"Chiquitico". Sino de las cosas 
verdaderamente importan les. co­
mo Mr. Farro.Id. · 

Hugh Farrold, presiden te de la 
Molded Steel Products C9, desco­
nocía el problema que él repre­
sentaba para su telefon i.:;ta. Para 

CARTELES 

E veteii ~ CaJile 
Vea qué papel más importante puede jugar en el destino y en los 
sentimientos de una mujer el sabor de menta. Hilda, la telefo­
nista, vive deslumbradd por el presidente de la Compañía, que 
apenas sabe que ella existe. Y sin embargo. La gracia sutil de· 

-¿Cómo puede ser efímera, si te 
tengo a ti, para alargar cada pre­
cioso ségundo en un evo dorado 
y radiante?-había contestado la 
empleada del maravilloso cuento. 

Pero a pesar de sus mcimentos 
de ensuefi.o, Hilda Appel era una 
muchacha muy práctica. La vi­
sión del evo dorado y radiante era 
agradable y apetecible, pero no 
era ·adaptable a Hugh Farrold 

Everett R. CASTLE le ofrece alr1unas sorpresas al lector.• 

Hugh Farrold, a señorita Hilda 
era una voz me· ánica, u.n rostro 
pálido , de rasgo s infantiles. con 
unos ojos muy inquietos y muy 
azules. y una bo ~a diminuta que 
daba los buenos días todas las 
mañanas ' -

Pero~· . :. ; acontecía todo 
lo con ·. ....as veces. mien-
tras l ' • de la pizarra 

• • . ..¡, 

, 18 
\ 

no tenía nada de aburrido Ó 

¡ desilusionado. El jefe era una 
persona muy solicitada y se di­
vertía como un príncipe pagano. 

· Hi\da conocía todos los nom-
bres de los lugares que él visita-

• ba. Estaba al corriente de todas fustzd ºÁn-- sus actividades, y hasta se preocu ­
c/ ·· ·paba tanto como él, cuando escu-

MCC~ 1/k dó 'k cha ba sus conversaciones con el 

L,, Uf I I l.....1U sat1les. Todas las mananas ~1a . 
• ~ r:::in a,rrr,.::,o/ banquero sobre .los desc_ensos bur-

guiñaban furiosamente, pensaba 
en su ídolo y en la emoción de 
su fuerte a brazo. de sus besos 
apretujado.res y de su mirada ru­
tilante. henchida .:!e amor ... 
Siempre recordaba las palabras 
que describían el epilogo de un 
cuento de amor que había leído: 
relato de un tris te y solitario 
hombre de negocios que había ha­
llado el amor real y la felicidad 
en los brazos de una simple em­
pleada. 

-Eres casi una niña-decia el 
hombre del cuento-mientras que 
yo soy un, hombre maduro , desilu­
sionado, que ha apurado el cá liz 
amargo de la vida . ¿Cómo me 
he de atrever a pedirte que m e 
acompañes por el sendero de mi 
existencia insufrible. cuando la 
vida es tan efímera? 

la plana finaneiera del periódico 
para estar a l corriente de la aza­
rosa existencia de la bolsa y com­
prender mej or las pláticas t~e­
fónicas. 

¡Y las muje res' Las mujeres 
eran la pesadilla de Hilda . ¡Ern 
un desfile tan profuso de voces 
femeninas' Glendale 9087 . era 
una voz melosa. vacilante . que ja­
más convenía en una cita noctur­
na o un lugar público. Eran citas 
muy confidenciales. Hilda Sabia 
de qué se trataba. Harvisin 1132 
era un número simple . fácil de< 
aquilata r. Un diálogo fútil. sin 
médula. que epilogaba en una ci ­
ta para almorzar o cenar. Bir­
min e: ham 0087. se lamentaba de 
su felicidad de antaño . Hilda la 
había clasificado de viuda. Hillda ­
le. 5543 era una casa de huéspedes. 
Se llamaba Prudencia ·y era unr. 



modelo ge artist;;,~. Por las cosas 
que ella decía por el teléfono, 
Bllda estimaba que el nombre de 
Prudencia fué una imprudencia 
ae la madre. 
. Aunque jamás había visitado el 

Club París, Hilda sabía que el 
"maitre" se llamaba Emilio y que 
recibía cinco pesos de propina. A 
pesar de que ella no hab1a visto 
nunca un billete de cien pesos, 
sabia que su jefe le. había pagado 
a un policía esa cantidad como 
recompensa a su silencio, en 
ocasión de sorprenderlo en un 
apartado rincón de la carretera, 
en su cuña, con la señora de Bal­
den, después de una "solrée" en 
la aristocrática mansión de los 
Wilmerding. 

·A Hilda no le afectaba el ba~ 
rro de su ídolo. El amor de una 
mujer buena, pura, siempre ha lo~ 
grado realizar milagros en la vi-

. da de un hombre, en el momento 
oportuno. Y el)a esperaba esa 
ocasión propicia .. . Mientras tan­
to, allí• estaba Irving, el jefe del 

· departamento de Existencias. Ir-
ving era un desaliñado. Irving no 
era capaz de florecer un diminuto 
bigote. negro, como Hugh Farrold, 
nl hipnotizarla con una mirada 
rutilante, · henchida de amor, por­
que Irving era pelirrojo y sus ojos 
eran de un gris mate, indefinido. 
Y sus besos, ósculos desmañados, 
que dejaban en sus labios el sa­
bor de menta; de esas pastillas 
baratas que Irving diluía en su 
boca a todas horas del día. Hilda 
odiaba la menta. 

Cuando Boulevard 2252 apare­
ció por primera vez en la pizarra, 
Hllda no le concedió más impor­
tancia que otro número sumado a 
la ya larga lista. La conversación 
se Inició y concluyó en forma· tan 
vulgar que la telefonista bostezó 
en la boquilla. 

-¿Marcia? Te habla Hugh. ¿No 
te dij e que llamaría? ¿Qué te pa­
rece este atrevimiento? Te conocí 
anoche, y hoy te llamo por tu 
nombre y te digo que me gustas 
con delirio ... 
. -Me parece bien. 
-¿Nada más que bien? 
-¡Encantador! 
-¡Primor! 
-¡Adulador! 
-¿Te voy a ver pronto? ¿Va-

mos a almorzar juntos? ¿Está ahí 
tu ... ? 

-Hal está en su oficina. . . No 
creo que me atreva. 
-,.Por qué no, primor? ¿No re­

cuerdas tu promesa de anoche? 
-Pero anoche, fué anoche. To­

dos estábamos un poco alegres ... 
Los cocktails no eran muy flojos. 
No me gusta este flirteo· a sangre 
fria: Me aterra . .. 
. Farrold se rió. Hilda amaba la 
música de su risa. El timbre aca­
riciante la embriagaba. 
· -¿Asustada, mi vida? 

-Nooo .. . pero .. . 
. -¿Sientes que te . haya lla­
mado? 

~N-no. 
-¿No crees lo que te dije ano­

che. . . que eras la única mujer 
que ... ? 

-No sigas. No debo hacerle esto 
al pobre Ha!. · 

El ídolo de Hllda se rió otra vez. 
Hllda se sonrió con él. La luceci­
lla del viejo Judd pestañeó furio­
samente. Hilda movió sus dedos 
con agilidad. 

-Las lineas están ocupadas 
-murmuró con dulzura y volvió a 
lnmlscuirc e en la conversai:lón.~ 
Boulevard 2252 estaba diciendo 
que "no comprendía" y Farrold se 
reía alegremente. 

-Si un almuerzo te parece muy 
Intrigante, ¿por qué no un té? Un 
té formal, en un restaurante for­
mal, con pastelitos Inocentes ... 

-¡Ahora me está tomano.o ur­
ted el pelol-protestó Boulevard 
2252 quejumbrosamente. 

-¡Y blen!-asintló Hilda men­
talmente. 

-Si te preocupa la Conciencia, 
acudiremos a su hermana Coinci­
dencia. Si tú pasas por el "Clay­
bourne" a las cuatro y te encuen­
tras conmigo, y yo te saludo y te 
invito a tomar té ... ¿qué tiene 
eso de particular? Hal no puede 
ponerse bravo. 

-Es que usted no conoce a 
Ha!. . . Es muy celoso. . . terrible­
mente celoso. La lucec!lla de Judd 
volvió a guiñar su ojo rojizo. 

-Muy natural. . . con una pre­
ciosidad como tú. 

-Las lineas siguen ocupadas, 
señor Judd. Lo llamaré dentro de 
un minuto. 

-Pillín . .. Bueno, si paso por el 
"Claybourne" .. . tiene que ser por 
cinco minutos . .. no más. 

Hilda abandonó el diálogo y co­
municó una linea con el teléfono 
del viejo Judd. No estaba ln}ere­
sada en escuchar concius1ones· 
Inevitables. 

-¿Qué número desea, señor 
Judd ?-preguntó con dulzura. 

Hugh Farrold llegó a su oficina 
a las nueve de la mañana del día 
siguiente. Vestía uh traje de fra­
nela gris con una corbata de un 
azul delicado que le hizo pensar a 
Hilda en el Príncipe de Gales-eso 
es, si el Príncipe tuviera un bi­
gote. negto, sedoso y una cabellera 
oscura, ondulante. 

-Buenos días--0ijo el jefe de 
la casa. Y unos ojos acariciadores 
lo envolvieron en una mirada an­
siosa. 

La lucecilla del almacén de 
Existencias la devolvió a la vida ... 

-¿Qué quiere?-inqulrió fría­
mente. 

-Soy yo, Irving . Yo .. . 
Hilda desfiguró su rostro dimi­

nuto con un bostezo. 
Irving le comunicó en su len­

g1,1aje atrop_ellado, usual, que la 
Garbo se exhibía en una nueva 
película en el "Apolo" ... 

.-¿No piensas en otra cosa que 
eh peliculas?-Hilda lo Interrum­
pió brutalmente, y después aña­
dió apresuradamente: 

-Un momento. 
· Irvlng esperó con el receptor en 

la mano, confiadamente, cinco ..• 
diez minutos. Por fin, colgó y se 
dirigió a su mesa de trabajo. 

No es posible esperar que Hilda 

-recordase una clrcllJlstancla tan 
trivial en. vista de _los eventos que 
se desarrollaron seguidamente, 
Una llamada para el señor Far­
rold. Era una voz masculina. 

-¿ Quién lo llama? 
-Hollister. 
-Voy a ver si está. 
-¡Procure que esté! 
-¿Qué dice usted?-preguntó 

Hilda con altivez. . 
-Nada. Nada. Llame a Farrold 

¡y pronto! 
Hilda conectó furiosamente . ¡El 

atrevimiento de este tipo! 
-Señor Farrold, lo llama un 

tal Hollister-informó con ter-
nura. ~ .. 

-¡Dlablos!-Y después de un 
momento.-Comunícame. 

Hilda estableció la conexión y 
escuchó con avidez. 

-¡Helio, Ha!! ¿Qué tal viejo? 
¿Cómo estás? 

-Fárrold-contestó la 7oz con 
frialdad-te llamo para darte un 
consejo. Deja a mi mujer tran­
quila. 

-Pero ... 
-No hay •'peros"-dijo la voz 

con claridad.-N'o más familiari­
dades y cocktalls cargados. No 
más encuentros fortuitos que ter­
minan en té. ¿Está diáfano? 

-¡Estás- loco! Escucha, hom­
bre . .. 

La voz continuó midiendo las 
palabras. Así le parecía a Hilda. 
Estaba midiendo los vocablos con 
un gotero. 

-Soy un ):l.ombre a la antigua, 
Farrold. Todavía estoy enamora­
do de mi esposa. Marcia puede ser 
un poquitín alocada e impresio­
nable, pero en el fondo es una 
buena muchacha. Quiero que ella 
siga siendo buena. Y pretendo 
mantenerla así. Tú me estorbas. 

Dos lucecillas vinieron a .inte­
rrumpir. Hilda las atendió con 
presteza. 

-¡Oye, Hollister!-el ídolo es­
taba gritando-no te permito que 
me hables en esa forma. ¿Cómo 
vas a coger un encuentro casual, 
inocente, y retorcerlo con tus ce­
los ridículos, hasta convertirlo en 
una serle absurda de insinuacio­
hes? ¡No tolero que me amena­
ces! 

-No te amenazo. Simplemente 
te digo las cosas. Deja a mi es­
posa tranquila. Conquista todos 
los corazones que puedas con tu 
personalidad magnética, pero evi­
ta mi hogar. 

Hilda se enfureció con el espoao 
atribulado. Y lo increpó muda­
mente :-¿Qué le importa a Far­
rold una mujer más? Si su esposa 
es tan santa, ¿por qué se encon­
tró con Hugh y por qué aceptó 
un té confidencial? Apuesto a que 
ella tiene sus motivos para ha­
cerlo. ¡Usted debe parecerse a lr0 

ving y debe chupar pastillas de 
menta! 

-Siento mucho que creas se­
mejante cosa, Hollister ... En jus­
ticia a tu esposa, debo decirte .... 

Pero Hollister había colgado. 
Hllda antes de desconectar, pudo 
oír a su jefe profiriendo su re­
pertorio de palabras profanas, no 

.como un hombre atemorizado; 
más bien como una persona que 
acaba de dar un traspies con la 
pata de una mesa o una silla. · 

-Siempre se distingue al caba­
llero-filosofó Hilda,--aun en la 
vida privada. 

Entoni:es, la eficiente ¡lss 
Burns llamó a su "Chiqultlc y 
Hilda se recostó en su silla . ra 
gozar de unos cuantos minutos de 
comedia mitigadora. "Chlqultlco''. 
estaba bra vi to y la eficiente miss 
Burns lo consolaba con palabras 
de ternura· estridente. La lucecifü, 
del departamento de Ventas pes­
tañeó. Conexión. El· cartero llegó 
con la correspondencia de la ma­
ñana. Un vejete· con un bigote ra­
lo apareció con · un bulto debajo 
del brazo. Trató de vender cintas 
para máquina y papel carbón. La 
· lucecilla de la oficina de Farrold 
se encendió. 

-Boulevard 2252-pidió el Jefe. 
Hilda se sonrió. Después de todo, 
había sido una mañana muy in-
teresante. · 

Atendió la llamada de la sección 
de Ventas; le dijo que no ál ex­
pendedor de cintas y papel car­
bón y comunicó al jefe con Bou­
levard 2252. Las interrupciones 
durante un,á plática interesante 
se parecían a las del cine, cuan­
do una mujer obesa pretende sen­
tarse en el asien'to de · al lado, en el 
momento culminante de la cinta. 

-¿Marcia? ¿ Cómo estás, pri­
mor? El "coco" me llamó esta ma­
ñana. Me aconsejó que permane­
ciera alejado del hogar de los Hol­
lister. ¿Le dijiste algo de nuestro 
encuentro casual? 

-Mira, es que él ... es que pue­
de ser . . . Mira, lo mejor es que 
no me llames más. 

(Continúa en la Pág. 51 J. 
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~1rt1 ~ Oi = BELLEZ/\S 
,~. ~-Y' Ar~uro Alfonso .leoselló~ 
2 DE la tarcte. . . Un café al 

aire libre. . . Sólo que el 
aire no está libre, y no co­

. rre, negando así su dá­
diva de frescura. En estos 

tiempos muchas aspiraciones son 
míticas ... Y hay una dictadura 
de sol, roja e implscable, que ex­
tiende sus hilos de 1 uz, vertical­
mente, en torno a la tradicional 
brisa del trópico. 

José González Marín está a mi 
vera. Nadie podría advertir en es­
te continente económico. magro, 

· frágil, y un tanto inquieto, derren­
gado con timidez sobre una silla. 
la poderosa fuerza espiritual que 
lo anima. Y Rafael Suárez Solis, 
que, como el vino añejo, va ad­
quiriendo más calidad vital se­
gún pasan los días, construye con 
gravedad, con pericia y con mé­
todo una loa entusiasta de Gar­
cía L.:>rca. El poeta Ballagas son­
ríe apenas con un concentrado y 
penetrante mutismo. Y el diálogo 
cobra interés de narración anec­
dótica, cuando González Marín 
alude a su peregrinación artística 
y selecciona, en su archivo men­
tal. hechos y evocaciones ... 

Ciertamente la tarea de Gonzá­
lez Marin me luce homérica. Ig­
noro, en otras latitudes, cómo re­
tribuyó la. reacción popular su in-

Una entrevista caliginosa en un ca/e al aire libre.-González 
Marín, un recitador admirable, nos habla de \su tournée artís­
tica.- Ballagas, Suárez Salís, y una loa justa del poeta García 
Lorcii.-Una definición del arte 4e González Marín, por Bena­
vente.-Cómo interpreta a los artistas.-Donde se prueba que 
es posible ·.convertir el · hermetismo vanguardista en transpa­
rencia.-Poetas de Amé7i_ca que conocerán en Madrid.-Pales 
Matos, el portorriqueño y Ballagas y Guillén, cubanos, a.i. re-

pertorio del artista. 

tención lírica. Pero en el clima 
nuestro hay cierta sequ~dad in­
hospitalaria para ias cosas del es­
píritu. Y esencialmente en Gon­
zález Marín la • espirituaiidad es 
lo que impera. 

Actor de fina comprensión y de 
orie:inal temperamento, se ha des­
embarazado con audacia de su pa­
pel de intérprete con supedita­
ción a un conjunto v vino a Amé­
rica, después de triunfar en Es­
paña. Para brindar al público un 
espectáculo que él integra Por sí 
solo. No es un recitador. Quiero 
decir. no es simplemente eso, ni 
su labor se limita a darnos versio­
nes. verbales de la lírica con tem­
poránea. Ya advirtió Benavente: 
"Que su cultura. su buen gusto. 
su entusiasmo por la poesía lo 
elevan de la categoría de intér-

pre te. a la de _creador: recreador, 
más bien". añade con acierto pro­
fundo. Y la originalidad de su 
empeño, radica en que su· sensi­
bilidad -Y su arte suman.-no res­
tan--elementos de comprensión a 
1a poesía contemporánea. 

Nuestro públicO-digá:moslo en 
su abono-guarda cierta recelosa 
aversión para los recitales poé­
ticos en oue "Los Motivos del Lo­
bo" y "La Marcha Triunfal" se 
ofrecen como un buen sandwich 
lírico. entre "La Serenata de 
Schubert" v alguna romancita 
melosa ... Y es bueno que contra 
esa prevención se divulgue la lim­
pieza, la probidad y el sentido de 
depuración con que González Ma­
rín rige sus recitales poéticos ... 

A su· dicción clara, a su voz lle­
na de i:µflexiones y de matice§. 

BALLAGAS, SUAREZ SOLIS, GONZALEZ MARIN y nuestro compañero ROSELLO J¡,. 
curren sobre temas artistícos. 

20 

José GONZALEZ MARIN, el fino in­
térprete de la poesía hispanoameri­
cana, que debutara en el Teatro 
Payret e( ;ueves 22 de septiembre. 

al vigor con que recorta y a la 
tenuidad con que diluye los con­
ceptos y las calidades temáticas, 
ha sabido aunar con malicia tea­
tral donde se descubre . la técnica 
de un artista avezado, ciertas 
condicionales de ambiente, de es­
cenificación, y de sugerencia plás­
tica. que prestan .a sus recitacio­
nes un mérito que es peculiarmen­
te suyo en originalidad y en esen­
éia. Eso :iustifica su triunfo .. 

-Yo divido mi espectáculo-di­
ce González Marín ,--en tres par­
tes: dos que consagro a Andalú­
cía, y otra esencialmente castella­
na. Mi caracterización. como in­
térprete, y la escenificación de 
cada una de ellas. corresponden 
en cada caso a un propósito, de 
preparar al auditorio de manera 
que la sensibilidad de la sala esté 
dispuesta a recibir y a percibir 
todas las implicaciones. aun las 
más subjetivas y las más hondas 
de cada mensaje poético. Es pre­
ciso retener y mantener la aten­
ción comprensiva antes de que el 
primer verso comience a llenar de 
sonoridad y de emoción "toda la 
sala ... · 

A veces como elemento básico, 
en la parte andaluza, comienzan 
a desgranarse notas y acordes de 
la guitarra típica . . . Otras .veces 
es- un pasodoble o una marcha 
cómplice que sintonizan la recepti­
vidad de la sala con el tono mar­
cial , sugeridor y evocativo de la 
poesía anunciada. . . Cuando el 
verso llega, el auditorio capta to: 
das las sensaciones previstas. 

-¿ Y el repertorio? 
González Marín hace un gesto 

como encontrando tal curiosidad 
obvia: /Continúa en la Pág. 45 ). 
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Aabrentes iiT acto de 
Cnauguración de la ex­
posición Navarro en el 
L~ceum, que ha obte­
nido de la crítica ca­
lurosos elogios. Mues­
tra la foto al escultor 
g,nesto NAVARRO /1), 
la brillante escritora 
htapana Maria T eresa 
BARRAGAN, nue stro 
Admirado Jorge MA­
RACH, y un distinqui ­
do grupo de artistlls e 
'"telectu.ales cubanos. 

( Foto L escano J. 

Arriba : la casa que ob­
tut:o ·ez primer prem io 
en el concurso de ja r­
•~ines organizado por 
Mendoza y C •.1 entre ,los 
t•ectnos del Reparto 
Ampliación de Almcn­
dares. Pertenece a la 
se,1ora Elisa Fortün de 
Torroella. Abajo : la ca­
sa que obtu1•0 el se ­
gundo premio; perte­
nece al señor Conrado 

Ruiz. 
r Fo tos Villa). , 

Fernando BOA.DA , notable 
escultor cubano a quien el 

r-:===========-------------------==========-....:=J Club Rotario de Camagüey ha encargado un busto en 
bronce de nuestro Enri­
que J osé Varona para ser .El nirio C'0IIC"Cr ti.~ta Ramóu DONA-DIO, 

sus 1iermauitas y la pro;esora dt• bal­
let Dan ta DESKO . /otogra/tad o:,; e n el 
Attditorium despue.~ de terminado el 
reci'~l de guitarra ofrecido por el no• 
table niño con extraordinaria brillan-

tez. 
1 Foto LesCanoJ. 

Nitla Maria Teresa BU,JZ SO­
TO , de once año., de edad, 
que aca ba de aprobar su sex­
to año de p iano con brillan-­
t d notas en el Con.,ervatorio 

Stcardó . • / Foto El Arte). 

Varias de las obra:t, 
de bella factura . ez­
puestas por Erne3to 
NAVARRO en ii 

L11ceum. 
(Foto Lescano~. 

, 

emplazado en la cíudad 
prócer fren te al edific io 
.del I nstituto Provincial. 

( Foto Cortfna). 

Maqueta de F ernando BOA.DA , ,aue aprobó por 
11,nantm idad el comité ar:tis t tco del Club Botario 
de Camagíley para el monumento a Enrique Jo1t. 

Varona. 
(Foto Ar tl,tica) , 

1· 



-~por 0fi~o~;~;;itó Joe. Después mi 
ró de soslayo a su papa entume·. 
cida. 

-Ensalada de camarones · con 
salsa a la mayonesa. 

-Cállate, imbécil. no seas es-
\ túpido ... ¡cállate!-La voz de Joe 

se había puesto más fea . Dejó 
cae~ el pedazo de pan, sobre las-

; ·,,.. f iifr { ..: "' ji~ ·, atrevido a traves cte los parajes, . ., r ~ amables de la tierra. Aspectos cte 
,, • ; r_. la. vida muelle, regalada, cruzaron 

: . . _; , . , , · fugaces por su cerebro. Una cama , , Ji' ¡'· ( amplia , de colchón mullido, con 
_-- -~ .; .,e , sábanas muy blancas y coberto­

~ . ~ -.,, ': ·, · res de pura lana. Tabacos hab,i-
~ - I ; · nos que despiden un humo azu-
~ ,,...._..,, '• • lado y un aroma exquisito. Vinos 

r(. -1~ generosos de los viñedos. de Nor-·'/ _;J 'l / mandía ; una botella de whisky 
·' ,, : ¡ \ 1 / inglés diluido en ginger-ale. Y 
,.,. , Í , una mesa repleta de manjares .. . 

Link sacudió la cabeza para 
despejarla de pensamientos tan 
irreales y tormentosos. Recogió el 
periódico del suelo-lo que queda­
ba del diario. No era tan fácil 

¿Qué es apetito? En este breve cuento de Hugo MACNAIR, el lec­
tor hallará la respuesta envuelta en una· trama sutil y sugestiva. 
Dos vagabundos están a punto de comer un pedazo de pan 
duro y una papa yerta. La lectura de un diario--aescripción de 
un suculento banquete,---los hace despreciar las pobres vitua­
llas . . . pero al terminar la lectura, el pan y la papa les parecen 

leer. Tarea ardua para un profa­
no de las letras; pero servia para 
alejar las quimeras intangibles, 
como bistés con papas y tazas 
generosa~ \ie café caliente. 

Fijó la vista en una· columna y 
comenzó a deletrear las palabras. un manjar delidoso. Lea por qué. 

RA el turno de Joe. Le to­
caba salir a ·1a intempe­
rie y solicitar alimentos 
de las almas generosas.· 
Su compañero Link per­

maneció dentro de la alcantarilla, 
en el terraplén del ferrocarril 
que servia de pasaje a un llori ~ 
queante arroyuelo de agua sucia. 

fabricando encima· una diminuta 
pirámide de ramitas y vástagos. 
Tuvo especial cuidado con el fós­
foro, pues sólo le quedaban tres. 
Protegió la mezquina llama que 
subía por el papel, ahuecando su~ 
manos. Si la llama fallecía, por 
lo menos recibiría el beneficio de 
un poquitín de calor en sus dedos: 

No volvió a levantar los ojos del 
diario hasta que Joe a.pareció a la 
entrada de la alcantarilla. ' 

-Toma; empújate esto-:-le dijo 
Joe.-Ya yo me comí lo mio en el 
pu..,blo. Y sacó del bolsillo un pe­
dazo de pan viejo y una papa 
asada fría y endurecida. 

Link miró las vltuallas con 
desprP.cio sileri te. 

Joe se enfureció. . 
~¿Qué pasa, vie¡o? ¡Si no te 

gusta, me lo como yo! 
-Ya puedes comenzar-dijo 

Link. 

cernzas. · 
-Macarrones gratin con polvo 

de queso, . .. -Link siguió leyendo 
impertérrito -Mermelada de li­
món y ... 

Joe soltó la papa, todo aten­
ción. 

-Crema de chocolate con biz­
cochos y charlote russe . . . -Link 
elevó la cab~za.- ¿Qué es un 
charlote ruse , Joe? 

-Una especie de panetela con 
mucha crema encima--eontestó 
Joe.-Frutas, queso y café, con 
tabacos y cigarrillos, epilogarán 
la generosa cena ... 

-No hay derecho-protestó Joe. 
-Este mundo n(} conoce la jus-
ticia. ¡Hay que acabar con este 
régimen! Nosotros aquí , con una 
asquerosa papa y un pedazo· de 
pan más duro que el suelo en que 
dormimos . .. No hay derecho. ¡No 
es justo, Link! Hay gente que tie ­
ne suerte. . . Mira esa comida con 
bisté ·y ensaladas y quesos y ta­
bacos y mermeladas ... ¡Qué muna 
do .. . qué mundo! 

Dejó lle hablar abruptamente. 
Se fijó en Link . 

Su compañero había seguido le­
yendo en silencio, con su dedo 
nudoso persiguiendo a las pala­
brás. Súbitamente, le pareció a 
Joe que su camarada había perdi­
do todo interés en la lectura. Por 
lo menos, tenía la vista fija en la 
"asquerosa papa o::, Lo vió levantar 
la papa, mirarla con cariño, lim­
piarla de cenizas con delicadeza 
y ... comérsela con apetito voraz. 

Joe cogió el periódico y buscó 
ansioso la columna descriptiva del · 
suculento banquete. -

- .. . con tabacos y cigarrillos 
epilogarán la generosa cena .. . 
-leyó.-Y al filo de la media no-. 
che, el primero de los tres conde­

Se sentía un frío intenso en la 
alcantarilla, pero estaba protegi­
do del aire cortante y de la llu­
via continua de cellisca. El viento 
había conducido un periódico ha­
cia la alcantarilla. Estaba bastan­
te seco. Link concibió la idea de 
~ncencfer una pequeña fogata pa­
ra calentar sus miembros entumi­
dos por el frío . Recogió algunos 
vástagos de hierbajos y ramitas 
lo suficientemente secas. 

Eran dedos azulosos, con uñas 
rotas; se habían endurecido a 
ruerza de trabajos rudos; las ar­
ticulaciones estaban atrofiadas y 
ta piel era tan gruesa que difí­
cilmente sentía el calor de la lla­
mita. 

J oe enterró sus 
pedazo de pan. 

dientes en el nados comenzará la breve marcha 

Sabía lo necesario para no uti­
lizar todo el periódico en la pri­
mera tentativa. Aplastó una hoja, 

CARTELES 

Link logró realizar su 'toga ta 
tras hábilPS . esfuerzos. Esperaba. 
a Joe con -Impaciencia. El calor 
había alejado la sensación del 
frío, surgiendo otra más imperio­
sa, el hambre. Había dejado de 
temblar y en su flamante confort 
su imaginación inició un vuelo 

-Oye esto-dijo Link. Y leyó en 
voz alta, lentamente, siguiendo 
las palabras con un pedo azul, re ­
torcido y ny.doso. . 

-La comida iconsistía en, sopa 
de tomate,' merluza grillé, bisté 
de filete con hongos y papas a la 
crema . . . 

-Deja eso, viejo... ¡deja eso, 

hacia el pa ti bulo. . . · 
Contemplativamente observó las 

manos y los dientes de Link. El 
pedazo de pan desaparecía con 
celeridad. 

-¿Está bueno, eh?-preguntó 
Joe. 

-Espléndido - contestó Link, 
tragándose el bocado.-¡Y la papa 
estaba muy ·buena también! 



Un Palacio Flotante: el "Santa 

/ 

L 24 de marzo del presen­
te año, fué botado al agua 

· desde los astilleros de la 
Federal Shipbuilding and 
Drydock Company, en 

Kearney, N. J ., este nuevo buque 
que lleva el nombre de "Santa 
Rosa", de la Grace Line. 

Al surcar con su quilla las .aguas 
del Atlántico el "Santa Rosa" , se 
dló el paso inicial en el programa 
de aumento de su flota por la 
Grace Line, siendo esta nave la 
primera de un grupo de cuatro 
b_uques gemelos ·que , con un cos­

. to de más de 19 millones de pe­
sos,- ·se encuentran en construc­
ción, cuyo programa es el . más 
:vast9 al presente en América. 

Las c1,1atro naves que nos ocu­
pan y cuyos nombres son "Santa 
Rosa", "Santa Paula", "Santa 
Elena" y "Santa Luisa", serán 
puestas al servicio rápido de pa­
saj eros y carga entre California, 
Puertos de Centroamérica, Ha­
bana y New York. 

. · En la construcción de estas na ­
·. -ves se han u tilizado los más re­

nombrados técnicos, arquitectos 
navales, ingenieros, ebanistas, de­
coradores, artistas y mecánicos, 
todos expertos en sus respectivos 
ramos, y h an recibido la consig­
na dada por la Grace Line de 
no escatimar esfuerzo a lguno en 
el propósito de que las cuatro 
embarcaciones que han de pres­
tar su servicio Panama Mail re­
sulten cuatro de las más bellas 
Y más lujosas naves que han de 
surcar los mares. 

La firma de Gibbs & Cox de 
1 reputación mundia l como arqui ­

tectos navales, t uvieron a su car­
go los pianos y modelos. En esta 
labor _,,karticiparon sus mejores 
el~!)2'éntos con el resultado obte­

. ni~o de un cuarteto de naves mo- . 

• El capitdn Curt ZASTROW, actualmente'~ al 
mando del nuevo buque "Santa Rosa", de la 

"". ~:,.~~~io~i~e.la Ebr~~:ittt:ie.:_~s:,~~1::iap~:ir ie~~ -r 
~ vice-desde z~if!nfs ~:e:8tt~ ~funda:.últiples re~ · ~ 

dernas y de gran lujo, sin rival 

~i~;ª~n s~~~aenp!~teE~~~~g~i~r~dg!¡ 
mundo. Tal es la opinión unáni­
i:ne de los expertos en construc­
ciones navales. 

A continuación damos algunos 
detalles de estas embarcacione~: 

Eslora, 508 pies; manga, 72 
pies; toneladas de desplazamien­
to, 16.000. Calculadas para una 
velocidad de 18 nudos, pudiendo 
desarrollar hasta 20. Comodida­
des para 222 pasajeros de prime­
ra clase y 64 de tercera. 

En su construcción se han lle­
nado con exceso todos los req ui­
si tos de la Convención Interna­
cional para la sevuridad de las 

vidas en el mar. No existe bu­
que a lguno a flote del mismo t i­
.PO de estas naves en cuanto con­
cierne a seguridad de los pasa­
jeros. 

Los equipos de radio y el de bo­
tes salvavidas serán del último y 
más acabado tipo. 

El comedor principal será espa­
cioso, su puntal aba rcará la altu­
ra correspondiente a dos cubier­
tas , su estilo y decorado siguien­
do las lineas de la a rquitectura 
h ispanocaliforniana. Una innova­
ción in ter e san te en esta pieza lo 
ha de constituir el techo move­
dizo, mediante el cual será posi­
ble a _ los pasajeros la deliciosa 

Rosa" 

sensación de disfrutar de sus co­
midas teniendo por techo la bó-
veda azul del firmamento. · 

El tanque de natación será ca­
si tan grande como el del vapor 
"Leviathan". Construido a la in­
temperie y estará rodeado de pla­
yas de a rena y follaje todo ello 
formando un conjunto grato y 
de bella perspectiva. 

Una de las cubiertas se dejará 
completamente libre de obstácu­
los para ser dedicada a sports y 
pasatiempos propios del lugar. 
Un espacio destinado a los niños . 
permitirá a éstos poderse dedicar 
a sus ju egos favoritos con entera 
independencia. 

Como caso único digno de men­
cionarse especialmente, diremos· 
que todos los camarotes de prime­
ra tendrán su cuarto de baño y 
servicios de toilette propios. Asi ­
mismo todos los camarotes serán 
del tamaño mayor reglamentario 
y al exterior del buque. No exis­
tirán camarotes interiores ni de 
capacidad "microscópica". En una 
palabra, no se h a omitido detalle 
alguno en que pudiera pensarse 
en relación con la máxima como­
didad para los pasajeros. 
, Además estarán provistos de un 
•equipo completo para la proyec­
ción de películas habladas, deta­
lle éste que seguramente ha de 
~er del agrado de los pasajeros. 

Una de las principales carac­
terísticas de los nuevos buques 
que construye la Grace Line se­
rá su servicio especial de refrige­
ración que le permitirá acomodar 
convenientemente de ·mil a mil 
quinientas toneladas de carga 
en las más perfectas condiciones 
que pudieran desearse. Estos bar­
cos se han construido con la 
adaptación necesaria para el más 
perfecto servicio de refrigeración. 



Ingeniero J. C. PAGLIERY, admi­
nistrador general de la Cervecerta 
"La Tropical", cuyos trabajos cten­
ti/icos de investigación y compro­
bación sobre vitaminas han me­
recido calurosas felicitaciones de 
nuestros más conspicuos hombres 
de ciencia, despertando un excep­
ctonal interés nacional por lo que 
ello representa en el mejoramien­
to alimenticio, pues ademas de las 
extraordinarias propiedades desde 
el punto de vista de la dietetica . 
las tiene del clínico. El trabajo 
realizado, dotando al país de la 
"Maltina Tivoli Vitaminada" abre 
por primera vez entre nosotros, 
como dice el doctor O. Montoro, 
este aspecto serio de ínnovación, 
exactitud y honradez científica de 
la producción comercíal de pro­
ductos alimenticios y que tam­
bUn ha merecido igual sanción 
por el doctor Arturo Aballi, ambas 
prominencias médicas colaborado­
ras del seflor Paglíery. Deseamos 
feltcítar al señor Pagltery y a la 
Cervecería " La Tropical" . que cree­
mos igualmente puede hacerse ex-

tensiva a Cuba. 

Dr. Joaquín CH AP­
POTI N, notable uró­
logo cubano a quien 
se ofrecerá un ho­
menaje próximamen 
te con motivo del 
regreso de su viaje 
de estudios por el 

extranjero. 
/Foto Angelo/ . 

( Foto Peguct.o J. 
Excmo. Sr. Wilheim ENJEHROTEL, ñuevo min is tro de Alema­
nia en Cuba (aL cent ro ), a su llegada a La Habana en u11fón 
de su esposa e hijos, fotogra/1ados en los muelles de la Ward 

De izquierda a derecha, Mr. Geor(J.l' W . HEALY , redactor del 
"Times -Picayune", JI esposa, y Mr. R . HORTON HENRY, co­
misionado comercial de la Embajada americana , y esposa. 

a su llegada a La Habana. 
(Foto L escano). 

CA RT ELEI 

, J 

L'ine. 

Concurrencia al té bailable celebra­
do el domingo 18 en los salones del 

Miramar Yácht Club. 
( Foto lescancJ. 

.Í 
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Dr Francisco M '! FERNAN­
DEZ, que embarcó reciente­
mente para los Estados uni­
dos para representar a Cuba 
en la Convención Internacio­
nal de Logias Oddfélicas que 
se celebrará en la ciudad d 

Denver. · 
(Foto Piñeíro) . 

Señor Antonio MARTINEZ 
MORALES, que emb<:rc6 ha­
cia la ciudad 'de Denver, 
para representar a Cuba en 
la Convención Oddfélica I n ­
ternacional, en unión del 

doctor F . M. Fernández . 
( Foto Pérez). 

El doctor Antonto SANCHEZ DE BUSTAMANTE 
a_ su _regreso de Europa. Aparecen junto al._ dis~ 
tmgutdo profesor el mtnistro de Panamd en Cu­
ba; el doctor Rafael MONTORO y el doctor An­
tonio SANCHEZ DE BUSTAMANTE y MONTO­
RO, que llegó acompañando al doctor Bustaman-

te a su regreso de tierras europeas. 
( Foto Lescano). 



Srta . Noemi Lara· . • . . . 1.161.110 voto• 

892 ,100 

750,120 

557 ,660 

369,410. .. 

Rosa Abbadle . 

Terina .Gottardl 

Carmen Mar:tinez 

NC>emi Santamarl 

Tenor dramático Eugenio PASTA , 

1: :;~~c/ó~m:~tfstf:ciºafª[t~ue;~~! 
que en h onor de Miss Radiofan 1932 

· ae llevará a efecto en el Audtto­
rium el dfa H de octubre. 

/Foto Arte/ . 

Señor Manuel SANCHEZ DE 
LEON, autor de la composi .. 
ción " A M éj ico", recitada 
con gran éxito por su autor 
en el concierto homenaje a 
la República azteca celebrq.-

do por La C . M . X . 
(Foto Yo ;. 

Señor Carlos M . DOMINGUEZ. 
director de la C. M . X . y or­
ganizador del concierto ofre ­
cid.o por esa estactón con mo­
tivo del lZZ!I aniversario de la 

independencia de M éjico. 
( foto Quisait ) ._ 

Ntff.o Paquito GODINO, precoz pianista d e 
notables facultades que tomará parte como 
soltsta en el homenaje a Miss Radiofan 1932 

que se. celebrará en el Auditorium. 
/Foto Villa/ . 

Señor Francisco LAVIN GO­
MEZ, propietario de la Esta ­
ción de Radio C . M . X . que 
trasmite en esta ciudad con 

notable éxito. 
(Foto Bra-i;oJ . 
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309 se sintió repe'l.tina­
mente agitada por el 
irresistible deseo de ir a 

• ver, desde la azotea, el 
aspecto de París. 

Vistió su traje de seda oscura, 
espeso y muelle al tacto, y se di­
rigió a un ángulo de ·1a pieza, en 
la que se embutía una escalera, 
estrecha, ligera y simple como 
una escala, y ascendió por ella, 
sabedora de que la conduciría a 
la pequeña torre angular. Hubie­
ra podido utilizar una de las es­
teras rodantes a que tan aficio­
nados eran los amos, pero prefi­
rió la escalera: prefería cuanto 
demandaba un esfuerzo, un des­
pliegue, por pequeño que fuera, 
de voluntad. 

C\!,anao _ llegó a la azotea se in-

C A RTELE f 

SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLICADO 

Después de la tragedia cósmica que redujo la humanidad a unos po­
cos millones de hombres viviendo en Parfs bajo la tiranía de mil sabios 
las 11'},asas oprtmtdas preparan una revolución . B ·-309, la amante de Tadeo 
"E!runn . , jefe de los mil, se hace amar de Pedro, hijo de aquél, con eZ. 
objeto de convertirlo en instrumento de sus planes en favor de to,1 
obreros, y piensa seducir también a Vtaly, director de Policía encargado 
de las defensas contra lag masas, para obtener todos los secretos de la 
ciudad de los mil, siendo un obstáculo a sus planes Mannya, mujer de 
Vialy, que vtgtla constantemente . .MiJ:11..t!'~S se 22.er.db.eñ-1,u.Jiradas pro­
testas tlel vueblo, Tadeo ~BTunn Celebra uñ.n. fiesta en su pa'la$. · 

sertó en una peq11eña cabina re­
donda y bajó las cortinas metá~ 
licas que cerraban la vía circulal'i, 
Estaba aislada . .. 

Con amplias aspiraciones gus­
tó el aire dulce que· flotaba sobre 
la ciudad de los m!l. Pero imaginó 
al instante el pútrido ambiente 
que estarían a aquellas horas as· 
pirando sus compañer04 del wb; 

26 

suelo y sintió que una onda de 
amargura le invadía las entra­
ñas. 

A su derecha veía la terraza 
florida de Sigliaresse. Acordábase 
de haber vivido en el ángulo sur 
de aquella terraza. Detrás se ex­
tendían los pabellones secretos 
construídos para los trabajos per­
sonales de Tadeo Brunn . . . Estos 

cubrían el tech(>, no dejando slno' 
un pasaje en cruz. Enfrente se 
veía el muro de defensa, enorme 
y macizo, de treinta metros de 
ancho y otros tantos de alto. Sobre 

• él reinaba, todopoderoso, el terri­
ble Systf:, director de la muerte. 

No había luna. Las estrellas des­
cribían su silene;iosa curva en tor: 
no del duomo derrestre y el silen­
cio era absoluto. Detrás del mu­
ro, B. • 309 entreveía el glacis, el 
mortal glasis infranqueable. Ima­
ginó durante segundos a la loca 
multitud de los suyos corriendo 
ferozmente hacia la ciudad mal• 
dita. Echóse h~.cia atrás espantá­
da: si tal acor. teciera, los mllla­
res de agujas ,netálicas que so­
bresalían del gran muro y que da-1 
ban a éste de día aspecto de puer­
coespín, v9~ltarian millones de 
balas contrf, los audaces ualtan•. 



· tes, mientras las bombas de Ne­
crón les caerían encima sin solu­
ción e~ continuidad. Íl('Ias ¡qué 
importaba! ¡Acabarían por arri­
bar al muro, lo franquearían, lo 
harían saltar en pedazos bajo el 
poder de los explosivos, y des­
pués! 

¡Ah! ¡Degollar a las mujeres de 
Los Mil y a ellos mismos! ¡Verlos 
nadar en un mar de sangre, de 
su sangre! . 

Pero. . . ¿se podría llegar a 
esto? 

B. 309 sintió nacer en su interior 
una duda lancinante. Víctima de 
su. lmag;inación permaneció aco­
dada sobre el antepecho Y, aluci­
nada, creyó asistir a la mU( rte de 
.centenas de millar de los suyos. 
Se echó hacia atrás, pugnando 
por reponerse, y vió entonces cru­
zar el cielo en curva lenta, ape­
nas discernible y sólo cuando pa­
saba · ante los grupos de titilan­
tes estrellas, una especie de pa­
racaídas. La dominó aguda emo­
clcm. Aquel debía ser algún no­
vislmo procedimiento puesto en 
práctica por la Ciudad de los Es­
clavos para comunicarse con el 
Diavlde, porque marchaba de Pa­
ris .hacia la campiña._ 

El · Jíg-ero artefacto hacia ya 
tiempo que había desaparecido y · 
todavía continuaba B. 309 miran­
do al espacio. Buscó con pupila 
pronta señales luminosas, en el 
confín, pero no las halló. Claro: 
no era la hora. Notó, sí, diversos 
reflejos que iban •Y venían por 
•París, que desaparecían y volvían 
a encenderse, para tornar a las ti­
nieblas : los refractarios, segura. 
mente, que hacían cuanto les era. 
dable por propender al progreso 
de su complot, a pesa.r de Vialy y 

. ·sus innumerables espías . .. 
. De aquello, de todo aquello, su­

bía hasta la terraza de Tadeo 
Brunn un temblor sostenido y le­
vísimo, obra de las máquinas gi­
gantes que trabajaban a todas 
horas para proveer de fuerza, de 
luz. y de confort a Los Mil, cuyo 
grupo de vigilancia observaría a 
¡¡,quena hora con duros ojos a los ' 
equipos en labor. 

La rotura de un cable, el blo­
queo de una galería, empl.ños fá­
ciles para aquellas millonadas de 
obreros con un solo ideal, ¿_no se­
rían suficientes para anular el 
poder de los amos en un momen­
to dado? 

Llenóse de esperanza. Todo lo 
que habla permitido a estos hom­
bres sin piedad dominar al pla­
neta y alejar a la muerte, cuando 
ésta se hallaba próxima a apo­
derarse del mando, era frágil. 
Una simple mujer · podría ... 
Aparte de que hombres audaces 
e inteligentes velaban aguardan­
do la ocasión. Ella fiaba, sin em­
bargo, más que en otro cualquie­
ra pleno de odio, en Pedro Brunn 
henchido . de amor. Pedro no ha­
bía dicho su última palabra. 
Pedro era suyo . . . 

¿Y después? ¡Bah! _¡Se defen­
derían del Necrón! El pueblo ac­
tuaría y se libraria a sí mismo 
del flúido, con tanto mayor gus­
to cuanto que, entonces, carece­
ría de amos. Se crearía un!' gran 
fraternidad en la que cada uno 
trabajaría · para la comunidad; y 
la lubricidad de Los Mil, sus 
crueldades, sus vicios, su despre­
cio por el resto de los hombres, 
serían abolidos para siempre. 
.. . . . .... . ......... 

B. 309 recordó que tenia que ir 
a la recepción del viejo Brunn. 
Era un honor que Los Mil habían­
le acordado y no podían olvidar­
lo. Cierto era que todavía que­
daban muchos salones íntimos· en 

los que solamente penetraban las · 
otras hembras y . que permanece­
rían cerrados p·ara siempre a la 
favorita, pero poco importaba: 
había sido invitada. por Tadeo y 
ello constituía el máximo de la 
distinción. 

CAPITULO V. 

Entre Los Mil. 

Después que _Los Mil se vieron 
libres de la pesadilla de la Gran 
Grieta; cuando construyeron sus 
inmuebles y dejaron de . pensar 
con la continuidad que hasta en­
tonces lo hicieran en el Necrón y 
los medios de combatirlo, reno­
varon la vida de relación .y abrie­
ron suntuosos y originales salo­
nes. Fué entonces que los obre­
ros especializados en objetos de 
lujo merecieron ser disputados. 
Naturalmente: quien dice reunión 
aristocrática dice asaltos de gra­
cia y de "sprit" . . . 

Comenzóse una búsqueda ar­
diente de los antiguos manuales 
de elegancia. Durante todo un 
invierno ésta constituyó la pa­
sión dominante de muchos hom­
bres sumidos hasta entonces en 
una labor enorme y delicada: la 
de salvar la colectividad median­
te la aplicación de la Ciencia. 

A partir de la Grieta los únicos 
libros que se conocían y maneja­
ban eran los tratados científicos. 
Habíanse reproducido en máqui­
na 1os trabajos indispensables, 
pero la literatura propiamente di­
cha había desaparecido. De súbi­
to admitióse que los libros galan­
tes y mundanos, los volúmenes 
con imágenes sobre todo, eran 
objetos preciosos y deseables y 
una caza feroz de los mismos fué _ 
organizada. 
. . Estos hombres duros, absorbi­
dos por entero en meditaciones 
técnicas·y que, desde los treinta 
años para los "l'iejos y desde su 
nubilidad para los . niños, no ha­
bían conocido sino la ciencia 
pura, se descul:¡rían infantes en ·. 
las artes de antes de la Oran <-
Grieta . . . · · 

Creáronse bibliotecas cuyos po­
seedores; afrontando todos los 
riesgos y vestidos como los hom­
bres del pueblo, · trataban de en~ ' 
riquecerse ojeando ar azar por Pa­
rís. Así fué asesinado Leopold 
Vernus, el gran electricista. En el 
curso de una de sus correrías ha­
bía puesto la mano sobre la cosa 
más maravillosa del mundo. An· 
tes de la guerra; uh librero que 
vendía libros obscenos; para ocul­
tar su mercancía-müy solicitada 
por los compradores, mas · pros~ 
crita por una ley bastante pue­
ril-fabricóse µn escondite en la 
pared de su tienda, tan bien ocul-· · 
to que nadie hasta entonces ima­
ginó su existencia. Ahora bien: 
Leopold Vernus descubrió este ni­
cho ardiente y su -fubiTo . no co­
noció límites, pero, im·prudente, 
quiso cargar con todas las exis• 
tencias de una sola vez y solivian­
tó la curiosidad de varios obreros, 
que lo siguieron y se percataron 
que trataba de llegar hasta la 
ciudad de Los Mil por medio de 
un túnel. De ahí a catalogarlo co­
mo uno de los odiados amos no 
hubo más que un paso; lndagóse 
con presteza y m_uchas manos 
acusadoras se alzaron para se­
ñalarlo mientras su nombre érale 
lanzado al rostro como una afren­
ta: ¡Leopold Vernus! Se le asesi­
nó acto seguido y no se habló más 
de él.. . . 

No se crea que el libro, tan 
abundante treinta años antes, 
existía en Paris en cantidades 

apreciables. La razón es obvia: · rué un delirio! Se les arrebató 
desde entonces, ·el pueblo se ca- del subsuelo y llevó a los talleres' 
lentaba única y exclusivamente especiales, exceptuando en recom­
.con hojas de papel impresas. La pensa, a los suyos, de todo tra­
Biblioteca Nacional había vacía- bajo rudo. El lujo renacía ... 
do sus estantes en las chimeneas En aquellos momentos un gru­
populares, ni más ni menos que po de tipógrafos laboraba, éom­
las otras bibliotecas populares. poniendo el primer libro que Los 

Sólo algunos particulares con• Mil hacían editar para su ·uso. 
servaban sus tesoros de antaño, Osóse imprimir hasta cuarenta 
ocultándolos cuidadosamente. Co- ejemplares del mismo, cuidadosá.­
nocedores de estos y otros partí- mente ilustrados por un artista 
culares. Los Mil acometían em- de la exquisita comunidad. Este 
·presas · 1ocas por apoderarse de libro titulábase : Las cartas de la 
un tomo descabalado <le Víctor Malasia, de Paul Adam. 
Hugo. Sin embargo, las estanterías Una bordadora extraordinaria­
de los amos enriquecíanse poco a mente hábil, que sabía enrique­
poco. _Dispensáronse de sus traba- cer de diseños bordados a la mo­
jos en las usinas a siete fami- da japonesa los trajes ·de las da­
lias por haber ofrecido espontá- mas elegantes, fué la primera 
neamente sus riquezas bibliográfi- obrera que mereció el privilegio 
cas ·a Tadeo Brunn . Este poseía de habitar sin permanecer suje­
un Rabelais ilustrado, el único ta a vigilancia la ciudad de Los 
conocido; Sigliaresse 'había con- Mil. 
quistado un Aristófanes, un Mar- Así la humana agrupación for­
co Aurelio y "El cortinaje alzado", mada por y para la lucha contra 
de Mirabeau. Mairal era dueño, el fin del mundo por el Necrón, 
decíáse, del segundo tomo de una comenzaba, siguiendo la insensl­
obra que, antes de la Grieta, era. ble parábola que todas las civili­
ya rarísima: los "Cuentos de La zaciones recorren, a pudrirse de 
Fontaine", Ilustrados por un -tal estética y a perf-eccionarse ma­
Eisen. Provenía esta edición de terlalmente en· su deseo de go­
"Los Arrendatarios Generales", tí- zar ... . 
tulo del que nadie supo dar la . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
clave. Conocíase, por una pieza. Cuando B. 309 apareció en el 
preciosa, a cierto_ autor nombrado salón de Tadeo Brunn, un gran 
Corneme. Esta pieza era: "Age- número de notables ancianos y 
sllao". Voltaire era renombrado de jóvenes conversaban allá y 
por sus "Charlas con el cocinero acullá. Una treintena de rostros 
del rey de Prusia, libro que helados, netamente perfilados, con 
debió ser impreso reiteradas veces mentones duros y ojos fijos, aco­
tada vez que Los Mil habían lle- gió a la amante del viejo Brunn 
gado a apoderarse de cuatro ejem- sin una sonrisa ni un saludo. La 
plares. cortesía de antes de la Grieta no 

Los jóvenes, que no habían co- habíase puesto de moda. 
nacido la sociedad anterior a la La joven sabía eso; no obstante, 
Grieta, (eran la mayoría de Los sus dientes entrechocaron manl­
Mll), divertíanse principall\lente festando la cólera que la poseía y 
en este juego curioso. Sus mayo- un frío temblorcillo recorrió su 
res hubieran podido ilustrarlos espina dorsal. Atravesó con lento 

paso la vasta sala tapizada con 
acerca de las celebridades desva- seda, artificial como todo lo que 
necldas, pero no lo hacían; des- se usaba, desde luego, pero muy 
preciaban ostentosamente la lite- bella por la riqueza de su colo­
rat1;1ra. A sus ojos, el Necrón era >rido y sus reflejos magníficos. Es­
el unlco tema. d!gno de sei: des- te decorado rojo y oro producía 
arrollado Y. el umco persona¡e cu- . una impresión inesperada, curio­
ya . blog~f1a merec1a . c1:1ldadosa sa. Las alfombras, de seda tam­
descrlJ?Clon. El descubrimiento de blén, espesas y crU¡ientes bajo las 
estos \1bros desconocidos_, que te~- , pisadas, prestab¡m a los rostros 
timomaban un tan sutil conoc1- un reflejo extraño, verde y rosa. 
mi~nto dt; las C?sas Y de las al- La mayoría ·de las miradas si­
mas ve~<:idas, hizo ~~ultar ª es- guieron la, marcha de B. 309, cu­
tos . q~1_mentos ind1v1duos cluya yas uñas ' penetraban en las. pal­
educ1;ic10n Ignorar!'- ~n abso uto 'mas de · las manos Una rabia 
todo elE;mento romantl~o. Leyendo sorda-hija del despecho . que la 
los volumene~ 9ue caian en sus producía · verse admirada y des­
manos marav1llabanse constatan: preciada al propio tiempo, como 
do en ellos que el C?smos no con una rara bestia de lujo-dominá-
taba su edad, P.rec1samente .: . bala .. , 

Con la moda de las··bibllotecas· Ganó por fin el sillón que le 
apareció la de lll.S elegancias ves- estaba reservado y readquirió to­
timentarlas. Las mujeres comen- da su sangre fría. 
zaron a ornarse con un gusto Vialy, no lejos de ella, hablaba 
delicadamente canaco. Percibie- con Syster, quien asentia. · Cerca 
ron de súbito que, antes de la de ellos, otros tr~s hombres se­
Orleta, las gentes habían sabido guían en silencio la convers:j.clón. 
vestirse; buscaron con .frenesí a La mirada del jefe de ·policía pe­
los obreros ancianos, competen- só un Instante sobre la de B. 309 
tes en su día en este arte delica- y resbaló en seguida, hacia otros 
do, y les oonfiaron labores sun- objetivos. En tanto Tadeo con­
tuarlas. Creáronse talleres para ferenciaba con dos jóvenes tra­
los costureros y tejerías de fan- tando de demostrarles que antes 
tásticas ·estofas e hiciéronse cin- de la Grieta teníanse en muy po­
celar joyas. Un zapatero de se- ca estima los libros firmados por 
tenta y seis años convirtlóse de Nepomuceno Lemercier. Rehusá­
repente en el personaje más esti- base, sin embargo, creerlo. · 
mado de la sociedad de Los Mil, Frente a la amante de Brunn, 
estimación que merecía ya que, Mannya tertuliaba con cinco hom~ 
en efecto, sabia cubrir los pies de bres de los que, uno, habla creído 
las mujeres con puras maravillas, oportuno cubrirse de seda rosa. 
respetables como objetos de arte. Esto no hacía reír a nadie, dicho 

Las rebuscas se extendieron. sea de paso. Ocho mujeres for­
Súpose un día que muchos niños maban círculo a la izqniel'da de la 
habían sido educados en secreto invitada y discutían sin viveza pe­
por sus padres y que por tanto ro con Interés el mérito de la an­
conocían las antiguas profesiones ciana bordadora, a la que comen­
que las uslnas y el Necrón hiele- zaba a hacer ruinosa competen­
ran olvidar y desdeñar. ¡Aquello (Continúa en la Pdg. 53 J. 



[JVANTEN el ántmo, -los que 
lo tengan caído ¿Quién, 
que no sea un pesimista 
de profesión,-tipo, por 
cierto, desoladoramente 

abundante entre nosotros,-quién, 
que no sea un individuo en voca­
ción perpetua de fracaso, podrá 
negar que la mujer cubana ma­
dm;a positivos frutos · de supera­
ci9n y avanza con paso pausado 
pero firme por sendas que la con­
ducen hacia un grado de cultura 
superior, hacia un nivel cada vez 
más alto de delicadeza de espíri­
tu y vigorosidad de carácter? ... 
Examinando desapasionadamente 
las actividades culturales, artís­
ticas, científicas, pedagógicas, so­
ciológicas y literarias de nues­
tras mujeres, nos encontraremos, 
afianzando _nuestra inquebranta­
ble fe en el porvenir, con la So­
ciedad "Pro Arte Musical",-a 
nuestro juicio el exponente más 
alto de los valores femeninos cu­
banos ;-eon la Sociedad "1.y~ 
ceum", donde se realiza una la­
bor de difusión de cultura que 
"pifias" como la del desagradable 
easo Loló de la Torriente-Juana 
de Ibarbourou no alcanzan a de­
meritar ; con el "Club Femenino 
de Cuba"; con la "Alianza Nacio­
nal Feminista"; con la "Unión 
Laborista de Mujeres", actualmen­
te la asociación femenina de Cu­
ba de mayor importancia sociál; 
con esa magnífica organizaciórt 
que es ·el "Intercambio Femenino 
Internacional", de cuyas intere­
santísimas actividades volveré, por 
cierto, a ocuparme muy pronto ; 
con dos partidos políticos perfec­
tamente organizados; con firmas 
de mujeres de talento presti­
giando las columnas de nuestros 
principales periódicos; con una 
cantidad no pequeña de nombres 
femeninos figurando entre los de 
aquellos que luchan por el impe­
rio definitivo de la dignidad, la 
justicia y el decoro en nuestra vi­
da ciudadana. 
· Nos encontraremos, además, con 

los dos últimos libros publicados 
bajo firmas de mujeres : el de 
Lesbia Soravilla, valiente, áspero, 
seguro, mqstrando al mundo una 
de las más interesantes facetas 
de nuestra vida atravesada de an­
gustias, libro que ya comenté ha­
ce poco desde estas mismas co­
_lumnas y que ha obtenido, para 
satisfacción de su autora, un cla­
moroso éxito de librería, y este de 
Hortensia Rodríguez Acosta, pul­
cramente editado, mostrando en 
la portada,-¡ admirable, agrada­
ble símbolo!-un sobrio y exq:ü­
sito dibujo de su esposo, el nota­
ble arquitecto Enrique Luis Va­
rela. Una palabra simple y expre­
siva le sirve de título: CUENTOS. 
El nombre literario adoptado por 
la autora revela, del mismo mo­
do, la fecunda identificación que 
existe entre los jóvenes esposos: . 

, 4 ftTl:"I "r:--t 

Hortensia de Varela, suprimiendo 
con inteligente y generoso sacri­
ficio , el apellido paterno. Un 
nombre literario eufónico, que 
constituye ya, per se, un éxito. 

Mucho se -ha hablado, en estos 
dias, del contenido éiel llbro y del 
prestigio literario más o menos 
brillante de su autora. En reali­
dad, yo no pretendo descubrir la 
Atlántida con esta Simple afir­
mación, la crítica y el comenta­
rio han pecado, por exceso de 
elogios unas veces, y por falta de 
comprensión de la real importan­
cia del libro, otras. Hortensia de 
Varela ha lanzado este libro sin 
ambiciones consagratorias impo­
sibles en·una mujer de su diáfana 
inteligencia y su fina Intuición; 
lo ha lanzado, de seguro, sin po­
sibilidades polémicas, sin finali­
dades literarias .propiamente di­
chas; más bien, como 'para esti­
mularse a sí misma, dando la for­
ma material y duradera del libro 
a esos relatos simples, llenos de 
emoción y de ternura, caloriza­
dos por su espíritu en el contac­
to con la vida diaria. Esto he vis­
to, esto he sentido, esto he pen­
sado. Tal, en definitiva, la princi­
pal razón de ser de "CUENTOS", 
el libro de Hortensia de Varela. 
Os lo entrego con el mismo gesto 
sencillo y amoroso con que tomo 
,de las manos a Carlos Enrique y 
a Gustavo para defender sus cua­
tro años de los peligros del trá-
fico de la _oalle. . __ 

El libro no es ni mejor ni peor 
que otros, como que, propiamen­
te, ni a una cosa aspira ni en: otro 
extremo cae. Es un libro agrada­
ble de leer, sutil, fino, compren­
sible y comprensivo, que nos 
muestra al desnudo un alma ex­
quisita de mujer. Sus méritos li­
terarios son inferiores a sus ca­
lidades sensibles. Libro, (en este 
punto estoy en desacuerdo con 
usted, mi o_uerido y admirado 
compañero Ramón I\Tasconcelos), 
libro, digo, revelador de un ad­
mirable equilibrio de juicio, de 
_una _ausencia admirable de con­
vencionalismos. de una falta ab­
soluta de prejuicios, tan abundan­
tes en tantas obras literarias de 
nuestro ambiente, lo mismo en 
las escritas p<Jr hombres (yo sos­
tengo que los hombres son más 
apegados a ciertos prejuicios, es­
pecialmente a lo'-_· prejuicios ra­
ciales, que noo0tra15) que en las 
escritas por muje:r€s. Precisamen­
te, en el cuento "La Mulatica", 
-como en "La Confesión"--estas 
características preciosas el am­
plio espíritu de la autora se po­
nen en evidencia. 

A estos cuentos de Hortensia de 
Vat el . , pobres, muchos de ellos, 
de técnica, bocetos, muchos de 
ellos, también, de novelas,-dando 
una sensación de cosa por ter­
minar, de relato trunco,-les fal­
ta en "seguridad", es decir, en 
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·"dominio", lo que "les ·sobra en 
emotividad, comprensión, gerlero­
sidad y ternura. Sort tan gratos 
de etcuchar en corazón amigo 
como tan difíciles de juzgar en 
lector crítico literario. Se salva 
por lo que nos emociona, _por lo 
que nos impresiona, por lo que 
nos sugiere; no, ni mucho menos, 
por "la forma" en que logra es­
tos tres propósitos esenciales. 
Hortensia de Varela dista mucho 
aún de pvseei:: un estilo; por aho­
ra, a reserva ue· que nuevas obras 
suyas nos vengan a demostrar lo 
contrario, podemos decir que si 
bien muestra .cierta apreciable fa­
cilidad en el.manejo de los diá­
logos,-para ,o cual, en definiti­
va, no se necesitan grandes ap­
titudes litera_ri.as,--evidencia es­
tar muy lejos__,rle la maestría y 
elegancia de l. s · grandes artistas 
del cuento, gé11ero literario qui­
zás el más difícil de dominar. 
Tienen estos cuentos un no sé qué 
de improvisados, de vacilante.s, de 
inseguros, de pobres. Dan, a ve­
ces,. esa extraña sensación de las 
_avec1l!as que ensayan el vuelo an­
tes dé que sea plena la vigorosi­
dad de sus .alás; sensación de 
fuerza embrionaria, en una pala­
bra. de prome.~a. 

l!:stny segura de que Hortensia 
de Varéla,-a quien hay que ano­
tarle, entre sus varias virtudes 
positivas, la de conocerse bien a 
sí misma, la de _juzgar su propiá 
obra sin vanidades, sin pedante­
rías y sin falsas modestias, a la 
vez,-eonoce estos defectos de su 
libro tan perfectamente como yo. 
Sabe que el valor literario de sus 
"CTTENTOS" es relativo ; que no 
será este el libro que le expida 
boleto de tránsito para la PER­
DURABILIDAD. Contenido emo­
cional aparte, innumerables acier­
tos de psicología a un lado, cola~ 
boración estimabilísima de Enri­
que Luis Var.ela al µiargen, el li~ 
bro que vengo comentando es, co­
mo tantos otros, uno más. Como 
libro de cuentos, no logra los 
prestigios literarios de "El Renue­
vo", de Carlos Montenegro, o "Ba­
tey", ·ese magnífico exponente del 
vigoroso talento de dos de nues­
tros cuentistas más notables: 
Gonzalo Mazas y Pablo de la To­
rriente-Brau. Pero es q;--- e ·esto tíe'< 
ne, a mi modo de ver, la siguien­
te explicación: no es que Horten­
sia de Varela no posea un inte­
lecto fuerte y definido, capaz de 
igualar y aún superar ·en el es­
'fuerzo creador a nuestros mejore~ 
escritorP.~ de cuentos, Arturo Ra­
mírez, nuestro excelente compa­
ñero de redacción, inclusive ; es 
que la joven cuentista no persi­
guió al publicar este libro filies 
trascendentales, como lo prueba, 
entre otras cosas, el hecho de ha­
ber citado en su página primera 
las palabras de Goethe a Ecker­
mann: 

"Por de pronto, no trabaje us~ 
ted más que en asuntos pequeños, 
con la imp"resión fresca, lo que se 
le presente a usted diariamente; 
así cada día le proporcionará un 
nuevo placer. Haga usted siem­
pre lo que le salga de dentro. 
El mundo es tan grande y tan ri­
co y la vida es tan variada que 
no le faltarán a usted asuntos que 
poetizar. Así debían hacer los 
poetas jóvenes, (así, comento yo, 
ha hecho Hortensia de Varela con 
su libro de "Cuentos"), y no pre­
guntarse constantemente sí -tal 
asunto ha sido ya tratado, para 
recorrer los cuatro puntos cardi­
nales en busca de ·sucesos inaudl> 
tos. Hasta le aconsejaría que ré­
pitiese asuntos ·ya trabajados. 
Pues cada cual ve y muestra las 
cosas de otro modo, esto es,- a .{!U 
manera. Sólo el propio autor sa~ 
be los encantos que puede pres.: 
tar un asunto". Y estas palabras 
de Eckermann r e c o r d a n d o a 
Goethe: "Siento como si las paia.:. · 
bras de Goethe me hubiesen he.: 
cho adelantar años, y experimento 
en lo profundo del alma la dicha 
que supone encontrarse en la vi­
da con un maestro verdadero". 

Con encantadora sencillez, li­
brando hábil y sutilmente su li­
bro de toda pedantería literaria 
Y de todo trascendentalismo de 
mal 11:usto, Hortensia de Vareía; 
consciente de que sus alas no es­
tán aptas todavía para los vuelos 
de altura, se nos muestra, lisa y 
llana"1.·ente, como un tempera­
mento artístico definido, como 
\!na voluntad inteligente que na­
ce, siguiendo el consejo de Goethé, 
lo que le sale de dentro. Y de den-· 
tro, naturalmente, le salen estas 
cosas, si desnudas de importancia 
literaria (¡qué cosa será, en defi­
nitiva. la importancia puramente 
formal de la literatura! ... ) lle­
nas de valor humano: "La felici­
dad, casi siempre, resuelve sus 
crisis en lágrimas".-"La clara ca­
sita tenía tres lujos: su esmerado 
aseo; la ensortijada cabellera de 
oro del chiquillo; y las frescas 
rosas del búcaro de cristal".-"Las 
seis de la tarde en el solar. Hora 
en que se aquieta el trajín y se 
soliviantan las pasiones, por con­
traste. Regresan los hombres del 
trabajo. malhumorados, renega­
dores . . Las mujeres tienen ya los· 
o.ios cercados por la ojera rutina­
ria , moradamente anémica del 
cansancio. Los chiquillos: revolti-• 
jo de edades y colores. Estampá­
dm¡__los mayores por -el sello del 
trabajo y del dolor, y hasta del 
vicio, - y malsanamente curiosos 
los menores . .. ocultan bajo los 
párpados famélicos un rebrillar 
sucio y cándido".-"No le hablan 
dicho lo qui'! era Amor, ni conocia 
ella más bendición nupcial que 
la que unía a los pajarillos en las 
ramas movibles de los árboles. 

,continúa en la Pág. 45 J, 
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INf\lU(ilkOSA TENTAT/\14 
DE coMPfl-A ~cCVBA 

James KNOX POLK, undécimo presidente de los 
Estados Unidos, que con su secretario de Estado. 
James Buchanan, t rató d e comprar la I sla d~ 
Cuba a España, para los Estados Un i dos, stn que 
pudiera" lograrlo. por la r otuñda n egativa de 

Narvdez_ y P1da l . 

, 
UE en 1848 que los Estados Unidos se 
resolvieron por primera vez, aunque 
momentáneamente, a abandonar res­
pecto a Cuba la política de "la fruta 
madura" patrocinada por Adams en 

1822, y tantas veces seguida posteriormen­
te a esta fecha y asimismo después de 1848, 
política que al fin les llevó en 1898 a la gue­
rra con España y al apoderamiento de Cuba 

Y btleno es que aclaremos antes de seguir 
11delante nuestra afirmación, reiteradamen­
te expuesta , de que en 19 de_ enero de 1899 
los Estados Unidos se apoderaron de Cuba; 
pues algunos lectores pueden pensar que es 
falsa esa aseveración, ya que no obstante 
la realidad de la ocupación militar yanqui 
que entonces se llevó a cabo, fué sólo provi­
sional esa ocupación, de acuerdo con la 
Join t Resolution , y la Isla fué entregada a 
los cubanos, que aún la rigen y administran. 
No es verdad, por tanto, podría objetársenos, 
ese apoderamiento de Cuba. Por el contra­
rio, los Estados Unidos, dieron el' ejemplo, 
jamás igualado en la historia de las grandes 
naciones, de entregar a sus hijós, un país 
conquistado a virtud de acción de gue­
rra triunfante y por· ellos ocupado y admi­
nistrado durante varios años. Y realizaron 
algo ·más, tan asombroso como lo anterior : 
devolver el Gobierno de la Isla nuevamente 
a los cubanos, cuando en 1906, por culpa de 
los propios cubanos, se vieron forzados a in-· 
tervenir y gobernar provisionalmente la Re­
pública hasta 1909. 

Son todos esos, hechos históricos innega­
bles, pero no destruyen nuestra afirmación, 
que mantenemos y ampliamos: los Estados 
Unidos se apoderaron el 19 de enero de 1899 
de Cuba y siguen apoderados de ella, sin 
que la hayan dejado un solo día , aunque el 
20 de mayo de 1902 terminara la ocupación 
militar y el 28 de enero de 1909 la inter­
vención . 

Y se apoderaron de la Isla y la conservan, 
porque desde 1899 hasta los presentes días, 
cada vez más, Cuba es para ellos una colo­
nia, a su entera y completa disposición , con 
toda clase de facilidades para sus planes y 
necesidades políticos nacionales e interna­
cionales y con vía libre para el desenvolvi­
miento de su imperialismo capitalista, con 
la ventaja a su favor que no gozarían Gi 
tuvieran ocupada o intervenida milita rmente 
la Isla , de la irresp<Rlsabilidad de cuanto en 
ella realizan los gobernantes y políticos de 
Washington y sus socios los capitalistas de 
Wall Street . 

¿Qué han dejado de hacer los Esta"dos Uni­
dos er, Cuba de 1899 a la fecha conveniente 
a sus necesidades continentales o-a los inte-
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DeHERMANN - , 
reses de sus· hombres de negocios? Y de to- .Desechado el procedimiento bélico, creye-
do cuanto han ejecutado con grave perjui- ron Polk y Buchanan , la compra, el más rá-
cio de las necesidades e ¡ntereses cubax:«is, la pido y fácil medio para apoderarse de la 
culpa los cubanos la han cargado, sufriendo Isla, y al efecto, el segundo, como secreta-
el pueblo cubano las consecuencias. No po- rlo de Estado, dirigió a Mr. Romulos M. 
drían los Estados Unidos servirse mejor de Saunders, ministro en Madrid, una extensa 
Cuba de lo que lo han hecho si se hubieran comunicación, fecha 17 de junio, en la que, 
quedado en la Isla por ocupación o por ínter- reiterando la importancia de Cuba y el in-
vención. Sus necesidades políticas y sus in- terés que por ella han sentido siempre los 
tereses económicos están más ampliamente Estados Unidos, y su actitud respecto a Es~ 
servidos; tanto más, cuanto que en todos los paña de que la Isla siga siendo colonia es-
tiempos n9 han faltado gobernantes, políti- pañola mientras no pase . a otra potencia, 
cos y negociantes cubanos dispuestos a en- pues la Isla "en poder de España nada te-
tregar a los Estados Unidos tierra, sobera- nemos que temer", le explica los temores del 
ní ll-. Y economía, a cambio del poder o de unas Gobierno de que no pueda mantenerse ese 
pesetas, ·y, en todos los tiempos también, por statu quo, poniendo en peligro la Unión. 
reciprocidad de cúmbilas, los políticos, go- · Por ello, neéesitan impedir a roda costa que 
bemantes y capitalistas yanquis, han impedi- Cuba pueda caer en manos de otra poten-
do y anulado todas las iniciativas y esiuerzos cia, Inglaterra principalmente, y necesitan 
cubanos en defensa de la justicia y la liber- anexarse la Isla, para tvitarlo y para bene-
tad, apoyando, por el contrario, en todos los ficiarse !!ºn su ansiadá adquisición, que les 
tiempos la mala causa de nuestros malos po- reportana inmensos beneficios comerciales 
líticos gobernantes Y negociantes, porque de defen_sa territoriaL .. La Habana conver: 
esos hombres, y no los cubanos de buena vo- tida en estación n aval. .. los productos yan~ 
luntad, son los que mejor servían Y defendían quis colocados ventajosamente en Cuba a 
las necesidades Y los intereses de Washing- cambio de su azúcar, café y tabaco ... todas 
ton Y Wall Street. esas bellas perspectivas se convertirían en 

Estas verdades, basadas sobre hechos his- realidad al poseer Estados Unidos la Isla 
tóricos, imposibles de rebatir, son las que según Buchanan ; bellas -perspectivas de qué 
nos llevan a mantener la afirmación, tantas gozan con mayor amplitud desde 1899, lo 
veces formulada en los presentes trabajos, que demuestra que los propósitos necesida-
de que en 1899 vieron los Estados Unidos rea- des . e intereses perseguidos por los Estados 
!izado su viej_o sueño de apoderarse de Cu- Unidos al querer anexarse a Cuba los dis-
ba . Cuando lleguemos en nuestro estudio y frutan cumplidamente desde 1899 y más 
análisis, a los tiempos republicanos, tendre- desde 1902 /Enmienda Platt, Tratado Per-
mos ocasión de insistir sobre el asunto y de manente, Con-venio de las carboneras Tra-
ofrecer las pruebas amplias y concluyentes tado de Re.ciprocidad). ' 
de cuanto acabamos de ·exponer. 

Ahora, hecho lo que no juzgamos inútil 
digresión, volvamos al punto de partida de 
este articulo. Decíamos que en 1848 dieron 
los Estados Unidos su primer cambio en la 
política respecto a Cuba, abandonando la es­
pera paciente de los acontecimientos para 
ir directamente a la adquisición rápida de la 
Isla. Y el camino a ·seguir, entonces, para 
lograrlo , fué la compra . 

Ocupaba la presidencia de la República 
J ames, Knox Polk y era secretario de Estado 
James Buchanan. 1 

Ese Gobierno-animado por la popularidad 
de que gozaba, gracias al feliz arreglo de los 
conflictos con Inglaterra y Méjico, -et prime­
ro, de límites en el territorio•que fué después 
Estado de Oregón, y el segundo terminado 
con la adquisición a costa de Méjico de 
los territorios que hoy constituyen los Es­
tados de California, Nevada, Utah y parte 
del de Colorado y los territorios de Arizon,i. 
y Nuevo Méj ico-se decidió a actuar en lo 
que respecta al problema cubano, que cada 
vez parecía más difícil y peligroso a los Es­
tados Unidos debido a la actitud, aparente 
o real , de Inglaterra y agravado con la abo­
lición dictada ese año por el Gobierno provi­
sional de la R,epública francesa , de la escla­
vitud en sus colonias, ejemplo que podía ser 
imitado por España. 
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Buchanan considera indispensable la ad­
quisición de la Isla, pero, ese -deseo, '"no lle­
ga al extremo de que quieran h acerlo por 
otros medios que la libre voluntad de Espa­
ña", pues, "el precio de una adquisición no 
sancionada por el honor y por la justicia 
seria demasiado caro". Y con la compra, se 
salvaban honor y justicia. 

Tampoco propicia el Gobierno la inde­
pendencia, y no obstante conocer el descon­
tento y la hostilidad de los cubanos contra , 
España, " Estados Unidos no tiene parti­
cipación a lguna en esa obra de excitar des­
contento entre los cubanos", y recomienda 
al . ministro cautela en sus palabras, "para 
evitar que se tenga la menor sospecha con­
tra él de que en modo alguno a lentaba a 
los cubanos a levantarse contra España". Le 
indica el secretario al ministro los pa&os <tUe 
debe dar para plantear al Gobierno espariol 
la compra de la Isla , "Los negociaciones-le 
dice-deben limitarse a una conversación ba­
nal con el ministro de Estado, pues un ofre­
cimiento escrito podría traer una repulsa 
categórica que nos embarazaría en el por- . 
venir, además de provocar celos y h asta opo­
siciones de otros Gobiernos interesados tam­
bién .E;n Cuba. En 1~ primera entrevista que 
tenga1s con. el presidente del Consejo enta-· 
blad las negociaciones como h ablando en el 

(Continúa en la Pág.' 49 ), 



IIONDURAS.-Una 
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NICARAGUA - Una 
gutrrilla sandinista 
fotografiada en Ji­
notey, durante la 
última e a m p a ti a 
sostenida contra la 
lnfanteria de Ma-

rina yanqui. 
( Fo to T . _ T .) 

NICARAGUA . - Ul­
tjma fo togra f ía del 
Gral. Au"·usto SAN­
DINO . jefe de los 
rebeldes ntcaragüen 
ses y héroe de la 
camp:zña contra la 
intervención vanqtd 
sacada a orillas del 

río Sepovia .. 
(Foto T . T.J 

HONDURAS.~ Llegad.a 
a San Pedro Sula del 
ex presidente doctor 

Paz Barahona . 
( Foto Quisait). 

NICARAGUA - Se­
ñora Blanca ARAUZ 
DE SANDINO . espo­
sa del general cau­
dillo nicaraQüense, 
que acompaña a és­
te en su cuartel qe­
neral en Chipote . 

(Foto T. T.J 
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NICARAGUA.-La famosa orquesta de ;az:: 11icqragü.ense "Sato 
acaba de realizar una jira .artística por toda la 

América Central con · gran éxito. 

CADTE'.11:"t 



CAPITULO II JOSÉ Julián Martf nació en 
La Habana el 28 de ene­
ro de 1853. 

Antes de que cumplie­
ra dieciséis años de edad 

el muchacho f\1é arrestado en La 
Habana por haber publicado unos 
artículos sediciosos. Por un poco 
de tiempo publicó un periódico en 
compañia de un amigo que era un 
separatista ardiente. Las autorida­
des españolas se arrojaron encima 
de ellos clausurando el periódico y 
decidieron darle al joven Martí 
una buena lección. Arrastrando 
sus pies una gruesa cadena fué 
condenado a trabajar en las can­
teras, donde era de esperarse que 
las miserias y cicatrices de una 
faena forzada mitigarían el fuego 
de su cabeza y le enseñarían que 
España y no Cuba, era y sería la 
d1J,eña de los destinos de la Isla. 

\Confiando en ese castigo, como 
el tratamiento más efectivo y 
adecuado para un muchacho im­
petuoso e inmaturo, España dejó 
de ver en Marti la determinación 
inextinguible de hacer a Cuba li­
bre. Tampoco vió en su corazón, 
y en stl ·mente, el propósito de 
,hacer de esa libertad una cruzada, 
aunque lo llevara a la muerte. 

Por seis años estuvo condenado 
:¡. las canteras. Pero amigos Influ­
yentes de la familia lograron li­
brarlo del trabajo forzado y tras­
ladarlo a Madrid .Y Salamanca pa­
ra cumplir allí el término de su 
condena. Se matriculó en la Uni­
versidad de Madrid y cuando 
concluyó sus estudios pasó a la 
Universidad de Salamanca a es­
tudiar la carrera de Derecho. Co­
mo estudiante tuvo una ejecuto­
na brillante, y el Gobierno de 
España, pensando en que se ha­
bía dado cuenta de sus yerros, y 
de la virtud de evitar complica­
ciones, lo autorizó para que re- · 
gresase a Cuba. 

No obstante otra vez se vió obli­
gado a abandonar la Isla. Mar­
chó a Méjico, de ahí a la América 
Central, y luego a Suramérica, 
donde para ganarse la vida cola­
boraba en periódicos y revistas. 
Llegó a conocer perfectamente to­
das las ·colonias cubanas en los 
distintos países que visitó. Más 
tarde fué nombrado cónsul en 
Nueva York por Uruguay, Para­
guay y la Argentina. 

Martí era de estatura media­
na. Sus hermosos ojos castaños 
poseían esa vaguedad soñadora 
que muchas v~ces refleja el ver­
dadero t emperamento poético, 
aunque bajo el latigazo de la 

CARTELES 

Horacio Rubens, en este segundo capítulo de su sensacional 
libro " Libertad", traza. una semblanza genial e íntima del 
Apóstol, durante los primeros esfuerzos por la independencia 
de Cuba. Martí, estudiante. Martí, periodista. Martí autor 
teatral. -'!1ª:!i, el compañero y a~igo. Rubens hace uná apre-

czacion personal del glorioso personaje cubano. • 

emoción ar dlan en llamas. Sus 
ml!!110S eran largas y estrechas 
inquietas y delicadamente mode~ 
ladas. Habitualmente vestía de 
negro, llevando de corbata .un la­
zo delgado de seda negra; difícil­
mente podía comprarse ropa nue­
va, y la que usaba muchas veces 
estaba brillosa, pero jamás nadie 
vió sobre . ellas una mancha, por­
que era un hombre de escrupulosa 
limpieza. 

Las personas que lo observa­
ban decían : "Nunca camina; co­
rre". Las escaleras las subía dos 
escalones a la vez. Continua­
mente estaba apremiado por in­
numerables asuntos que hacer, 
los cuales no podían esperar. Era 
el dueño absoluto de su cerebro 
y contagiaba con sus energías a 
todos los que lo rodeaban inspi­
rándoles a usarla en la causa sa­
grada de la libertad. Tenía fa­
cultades inmensas de concentra­
ción. Dejaba caer su cabeza so­
bre su pecho y envuelto en sus 
pemamientos se abstraía comple­
tamente del mundo exterior; 
cuando ·estos eran fértiles , era su 
costumbre echar su cabeza hacia 
atrás ·en un gesto triunfal, y sus 
decisiones eran tan infalibles que 
los cubanos en contacto con él 
llegaron a señalarlo como "El 
Maestro", con una honda e im­
presionante reverencia. 

En vista del desarrollo poste­
rior de los acontecimientos, de los 
cuales no es menos importante la 
posición oficial asumida por los 
Estados Unidos respecto a la lu­
cha cubana por la independencia, 
es de interés recordar que muy 
poco tiempo después de haber 
llegado Martí a New York, llamó 
la atención del brillante director 
del "The New York Sun", Char­
les A. Dana. 

Las responsabilidades consula­
res de Martí eran muchas, pero 
para el sustento diario dependía 
de sus crónicas para publicacio­
nes latinoamericanas. Poseía do­
nes naturales y brillantes como 
crítico. y un fondo asombroso de 
erudición. 

Dana supo de Martí y de su ta­
lento y no perdió tiempo en an­
dar con rodeos. 

- 1. Cómo se gana usted la vida? 
-Con mi p I u m a - contestó 

Martí. 
-Muy bien-dijo Dana -- me 

puede usted hacer algunos artícu­
los para el "Sun" sobre literatu­
ra y cualquiera de las artes que 
le interesen. 

-Pero,-Martí sugirió dudoso-
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no domino suficientemente · bien 
el inglés. 

Dana descartó tal excusa como 
insignificante. 

-Puede usted escribir en cual­
quier idioma. Yo me ocuparé de 
la traducción. 

Al momento de tener en sus 
manos el primer artículo de Mar­
tí pudo comprender por qué los 
profesores de Salamanca y Madrid 
habían escrito al margen de sus 
trabajos. "extraordinario", "sobre­
saliente'', etc. 

Martí irradiaba tal personali­
dad que atraía a muchas perso­
nas que se volvían entusiastas de 
las cosas que a él le interesaban. 
Entre ·ellas un tal Juan Fraga, 
1c1n patriota de la Guerra de los 
Diez Años, que vivía entonces en 
Brooklyn donde tenía una peque­
.ña fáb1·~a y tienda de tabacos. 

Juan Fraga, delgado y de una 
estatura un poco menos que me­
diana, tenía ojos oscuros y lumi­
nosos y una edad bastante en­
trada en años. No era ni orador 
ni escritor, pero la guerra le ha~ 
bía enseñado todo lo que era po­
sible saber del castigo intolerable 
de vivir bajo el dominio español 
y le propuso a Martí, si podía ayu­
dar a la liberación de Cuba. Tenía 
una personalidad singularmente 
atractiva y considerables adictos 
y dedicaba a los problemas cuba~ 
nos una atención constante, des­
pertando el fervoroso interés de 
sus partidarios. 

Cuando fue daaa la señal de 
levantamiento redobló sus esfuer­
zos recogiendo cantitades, peque­
ños y grandes, de sus ~lientes 
americanos, a quienes les habla­
ba con sencilla elocuencia sobre 
la necesidad de Independizar a 
Cuba: .rambié'1 recogía municio­
nes de todos los tipas y tama­
ños pensando que de alguna ma­
nera se podrían usar. Cuando 
coleccionó la suficiente cantidad 
para llenar una caja de jabón 
(aunque muchas eran inútiles 
por no existir armas de su 'tipo) 
sobrevino una dificultad momen­
tánea al estallar un cartucho 
cuando clavaba la tapa de la caja. 
Esto lo asustó de tal manera que 
me rogó me hiciera cargo inme­
diatamente de la caja para que 
la enviara a donde mejor me con­
viniera. Personas como él había 
que retenerlas, así que envié el 
parque a la Florida. 

Fraga era, notoriamente, urt 
hombre caritativo. Ho había cu­
br.,10, ni americano, para tal ca­
so, que . tuviera que pedir dos ve-

ces su ayuda. Había fundado un 
club político, "Los Independien­
tes•.-, en donde el fuego de la re­
volución se· mantenía latente. Se 
alegró mucho de tener la oportu­
nidad de cooperar con Martí, quien 
organizaba clubs semejantes en 
dondequiera que había cubanos 
ligándolos cuidadosamente a lo& 
aliados act! vos del Partido Re­
volucionario Cubano. 

Un día llegó Fraga a mi ofici­
na en el estado de agitación más 
visible. Un C'liente americano, un 
hombre muy generoso, le acababa 
de regalar seis barras de dinami­
ta que pudieran ser una contri­
bución valiosa a los pertrechos 
cubanos. Fraga, lleno de agradeci­
miento, los aceptó, hizo un peque­
ño paquete y se encaminó a en- · 
tregármelo, después de haber de­
jado encargado a alguien para 
que le vigilara la tie11da. ¡Cuán 
grande no sería su sorpresa al 
darse cuenta que a la mitad de 
la travesía en ael "ferry•·• le habían . 
robado el paquete! . 

:M:e rogó que buscara algún me~ 
dio que · evitara la inminente ca­
tástrofe. ¡El hombre c¡ue le había 
saqueado el bolsillo se haría añl­
cbs ! iTeníamos que hacer algo!-

Todo lo que él podía hacer en 
este caso tan peregrino era volver 
a Brooklyn, orar, esperar el es­
tampido, implorarle al Todopó • . 
deroso que no lo dejara oír nin­
guna detonación, y si sus oracio­
·nes eran atendidas, dar las gra-
cias con alguna misa. · 

Este ingenuo y sincero patriota 
murió poco antes de que los Ei¡­
tados Unidos intervinieran en el 
problema cubano. En los últimos 
momentos de su vida tenía que 
estar sentado siempre en una si­
lla de respaldo recto, porque el 
corazón que latía· con tanta vehe­
mencia por Cuba, no podía ade­
cuadamente soportar la carga que 
la vida había puesto sobre él. 

Representa un sello de la ge­
nialidad de Martí para poder 
amalgamar los corazones y cere­
bros de los hombres, el hecho de 
que pudo fundir clubs libertadó~ 
res a través de los Estados Uni­
dos. Centro y Suramérlca, Méjico, 
Haití, Santo Domingo, Jamaica y 
hasta Francia no únicamente un 
conjunto armonioso y flúido, si­
no que podía mantener la direc• 
ción activa de los mismos a pe• 
sar de los obstáculos de la dis­
tancia. Sa capacidad para el tra­
bajo arduo mental y físico, era 
tremenda. Parecia que alguna 
magia lo sostenía en sus desgas­
tes puramente nerviosos. TrabaJa-

(Goniinúa en la Pág . . 47 ), 



BOMBAY.- El Mahatma GAN' 
DHI, líder d e las libertades in 
dias, actualmente preso, que ht. 
decidido, como protesta contra 
arreglos electorales · Jiechos 'po, 
Inglaterra, y que él considera 
perjudic iales para su pab, decla-

rar la huelga deL hambre. 
( Foto' Chllo.•á). 

Excmo . Sr. Naotake SATO , 
destgtiado por. el MikadQ 
embaj ador en ,Washington 
en su stit uc ión de Debuchi, 
retirado · d el cargo hact. 

poco . 
(Foto u . and U .) 

BERLll . - Baron· NEU­
RAT H . ministro de Es­
tadQ alemdn que presen­
tó a Francfa en nombre 
de su ;nación una for­
mal petición de JXITidact 
militar Que ha conmovi­
rto ia, ·canctllerfas de to­
da:, ,., naciones, espe­
ctalmente de las poten­
cua, s~natarta.s dtd tra-

tado de Ver.salles . 
(Toto Ooclknow• J. 

BERLIN.-Una impresíonante p_arada de lo.t " yelmo.1 -de acero", ex combatientes alema­
nes de la gran guéT.ra, organizado.t en . Partido palitico monárqutco, rtval • poderoso de 
Httler y de ·.los comuntstas, que -últimamente han hecho amenazadora.! demostraciones 

< contra el /a.tcismo alemán. 
(Foto, /ni. News) , 

• 

BERLJN .- A. la Izquierda, F ranz SELD­
TE, líder de los " yelmos de. acero". 
el partido monárquico alemán, que 
constituye, con la extrema i zquierda, 
la mayo r opos ic ión al f ascism o de Htt ­
ler . .A. la derecha , el coronel Theo• 
-tor D UESTERBERG , lugarteniente de 

Seld t e. . 
(Foto lnt. NewsJ. 

.\ ¡ 
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Modeló ·. de peaue1io tanque, 11.sado por el )leichswehr para sus prácticas. La armaau., a es de car tón 

Práct#r.:a de tiro sobre un blanco m ovil que se desltza sustentaao por un 
alambre, en e.l patio de un cuartel. Un m étodo especial de punteria les per ~ 

m.J.tirá _en el futuro apltcar l(!, en s~ñanza a mbd~~os aP.reos r eales. 

N nuevo motivo de in­
tranquilidad, cuyas gra­
ves consec1,1encias no es 
difícil prever, ha surgido 
en el complicado panora-

ma po!ítico de Europa. Es él la re­
ciente conminación de Alemania 
a que le sea reconocido por los 
ex aliados (acaso hoy se sientan 
más lejanas y más antagónicas 
entre sí algunas de las potencias 
aliadas que de la propia Alema­
nia) el derecho a la paridad de 
armamentos, especialmente con 
Francia. Y esta rotunda declara­
ción, expresada sin grandes eufe­
mismos por el ministro de Rela­
cíonés Exteriores alemán, es lan­
zada precisamente en los momen­
tos en que se organiza una nueva 
Conferencia del Desarme, segunda 
.parte o continuación de la que 
recientemente culminó en clamo­
roso fracaso. 

Basa Alemania su petición en 
un flagrante incumplimiento de 
la letra y del espíritu del Tratado' 
de Versalles por parte de las na­
ciones aliadas ; Y, aunque no es 
oportuno discutir sobre si es o no 
razonable la actitud de la venci­
da, sí lo es señalar que las ven­
cedoras se comprometieron a 
"una reducción general de arma­
mentos", de la que era prolegó­
meno la desmovilización teutona, 
y esa reducción no se ha inicia­
do siquiera sino que, por el con­
trario, y pese a la universal y an­
gustiosa crisis económica, la mi­
litarización de las naciones ha ido 
in crescendo. . Alemania pide­
amenaza hacer , en realidad,-una 
reducción en sus períodos de alis­
tami'ento, alongados enormemen­
te en el Tratado de Versalles ; pi­
de además el derecho a ampliar, 
como lo exigen las necesidades 
tácticas modernas, .. ~u maquina­
ria militar, de hecho aniquilada 
bajo presión de los aliados, des­
pués de la Gran Guerra; y tam­
bién la reposición de _sus defensas 



representarán en l. ~s prác t icas antiaéreas 
ar, mientras las nae;ione.s altadas han au­
ordinaiio d espués de la guerra. 

en las fronteras francesa y pola­
ca y el derecho a armarse gra-. 
dualmente hasta un límite al que 
·debe descender Francia. Y aunque 
parezca utópico esperar que los 
signatarios de Versalles reconoz­
can esos derechos y pei,:m!tan el 
resurgimiento militar de Alema­
nia, no hay qúe olvidar que ella 
puede hacer fracasar-y_ ya lo ha 
insinuado von Neurath,-el fla­
mante "frente único" contra el 
máximo acreedor yanqui y dar al 
traste, además. con la próxima 
Conferencia del Desarme, que es­
tá en la necesidad de llegar a al­
guna conclusión efectiva por im­
perativos económicos cada •día 
más urgentes. · 

El preámbulo a la Parte V del 
Tratado de Versalles expresa que 
a fin de hacer posible una limi­
tación general de armamentos en 
todas las naciones, Alemania de­
bía observar e~trictamente las 
cláusulas de desarme estableci­
das en el Tratado. En esas cláusu­
las se concedió a Alemania un 
período (que finali¡iaba en 31 de 
marzo de 1920) para reducir su 
ejército a no más de 100,000 hom­
bres, incluyendo un "máximum de 
4,000 oficiales. Cuando Alemania 
ingresó en la Liga de las Naciones 
(lo que hizo en 1926) ya sus fuer­
zas militares y sus armamentos 
estaban reducidos a la estricta 
reglamentación del Tratado; y 
después de esa fecha sólo con la 
sanción de la Liga . Jdría acre­
centarlos. Se le autorizó el alista­
miento voluntario, y la oficiali­
dad debía servir activamente por 
lo menos 25 años consecutivos; 
así, las probabilidades de promo­
ciones nuevas quedaron reducidas 
a un límite extraordinario. Fué 
·convertido el Ejército alemán , 
materialmente, en una policía in­
terior encargada de conservar el 
orden público y "controlar las 
fronteras". La manufactura o im-

. (Continúa ·en la Pág> 45 ). 

El carp{ntero del regimiento da los últi11ios toques a un Jlamanie -0a:ffón. No 
o bstante realizar las prácticas militares sin los elementos nece~aríos. el a,._. 

ttllero alemán no ha perclido su eficiencia, como ero. de esperar. 



MU~DO DEPORTIVO 
1 '.e&Sn¿~k 

Jcút TUNERO, el ;oven cubano que 
se ha convertido en la sensación 
europea logra.ndo unas tablas con 
el reputado lgnc&{:io Ar.a. Tunero sa­
lió ,d,e Cuba en calid,ad, d,e preliml­
narista y en un año de actividad 
por los rings europeos, ha llevado a 
su record una. pelea tablas con Ara. 
el cuarto pesb me,Uanp del mundo. 
Y según la prensa, Tunero ganó la 
pelea, . y la decistón¡ provocp un 
·escándalo -mayúsculo. ¡ Los fanáticos 
preteri,díeron hasta que~ar la arena! 

4Qué le pasa a Ignacio ARA? Se ru­
mora que los fulgores cabaretinos lo 
han atraído como a una mariposa. El· 
hUo cablegráftco nos dtce que su J)elea 
con Tutiero fué una, gran decepción ·pa­
ra los fanáticos. Una de esas peleas 

lentas, faltas de colorido. 

1¡.o 

t ~~o~y~u;~~1~~rJ;~:~~~;~~irr~~;~ii Pe o como soy un simp e e 
. rti rlo de la liberación del espíritu 

ip cione materiales, le propongo a Luis 
permuta de nu tros oficios. 

Pinch detesta ser manager ... odia la repulsiva publici d . .. de 
testa los fulgores e la luz de calcio. En cambio, le gust a Literatu 
ra, se e tasía ley do-y citando en sus abortos lit rios-a Inge 
nleros, ubén Darí y Víctor Hugo ... es patriota ta la médula ... 
se gast el dinero g nerosamente en ayudar a su ermanos, en hac 
patria .. ·en convert r a Cuba en el paraíso qu soñaron los apóstole . 
. Y Lu s Felipe, PIJ ·era realizar sus más ras Ilusiones, ocupan o 
mi lug r en la prens dejándome a mí repugnante oficio de m -
nager, con todos .sus nconvenientes publicidad quintaesencia a , 
de dlr ir a Chocolate · uinas charoladas a precios e 
veran 

Co ional, incho · tendría la oportunidad de 
ofrece al público sus en ay de ·Psicología y Filosofía y arenga a 
las m sas y conducirlas a s Himalayas de la idealización supre a. 
Para realizar su ambició para hacer tangible su · sueño de ci as 
lnmá cesibles, el "Cuarto oder" es el vehículo más apropiado. No 
es fa tibie asumir una acti d martiniana desde un pedestal tan in­
mun o, tan horro de sensibil ad, como el de manager de un eam eón 
mun ial de boxeo ... No es· sible hacer patria desde la tribun de 
man ger .. . oficio que se nutr del bluff, de la hipérbole y de m qui­
nacl nes desfachatadas. Com endo la desilusión de Pincho G tié­
rrez y su rencor hacia esa vi hiperestesiada, llena de espeji mos 
pro aces, que mutila las quime as azuladas de un espíritu tan cán-
did como el de Luis Felipe. . . . 

te el acerbo dolor de mi e mejór amigo, desaparecen tod s los 
ese !los de la incomprensión, el resentimiento infausto que tr nchó 
nu stra hermosa camaraderí y resurge, como un vuelo de lib lulas, 
el entimiento hondamente raigado por largos años de tiern cam­
pa erlsmo. 

o .me siento más fuert que Pincho para arrostrar esa exi tencia 
m terial y desgraciada d manager de Kid Chocolate. Yo ocu aré su 
p esto y realizaré su I or con acierto, ya que Luis Felipe d ce que 
" o a la fuerza tengo e saber más de boxeo que él". 

Y Pincho, en mi p o se sentirá muy feliz ... No se verá nstre-
- do a escribir de s ort El periodi.smo le ofrece un amplio orizon­

para vuelos de i eas. .. odrá escribir ensayos patrióticos on plu­
a flamígera . . . . podrá ha lar de política nacional e inter aciana!, 

iéiear una Utopía más perfec que la de Tomás Moro, donde se pue­
an. eliminifr I s cámaras de iputados y la necesidad d llamar 

'granujas" a os compañeros... n fin , un panorama espiri ual muy 
olgado. 
Su nuev posición no le proporc1 nará autos con radios, i aven­

turas gal tes, ni cuentas corrientes .. pero en cambio, re !izará su 
ideal · y o se verá obligado a repetir ue "ha rechazado millones, 
que ha atado mucho dinero durante azarosa exlstenc , porque 
Cuba s su obsesión y se siente demasía cubano. . . y s fre enor­
mem nte cuando se encuentra lejos de la tria adorada .. . " 

is Felipe Gutiérrez, vuelvo a ser tu me · r amigo! 
Jess L 

P. D.-¿Debo ir a Nueva York para hacerme e go de t 
SADA. 
negocio, o 
bajo, y mi 
esa picar­
pañera In-

e . da para dart.e las llave~ de mi me de tr 
Remington, que en · · 1 obediente, mecánl 
día que tu imaginación ha atribm o ood, 
sensible de tus Ilusiones? 

Los tres boxeadores 
áel equipo CARTE­
LES que triunfaron 
en la velada del sá­
bádo en Miramar. 
Alejandro C o RDO 
causó sensación de­
rrotando por pun­
tos al rudo pegador 
José González; M a ­
rio Kid SANCHEZ, 
se ganó una ova­
ción l'enciendo al 
agresi tio K id Valles­
pin, y H u m.berta 
<..:ASAL propinó uno 
de los nocauts mds 
impresionantes de la 
temporada a expen ­
sas d e Cele Vázq uez, 
que le duró cuatro 

rounds. 

Simón Cfl.AVE~, ei bantam titular 
de Venezuelq__., de quien, la prensa 
ha hecho tantos -elogios, ha acep­
tado el reto de Gilberto CastíllQ, 
nuestro campeón, y la pelea ha sido 
concertada para inaugurar la tem-

porada. ele boxeo de Caracas. 

Rafael CURVELO, conockro mana-· 
ger de boxeadores de Caracas, que 
ha hecho ofertas a nuestro cronist2 
Jess L osada para inaugurar l.a tem­
porada caraqueña con la -pelea Si­
món Chávez-Gilberto Castillo . Cur­
velo es una personalidad de rélieve 
en el ambiente pugilbtíco de Ve-

nezuela. 

Castor FERNANDEZ, el peso ligero 
número dos de la clasificactón C'U­
bana, h(L aceptado el reto del sol ­
dado Mol'tna y la pelea no se hard 

esperar. 



,,, 

Jt. 
A pesar de que SCHMELJNG ~e e~t~ pre­
parando para una pelea con el diminuto 
Micke11 Walker, el teutón in .1istc en 1at­
lU:ar a .tparring partners d e "tonelaje" 
,rcinde. M1ckeN se ha en/enriado y ta P='· 

l~a se ha pospue.,tu. 

De tránsitO para Bos- f 
ton llegaron a esta ca­
pital la campeona de 
natació.11. de Chile, se-

;oi;:¡a c!:;.";~~'!:'a Rf..Jaº/ ~ 
!~· li~b. p~eade s~~i::u: Í 
Ramos irígresará. en la 
Universidad ·de~ Har-

vard . 

Antonio 
I 

SAN·TANA, el . 
recio pegador de la di- • 
visión minima, que em­
barcó el martes pasado 
pa'ra P.linamá a discu­
t.irle el titulo a "Baby'• 
Quintana, el campeón 
ae Panamá. Sa'ntanita 
tiene ' tres peleas can­
certadas en . Panamá 
'J)OT mediación de CAR­
TELES. Un · nutr.icto 
grupo ele fan~ticos fué 
a despedirlo. Embarcó 
en el vapor '.'Pennsyl -

vania'': 

Un grupo de atletas 
cubanos en el tram­
polín del lago . d_el . 
W e s l ey Collegiate 
lnstitute, de "1>over, 
Delawbre, antés de 
iniciar sus ejercicio,· 

"natatorios. 

Conrado RODRJ­
GUEZ, célebre atle-
ta cubano, cam:. 
peóh de lbs. lÓO 111e .. 
tros, que ha regre­
sado a los Estados ~ 
Unidos para formar 
parte deJ. equipo de 
fútbol de la , Uni­
versidacf de Oltlen­
thorpe. en Geo,g1a . 

Un estudio • de contrastes. EllJworth 
VJNES , la figura cumbre del tennis in-­
ternacional, a la izquierda, v Henri CO­
CHET, el monarca que .1ucumbfó ante La 
tuventud del norteamericano, a la de-

recha . 
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Cur,s--o Pr ctico ~I N·G Le S 
--- - - -f f Min (/itpbeth . A. re AA.Y 

SIXTEENTH LESSON 

THE CLASS-ROOM - (clas rum) LA SALA DE CLASE 

VOCABULARIO 

Inglés 
1 The teacher 
2 The platform 
3 The pointer 
4 The blackboard 
5 The· pupil 
6 The chalk 
7. The map 
!I The row 

add 
age 
because 
Cuban 
dictate (to) 
difficult 
do (to) 
easy 
explain (to) 
form (to) 
formation 
Englishman 
French 
Frenchman 
German 
h ere 
home 
home work 

Pronunciación 
tíicher 
plátform 
póinter 
blácboord 
piúpil 
choc 
map 
róu 

ad 
éich 
bicós 
kiúban 
dícteit 
díficolt 
du 
íisi 
expléin 
form 
forméishon 
ínglishman 
french 
frénchman 
yérman 
jíer 
jóum 
jóum uórc 

Español 
el profesor 
la plataforma 
el puntero 
la pizarra 
la discípula 
la tiza 
eI_mapa 
la fila 

añadir, sumar 
edad 
porque 
cubano-a 
dictar 
difícil 
hacer 
fácil 
explicar 
formar 
formación 
inglés 
francés-a 
francés 
alemán 
aquí . 
casa, hogar . 
tarea, ejercicio; lite­
-· ralmente, trabajo 

propio del hogar. 
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in front of 
Italian 
Janguage 
Jearn (to) 
mention (to) 
nation · 
n ationality 
North American 
regular 
Russian 
same 
Spanish 
various 
wear (to) 
why 
word 
work 

in front ov 
itálian 
lánguich 
lern 
ménshon 
néishon 
n ashonáli ti 
norz américan 
rég-iu-Jar (*) 
róshan 
séim 
spánish 
véirios 
uéar 
juái 
uérd 
uórc 

en . ente de 
italiano-a 
lengua, idioma 
aprender 
mencionar 
nación 
nacionalidad 
norteamericano-a 
regular 
ruso0 a 
mismo-a 
español-a 
varios, di versos 
llevar, usar 
por qué ¿por qué? 
palabra 
trabajo 

(*) Esta palabra se pronuncia igual que .en espll:ñol, exc,ep~q que 
la u se pronuncia iu; y el acento cae en la primera silaba: reg-m-lar. · 

Pron@mbres del Caso Objetivo Pronouns of the Objective Case 

me 
you 
hirn 
her, 
it 
us 
you 
them 

(obyéctiv kéis) 

mi 
yu 
jim 
jer 
it 
os 
yu 
dem (1) 

(1) th se pronuncia como en the. 

me, a mi 
le, lo, a usted 
le , lo, a él 
le, la, a ella 
lo, la 
nos, a nosotros-as 
les, a ustedes 
les, los, las; a ellos, 

a ellas 



Los Pronombres Objetivos (del caso objetivo), se colocan, en in­
glés, siempre después del verbo. Así : to answer (ánser) me, contes­
tarme; answering (ánsering) me, contestándome; he answers me, 
él me contesta; she answered (ánserd) me, ella me cóntestó; we 
greet her, la saludamos; I see them, los veo, 

EJERCICIO 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repitién­
dolas en alta voz. 

Entonces, cubra con una hoja de papel todas las palabras nume-
radas ( 1 hasta 8, inclusive). . 

. Vea ahor~ el grabad~ y aplique las palabras que usted ha apren­
didn a cada figura u ob7eto segun su numeración. 

Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en ,inglés to­
das las figuras con la misma facilidad que,1m el español. 

VERBS 

Pretérito del verbo regular want (querer) 
I wanted (uánted) yo quise 

Did : pretérito del ver­
bo auxiliar do (does). 
(Vea las lecciones 

Quinta y Décima). 

you wanted usted quiso 
he wanted él quiso 

I did 
you did 
he did 

ghe wanted ella quiso 
we wanted nosotros-as quisimos 
you wanted ustedes quisieron 

she did 
we did 
you did 

they wanted ellos-as quisieron they did 

EJERCICIOS 

A 

19 Estudie primero y después 
traduzca en alta voz al español 
todas las frases en el siguiente 
ejercicio. 

29 Copie después en hoja suel­
ta, todas las frases, repitiendo las 
palabras en alta voz. 

I l. Here we see the plcture of 
a class-room. 2. In it we see per­
sons of different ages (éiches) 
and of varlous natlonalities (na­
shonál!t)s1. 3. Who are they? 
They are: puplls. 4. They are jn 
the class-room because they want 
to learn English. 5. The girl in 
front of the blackboard is about 
sixteen years old. (3). 6. The first 
boy in the third row is about the 
same age. 7. One pupil is a man 
about fifty years old (3). 8. He 
wishes to learn the English lan­
g,µage . 9. A man and woman in 
the fqst row wear glasses. 10. The 
teacher wears (uéers) glasses, 
also. 

II l. The teacher is standing 
.on the platform. 2. He has a 
:pointer in his right hand . . 3. He 
is pointing at the blackboard. 
4. The pupll at the blackboard is 
writing the regular verbs. 5. She 
used chalk to (4) wrlte them. 
6. The other puplls were looking 
at the blackboard. 7. They used 
pencils to (4) write the verbs on 
paper. 8. The teacher explained 
the lesson. 9. The pupils listened. 
10. The pupll at the blackboard 
does not look at the other pupils. 
11. She looked at them when they 
were talking. 

III l. The teacher speaks En-
, ;gl!sh because he is a North Amer­

:lcan. 2. He can (5) speak Spanish, 
also because he studied (stódidl 
tl¡.e language. 3. The pupils cannot 
speak English, but they want to 
learn it. 4. The boy in the first row 
Is a Cuban; he can (5) speak Span­
lsh. 5. The man in the first 
row Is a Frenchman; he can 
speak French. 6. The women in 
the first row is á.n Italian; she 
speaks (o can speak) Italian. 
7. The woman in the second row 
is a German; she can speak Ger­
man. 8. The man next to her is a 
Russian; he can speak the Rus­
sian language. 9. On i , wall 
.behind the teach& ther• nap·. 

IV l. What did the teacher 
do? (¿Qué hizo el profesor?) 
2. He pointed at the word on 
the blackboard. 3. Did he look 
at the pupils? 4. No, he did not 
look at them. 5. Did the pupils 
listen? 6. Yes; they l!stened. 7. Are 
the regular verbs difficult? 8. No, 
they are not difficult; they are 
easy. 9. The pupils write their 
lessons as "home work". 

V l. En las siguientes frases 
cambie el tiempo presente por el 
pretérito. (Así : the teacher talks, 
the teacher talked) : l. The 
teacher talks. 2. The pupils listen 
(lísen). 3. The boy plays. 4. I greet 
my friend. 5. I w!sh to study. 
6. We want to read. 

B 

Escriba en inglés la contesta­
ción a las siguientes preguntas, 
examinando el grabado. 

I l . Who are the persons in 
the class-room? 2. Are they per­
sons of different ages? 3. Why are 
the pupils in the class-room? 
4. How old is (¿qué edad tiene?) 
the girl in front of the black­
board? 5. Is one pupil about fifty 
years old? 6. What does he wish 
to learn? 7. What pupils wear 
glasses? 

II l. What has the teacher in 
his right hand? 2. What is he 
doing (¿Qué está él haciendo?) 
3. Did the pupil use chalk to write 
(para escribir) the regular verbs? 
4. What did the other p1:1pils 
use? 

III l. Does the teacher speak 
English? 2. Why (¿ por qué?) does 
he speak Engl!sh? 3. Can he speak 
Spanish? 4. Can the pupils speak 
English? 5. What language can 
the Cuban boy speak? 6. Can the 
man in the first row speak 
French? 7. What language can 
the German woman speak? 

IV l. Did the teacher look at 
the pupils? 2. Did the pupils 
listen? 3. Are the regular verbs 
difficult? 4. Do the pupils write 
their lessons as "home work"? 

c 

Respuestas a las preguntas de 
la Decimoquinta Lección : 

ELEVENTH LESSON 

I l. There are three persons 
in the bed-room. 2. The lady is 

\,. 

La s, signo de la tercera persona del singular de los verbos, en el 
tiempo presente, no se aplica a los demás tiempos. Se ve que los ver~' 
bos wanted y did arriba llevan la misma forma en todas las personas. 

VERBOS REGULARES 

Infinitivo Pretérito 
Participi~ 

Pasado 
towant uánt wanted uánted wanted 
,, play pléi played pléid played 
,, walk uóc walked uóc't walked 
,, use iús used iús'd used 
,, listen lísen listened lísend listened 
,, v.jsh uísh • wished uísh't wished 
,, collect coléct collected colécteci .collected 
,, talk toe talked toc't talked 
,, greet gríit greeted gríited . greeted 
,, ask ase asked asc't asked 
,, answer ánser answered ánserd answered 
,, look luc looked luc't looked 
,, remember rimémber remembered rimémberd remembered 
,, clean clíin cleaned clíin'd cleaned 
,, scrub scrob scrubbed (1) scrób'd scrubbed 
,, dry drái dried (2) dráid dried 
,, light láit lighted láited lighted 
,, add ad added áded added 
,, learn lem ·learned lernd leamed 

Como se ve en la lis~a arriba insertada, el pretérito y el parti­
cipio pasado de los verbos regulares se forman añadiendo ed al in­
finitivo. Cuando el verbo termina en e sólo se añade d, como use, 
used. · 

the mother. 3. The mother looks 
at her daughter. 4. Mr. Quinn is 
the girl's father. 5. The girl takes 
off her shoes and stockings. 
6. She puts on her night-dress. 
7. The girl kisses her mother. 
8. The mother puts the girl to 
bed. 9. The father and mother 
go to bed in the large bed. 10. The 
fatner wakes up about six o'clock. 
11. When he wakes up he gets up. 
12. He puts on his clothes. 13. The 
mother fixes her hair with a comb 
and a hair-brush. 14. She puts 
powder on her face. 

TWELFTH LESSON 

II l. The bath-tub has two 
faucets . 2. The bath-robe is on a 
peg. 3. The shower is above the 
bath-tub. 4. The tooth-brushes 
are above the wash-stand. 5. Mr. 
Quinn gets up early. 6. He takes 
a bath in the bath-room. 7. He 
shaves himself with a razor. 8. 
Sorne men shave themselves. 9. 
Mrs. Quinn goes to the bath­
room. 10. She washes herself. 11. 
She dresses herself. 12. I bathe 
myself, 13. I dress myself. 14. 
Children wash themselves. 

THIRTEENTH LESSON 

III l. The laundress washes 
the clothes. 2. She uses a wash­
board to rub the pieces. 3. She 
rinses the clothes in clean water. 
4. She wrings the pieces. 5. She 
puts the bluing in clean water. 
6. She starches the Unen. 7. She 
folds the clean clothes. 8. T re­
member Miss Porter the typist. 
9. She .was in the Third Lesson. 
10. She was on the side-walk. 
11. The children were with Mrs. 
Quinn. 12. The flag was on the 
office-buffding. 13. The clerks 
were behind the counter in the 
Seventh Lesson. 14. The child was 
standing befare the table. 15, The 
lady customer was seated . 

FOURTÉENTH LESSON 

5. A young man was talking in 
the telephone booth. 6. He was 
talking to a friend . 7. Three 
youths are sitting at a table. 8. 
John's sister is sitting at anoth­
er table. 9 The customers were 
paying for the refreshments. 
10. The waiter was collecting the 
money. 11. In the Second Lesson 
the gentleman was sitting on a 
bench. 12. In the Third Lesson 
the postman was bringing letters. 

Después de confrontar las res­
puestas anteriores con las que él 
haya hecho, el estudiante las es­
cribirá de. nuevo, acompañadas 
de sus preguntas correspondien­
tes. Entonces, en la libreta, bajo 
las preguntas ya escritas según 
las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas con­
tenidas en el ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja, es­
criba "SIXTEENTH LESSON". 

39 Escriba las preguntas ofre­
cidas en esta lección, cuyas con­
testaciones se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 

l. Cuando una palabra termina 
en una sola consonante precedi­
da de una sola vocal, se dobla la 
consonante final al añadir una 
sílaba que empieza con vocal: 
scrub, scrubbed, fregué, fregó, 
etc. ; run, running, corriendo. (Vea 
la Lección Catorce) . 

2. Dry, dried, sequé, secó, etc. Y 
precedida de consonante, cambia 
la y en i delante de una sílaba 
que empieza con vocal. (Vea la 
Séptima Lección ; plural de los 
nombres) . 

3. Is about sixteen years old, 
tiene · unos diez y seis años. En 
frases como: He is an old man, 
old se traduce por viejo; El es un 
hombre viejo. · 

4. She used chalk to write them : 
Ella usó tiza para escribirlos. Pa ­
ra (for) no se traduce en fra : , 
como ésta. 
. 5. En la Lección Declmoqulnta, 
can se traduce por poder. The boy 

IV l. In the ice-cream parlar · can run. He can speak. El mucha­
the sandwiches are on the coun- cho puede correr. El puede hablar. 
ter. 2. Peach syrup and orange En las frases de esta lección, can 
syrup have de)icious flavors. 3. The se usa en el sentido de saber: He 
waiter is carrying a tray. 4. Glas- can speak Spanish. El sabe hablar 
ses and straws are on the traY-- español. 



CATALINA DÁl\C~NA, 

• 
EL otro, lado del alambre 

[ , telefónico, la voz rotunda 
::S de Luis Nebot, jefe del 

, ; departamento español de 
~ 1 de la Fox in · · 

-¿'te m eresaría conocer a 
Cat,a;li' Bárcena y a Martínez 
Sierfa ?" ... Acaban de llegar con­
t~ta -· nuevamente por el Estu­
\itó de -~ Fox . .. 
·--¡rny-ün instante de silencio. Del 
otro extremo Nebot se impacien­
ta: 

- elo! ... 
Mary?. . . Te digo que si quieres 
conocer Catalin B · 

-¡ or Dios, Nebot!. . . Es quz 
mis emociones se traducen en si­
lencios ... ¡Naturalmente que me 
interesa conocerlos. Más aún: ne­
cesito conocerlos! ¿Dónde ·están? , 
¿Cuándo los veo? . .. · 

Brevemente Nebot indica hora 
y lugar. Brevemente, porque nues­
tro compatriota, después de ha­
ber vivido largos años en Norte­
américa conoce el valor del tiem­
po mejor que los americanos .. . 
Y Nebot conoce, además, otra co­
sa : conoce la· psicología reporte­
ril. Jamás prepara entrevistas co­
lectivas. Ha sorprendido las mi­
l•d.i:ls fuhn inantes que se cruzan 
entre los chicos y las chicas de 
la prensa, cuando van juntos a 
entrevistar a un personaje ilus­
tre .. . Y para evitar fricción, Ne­
bot deja ir a los ávidos periodis­
tas uno a uno. . . recomendando 
a todos brevedad, en gracia al 
entrevistado, etc., etc. 

Me presento, pues, con puntua·­
!ldad cronométrica, en el Hotel 
Roosevelt, donde se hospedan los 
ilustres representantes del mun­
do artístico y literario ... 

Llamo al cuarto 1122. . Y una 
voz dulce y cálida responde: " ¡Di­
ga! ... Sí, es la señora Bárcena 
la que habla . .. ¡Ah! tanto gusto. 
Bajo enseguida. Cuestión de unos 
momentos. " 

Me preparo para la espera. ·u _na 
labor de años en las lides perio­
distjcas y reporteriles me ha en­
señado a ."esperar'.'. Sé que los ar­
tistas le prestan grandísima aten­
ción a la primera impresión que 
causarán al repórter cuya pluma 
ha de pintar su retrato para be­
neficio del público. . . Especial­
mente las artistas . 

En el lujoso salón del Roosevelt, 
acomodadas aquí y · allá , varias 
parejas sostienen conversación en 
voao baja ... Los porteros, tiesos 
en sus uniformes de galones do­
rados, ponen una nota entre mi­
litar y arlequinesca en el am­
biente ... 

De pronto se acerca una figura 
a la que hubiese reconocido en­
tre mil : es un hombre de media­
na estatura, enjuto, pálido, con 
ojos negros y brillan tes . . . de an­
dar nervioso. . . cejas espesas co­
mo tm manchón de tinta enci­
ma de la frente . . . Cabeza cal­
va. . . reluciente. Y meticulosa­
mente ataviado: sin una arruga 
en el traje , sin una nube en el 

.calzado . . , ¡Martínez.Sierra! .. . El 

MAi\ TIN,I /ll;RI\A, ... 

Catalina BARCENA y el genial escritor Gregorio MARTINEZ SIERRA , en una 
pose exclusiva para CARTELES, con nuestra co;responsal Mary M, SPAULDING 

ilustre novelista y dramaturgo es­
pañol. El autor de "Mamá", la 
primera obra que se lleva a la 
pantalla, en nuestro idioma, y 
que no haya sido recortada, adap­
tada. mutilada de una obra en 
inglés. Más aún, la única película 
de nuestro idioma que se pue­
de comparar favorablemente con 
cualquier obra filmada en ·inglés. 
Pero, ¿qué puedo decir de Mar­
tínez Sierra que no sepan mis lec­
tores? Martínez Sierra es una fi­
gura en el mundo literario que 
no necesita presentación. 

Me encaminaba hacia él para 
saludarlo y darle la bienvenida, 
cuando del elevador sale una mu­
jercita fresca y sonriente que mi­
ra hacia todas partes ... 

Es natural que Catalina Bárce­
na no me reconociera. Pero no· 
hice más que verla y adiviné que 
era ella. Ciertamente la estatura 
que representa en "Mamá" es una 
ilusión fotográfica : la Bárcena es 
pequeña, graciosa, bien propor­
cionada como una muñeca de es­
caparate ... Rubia como el trigo. 

Corrí a su encuentro. Mientras 
tant<> Martinez Sierra se me per­
dió, abrumad·o entre un grupo de 
individuos que salieron de no sé 
cuántos rincones der hotel a sa­
ludarlo. 

Sencilla y cordial , Catalina Bár­
cena invita al periodista a se­
guirla por los mismos senderos 
amplios de su franqueza . . . Más 
aún , desarma al periodista con el 
poder de su sonrisa toda luz. Un 
raro fenómeno ocurre en presen , 
cia de Catalina: una quisiera, en 
vez de penetrar en los rincones de 
su espirit'U, averiguando morbosa­
mente hasta el más trivial pen-

samiento de la gran actriz, una 
quisiera, repito , contarle su vida 
a ella. . . verter nuestras penas, 
alegrías, esperanzas y decepcio­
nes en el alma receptiva y finí­
sima de la Bárcena ... Se sienten 
anhelos al mirar sus manos blan­
cas en reposo, de que acariciara 
nuestra frente y nos hablase en 
voz baja ... 

Catalina Bárcena tiene una 
personalidad sedativa. Sus ojos 
azules, límpidos, llenos de una 
infinita dulzura infantil, poseen 
el don maravilloso de la sereni­
dad. : . Le hablan con lenguaje 
mudo y elocuente al _ alma ... 

Su rostro perfectamente fresco 
y j uvenil , su boca sensitiva, su 
frente sin una línea ... le dan la 

. apariencia c'.e una chiquilla. Pero 
hay en sus ojos una tenue me-
lancolía. . . una como historia de 
quien ha vivido mucho y sufrido 
bastan te; bastan te para en tender 
y comprender el corazón huma­
no, para perdonar, para querer. 

Y cuan'do, al fin , refugiadas en 
un rincón propicio de la gran bi­
blioteca del Roosevelt comenza­
mos a charlar, la bella heroína 
de "Mamá", nos muestra su cul­
tura, su exquisita preparación, su 
amplio conocimiento de la vida, 
del arte, de la literatura. 

Durante breves momentos Mar­
tínez Sierra se nos reúne para sa­
tisfacer mis deseos de una foto­
grafía en la cual apareciese con 
la Bárcena. Ningún ambiente más 
apropiado para Martínez Sierra 
que entre libros. El, que tanto ha 
dado a la literatura de nuestra 
lengua y que tan hondo hi llega­
do al corazón; pintando en pince­
.ladas fuertes y vívidas, todo el 
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. drama, la tragedia y la bufoneria 
que palpitan en el fondo de la 
sociedad. 
... .. ... . . . ... .. .. 

Mirándolos juntos, Catalina be­
lla y gentil, suave y tersa, son­
riente, ligerísimamente frívola, 
sensitiva y vibrante como un pe­
dazo de cristal de bohemia . . . él, -
enjunto, vivo, alerta, nervioso y 
atendiendo a los detalles más in­
significantes de esta nueva aven­
tura en Hollywood, pensamos que. 
represen tan , una . pareja ideal : la 
flor y la espada.' f' atalina dispues­
ta y ansiosa por · , rter en la te­
la luminosa la e : ,ü sita gama de · 
su alma de artista, el perfume 
sagrado de sus emociones .. . Mar­
tínez Sierra dispuesto a probar, 
espada en mano como uno de 
aquellos valientes guerreros de 
antaño, que el cine español no es 
un mito, que se _pu(!den producir 
películas en nuestro !dioma, en 
Hollywood o fuera de Hollywood 
que sean gloria y honor para 
nuestra raza . . . 

Catalina, con las- pupilas llenas 
de sueños. . . de cosas bellas por 
realizar. Martínez Sierra con el 
ceño un poco fruncido, y los ojos 
llenos de realidades ... 

Ambos en marcha hacía la con­
quista de una segunda era. Des­
pués de haber logrado el triunfo 
absoluto como artistas de carne 
y hueso. . . en los escenarios del 
mundo, en libros inmortales, aho­
ra como sombras, a reinar desde 
un film, a través del cual salga 
el prodigio de la voz y las emo­
ciones de ella, y e1 talento cons­
tructivo y creador de él. .. 

. _:__Catalina~!~ p~egunt0:.:-Útiái 
es su opinión respecto a la dis­
crepancia de acentos o frases re• ,. 
gionales que parece haber cau­
sado la inquietud y el fracaso en 
nuestra hermosa perspectiva de. 
cine en español? 

Pero antes de que Ca talín a for­
mule sus ideas, quizás por saber 
que Catalina no piensa al unísono 
con él, Martínez Sierra, a quien 
mi pregunta ha sido también di­
rigida , responde: 

-Es una dificultad que no 
existe, que no debe existir. Yo 
personalmente prefiero un buen 
actor mejicano, argentino, chile­
no, a un mal actor español. El 
error está en haber creído unos, 
que se necesitan para el cine ac­
tores y actrices "peninsulares", 
otros que la necesidad estjÍ, en 
tener el reparto con artistas his­
panoamericanos solamente .... Lo 
que en verdad se necesitan son 
"buenos artistas". Si son buenos 
es obvio que hablarán perfecta 
y correctamente el español. . . Si 
la obra requiere un tipo re~ional, 
cualquier artista "que sea buena" 
puede llenar la · necesidad. 

Y como para darle fuerza ·a su 
argumento, el notable escritor 
añade, señalando a la bella mu­
jercita que. lo mira sonriendo: 

-Aquí tiene usted; Catalina es 
cuban, Ha triunfado ·ampliamen• 

~-mtinúa en la Pág. S4 J. 
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e UANDO se lee una revista 
de Agricultura america-

. na, pronto aprecia el lec-
tor observador, el espíritu 
de empresa y las atrevi­

das concepciones en tÓdQs los ór­
denes de las producciones agríe.o­
las de ese pueblo; pero acondi­
cionadas con tales atenciones, con 
tales cuidados, con tal encadena­
miento de cosas para obtener los 
provechos que se deben esperar, 
al apoyarse como se apoyan pa­
ra ello, en ·el sentido, práctico que 
los distingue, en el progreso y 
hasta en la propia ciencia ; que 
siempre parece que obtienen el 
resultado apetecido. 

· No me estoy en este caso refi­
riendo al pequeño farmer norte­
americano, que como todo ema 
presario en peq~eño, tiene que 
atenerse a sus mas o menos esca­
sos recursos propiciados ( claro 
está) . por múltiples ventajas de 
que carecen nuestros pobres gua­
jiros, desde su menor conocimien­
to y educación agrícola , h asta los 
buenos caminos, mercados,. y cré­
dito. Me estoy refiriendo al em­
presarlo agricultor que con caja 
propia o recursos propios en 
más o menos abundancia, preten­
de mediante la creación de una 
ampUa empresa agrícola, obtener 
las utilidades o beneficios que de­
be esperar. 

Yo visité en ·el Estado de New 
,'Jersey una gran empresa de este 
tipo. Dicen los americanos que 
New Jersey es el jardín del Este 
de los Estados Unidos. 

Aunque en realidad, no me voy 
a referir en ·este trabajo, a esta 
finca modelo v .colosal, que bien 
merecería una amplía descrip­
ción; no quiero dejar de ofrecer 
,-sin embargo-alguna anotación 
que le dé idea al lector de lo que 
es la "Seabrook Farm" que así 
se llama esa finca. 

Esta finca está situada a legua 
y media de Bridgeton (N. J .) lle­
gándose a ella en automóvil por 
bien cuidada carretera. 

Esa finn tiene cerca de 90 ca­
·ballerfas de tierra, más o menos 
S,000 acres, sembrados de espina-

JOS'E COMAI- LONG~ 

"ltesnrenum ae1; 

cas, apio, lechugas, coles, papas, 
fresas, cebollas, zanahorias, remo­
lachas, chícharos, frijoles, pepi­
no, etc., etc. Es, pues, una finca 
puramente de cultivos hortícolas. 
Tiene además un número consi­
derable de invernaderos para sus 
producciones en la época de los 
hielos. 

Su almacén de útiles (arados, 
.tractores, rastras, etc., etc.) tie­
ne 3,000 metros cuadrados de fa­
bricación. El almacén refrigera­
dor de dos .pisos y de más de 300 
metros de largo, está al ple de 
línea férrea para transportar los 
productos refrigerados a veces de 
un año para otro, a Nueva York, 
Filadelfia, Camdem, Trenton, y 
otras ciudades o mercados. 

Tiene regadío en casi toda su 
extensión, del sistema Skinner, o 
sea, en tubería alta, para que al 
salir el agua caiga como lluvia 
sobre el terreno, que es la mejor 
forma de riego para estos- culti­
vos. 

Esta finca rinde anualmente 
más de $500.000.00 en productos. 

Sus casas para obreros, bonitas 
y limpias, sus escuelas para los 
hijos de los obreros, su despacho 
oficial, en fin todo, nos da cabal 
idea de lo que digo al principio 
de este artículo, en relación con 
el sentido práctico y la concep-

clón magna o capitalista que para 
las ·grandes empresas tienen los 
americanos. Los caminos firmes 
que dividen las parcelas de cul­
tivo sé pueden recorrer en auto­
móvil. No se ve manigua en par-

Regio ejemplar 

te alguna. 
Esta· gran explotación está ex­

clusivamente destinada (como he 
dicho) a cultivos hortícolas, pues 
allí si no hay alguna gallina en 
los patios de las casas obreras, y 
caballos y mulos en los grandes 
establos para el trabajo de la tie­
rra y transporte · interior de las 
cosechas, porque todo lo demás, se 
transporta a los grandes mercados 
por ferrocarril; no hay animal 
alguno destinado a su crianza o 
explotación. Estos americanos tie­
nen un cabal concepto de la di­
visión.'.del trabajo. 

Así , pues-repito---eomo esta 
finca es de cultivos exclusiva­
mente, esta otra de la revista a 
que me voy a referir ahora, glo­
sando un artículo de George H. 
Dacy está destinada a la explota­
ción y crianza de ganado lechero 
y lechería, cerdos, caballos, ove­
jas, etc. etc. Cría de animales 
exclusivamente o explotación de 
estos. Nada de cultivos. 

La finca se llama "Elmendorf" 
y está situada cerca de Lexington 
(Kentucky); y contrariamente a 
la otra que es empresaria o cor­
porativa, esta es de un solo dueño, 
de un solo propietario : Mr. J. B. 
Haggin. 

Ordeñadores de la explotación. Este gran propietario, no sólo 
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ha atendido al desarrollo de su 
negocio en gran escala, sino que 
ha querido hacer y ha hecho de 
su magna finca sin reparar en 
gastos, un lugar bello, atrayente 
y cómodo de recorrer por su~ ca­
rreteras interiores que se ejtlen­
den entre flores. jardines y par~ 
ques elegantes. Es, pues, además, . 
un bello lugar de expansión. 

Basta contemplar el grabado 
que ofrecemos de la regla vivien­
da del administrador para apre­
ciar lo que debe ser esa explota­
ción, y es bien seguro que si esa 
finca no diera para pagar esos 
lujos, esos lujos no se tendrían. 

¿Por qué qigo esto? 

Aquí en Cuba, los adinerados o 
enriquecidos, todos o casi todos; 
lo primero que han hecho al 
apuchincharse de dinero, ha sido 
adquirir una finca de dos, cuatro, 
seis, o más caballerías de tierra 
fabricando ostentosamente su vi­
vienda palacial, haciéndole sus 
parques o_ jardines, etc., etc ., con 

Shortorn, de carne . 
.l. . 
alguna explotación má.s o menos 
mal . atendida, para lucirla;pero no 
.para descansar en ella, ni para 
·1a prosperidad de su propia vida. 

Este señor Haggin fundó o fo­
mentó esa finca pensando o estu­
diando primeramente en el nego­
cio y después en su confort y be­
lleza, 

Esa finca tiene sembrados en 
potreros de prados artificiales 
(artificiales, no naturales como los 
nuestros) 8,000 acres o más de 200 
caballerías. 

Este señor contrariamente a lo 
que hace Mr. Ward, dueño de la 
gran lechería de su nombre si­
tuada en Guanajay, en lugar de 
tener, como tiene para su leche­
ría tan sólo ganado ,,Jersey, po­
see en explotación rriás de mil­
del tipo de Jersey; doscientas 
Guernesey; setenta Dexter, y cua­
renta Kerry ; tiene además, su 
gran hato destinado ·exclusiva­
mente al ganado Shorthorn es­
cocés (animal de carne.) 

Para la explotación del ganado 
de cerda posee los mejores tipos 
de Berkshire, y en hatos especia­
les explota grandes crías de ove­
jas Shropshire y Suffolk. Su cria 
de caballos de tiro y paseo es 
también de pura raza. 



¡ Regla explotación zootécnica: 
Dice George H. Dacy que a esa 
soberbia y fecunda finca se le 
denomina "el orgullo de Ken­
tucky" en ese Estado. 

Los sueldos y salarios de esa 
gran finca ascienden mensual­
mente a 20.00Q.00; el molino mue­
le de treinta a treinta y cinco mil 
bushels de maíz y avena anual­
mente. Su planta eléctrica pro­
porciona energía eléctrica para 
alumbrado, motore~, etc., su fe­
rrocarril interior, está en combi­
nación con las vías exteriores, pa­
ra transportar los productos a los 
mercados; tiene trece silos con 
,una capacidad de 2,500 toneladas 
ele forraje. El estiércol de los es­
tablos, pesebres, etc., se recoge 
por medio de un túnel que des­
carga luego en carros para tras­
ladarlos a las fosas de abono. 

Diariamente más de 250 vacas, 
producen la leche certificada que 
el consumo reclama. 

No hay que decir, que los esta­
blos inmensos, la lechería, cre­
meria, refrigeración, embotellado 
esterilización, mantequilla, etc'. 
tienen que responder no sólo a la 
más rigurosa higiene, sirto a la 
gran magnitud de esta famosa 
explotación. 

En general la inversión capita­
lista de esta finca represen­
ta $4.000.000.00 . 

Como un entretenimiento hay 
pequeñas zonas de cultivo de t!J:_~ 
baco ; pero en realidad parece que­
tal cosa no es otra cosa, que el 
pretexto para tener ocupado al­
gún terreno sobrante. La finca es 
exclusivamente zootécnica y de 
industria animal, del mismo mo­
do que la "Seabrook Farm" es ne­
tamente horticola. 

Esta finca que con algunas pin­
celadas acitbo de describir, así co­
mo la otra de New Jersey; res­
ponden en su magna concepción, 
a la típica industrialización agrí­
-:ola. Yo no sé si en otros países 
esta clase de agricultura se• prac­
tica con esa extensión. 

No dudo que haya algunas; pe­
ro seguramente ningún país en el 
mundo como los Estados Unldos 
tienen extendido su negocio en es­
ta forma, con tanta seguridad, con 
tanta firmeza , y con tanto. éxito. 

Pero si no en esa magnitud, bien 
pudiéramos nosotros copiar ep. 
pequeño no solo los métodos agrP 
colas, sino la mercantilización de 
la agricultura, en muchos produc­
tos que pudieran servir para la 
exportaciófl. Algo así está ha­
ciendo Hershey con su fábrica de 
aceite de girasol; pero es verdad 
que este no es un señor, sino un 
míster. No es un criollo soñador, 
sino un americano práctico en 
los negocios. · 
· En ganadería lechera hemos he­
cho aigo; pero ·:ténemos qué na-

El_ atractivo 
irresistible de 

una boca hermosa 

¿Cómo ha de resistir él al atractivo 
de la boca encantadora que revela 
dientes limpios y hermosos, y un 
aliento agradable y puro7 Es . un 
atractivo que también usted puede 
asegurar, cepillándose los dientes, 
por la mañana y por la noche, con 
Colgate, el dentífrico moderno y 
científico. Colgate no sólo limpia 
mejor y da brillo hermoso a la 
dentadura, sino que además, por su 
sabor delicioso y agradable, deja el 
aliento _ fresco, puro y perfumado. 
Obtenga Colpate hov mismo. 

Mal Aliento 
lo causan a vecu 
los residuos alis 
menticios entre 
los dientes. 
Colgate corrige 
esta condición. 

Colgate contiene más 
que los otros de igual 

precio. l/selo con ei 
cepillo mojado. 
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cer mucho más. 
Este americano Mr. Haggin, &e 

ha fabricado en el más lindo rin­
cón de la finca, entre arroyos y 
~rboies frondosos y fuentes y 
Jardmes, un palacio todo de már­
mol blanco que está conceptuado 
como el más suntuoso de todos los 
palacios del Sur de los Estados 
Unidos. 

extraer la leche de las vacas, den• 
tro de las más rigurosas exigen­
cias sanitarias; y véase el sober­
bio ejemplar Shothorn (premiado) 
como modelo de animal de carne. 
· Verdaderamente, en el mundo 
los únicos que han llegado a la 
alta alcurnia de majestad, para 
las inversiones capitalistas, son 
los american0s. 

Alt,AIIIA 
~~;~ •1 e 

:portación de tanques y ··de toda 
,construcción similar adaptable a 
los usos de guerra", fué prohibi­
da, así como también. de "gases 
asfixiantes y tóxicos, y todo otro 
gas, líquido o invento análogos". 
En estas condiciones, las prácti­
cas del Ejército teutón-algunos 
aspectos se ilustran en esta pá­
gina-se verifican mediante há­
biles ficciones bélicas y sobre fu­
turas posibilidades de un efecti­
vo de hombres y de armamentos 
mayor que el existente. 

Francia, urgida por su difícil 
posición de la postguerra, cons­
tituida en avizor guarda del Tra­
tado de V-ersalles, ha velado celo­
samente por el cumplimiento es­
tricto de todo aquello que se hua 
hiera estipulado como limitación 
a la capacidad alemana en todos 
los sectoreSi (político, militar, eco­
nómico) .. Pero ha olvidado las 
, obligaciones que en el mismo Tra­
tado se impuso en unión de sus 
aliados de 1914, entre otras, y 
acaso la de mayor significación, 
la de desarme. Que no otra cosa 
que una obligación es el preám­
b.ulo que anotamos. 

Europa ha sido siempre-por­
el encuentro de razas, de civili­
zaciones y de culturas en ebulli­
dora y constante evolución,-un 
magno cultivo de dificultades y 
peligros para la paz mundial. 
Ahora más que nunca lo es, por­
que en n ingún período de su his­
toria, ni aún en la etapa que ru­
bricó con sangre y luz la revolu­
ción francesa, se han sumado 
tantas inquietudes nacionales a 
las de carácter internacional, que 
existirán mientras sean los Go­

. biernos y no los pueblos mismos 
quienes orienten sus propias vo­
luntades. Este nuevo problema que 
plantea la actitud alemana con 
respecto a su resurgimiento mili­
tar es grave; no ya por una posi­
bilidad, i11creíble, de originar si­
tuaciones bélicas, sino porque 
funcionará como un nuevo y po­
deroso factor deprimente en ·1a ya 
deprimida y desmayada economía 
mundial. 

Ha unido a su gran negocio su -
placer; y creando rique2as pro­
pias, crea también en su derre..­
aor riquezas para toda su vecin.: 
da_d. 

líbafu,a • • • (Continuación de la Pág. 28 ). 

Véase el grabado que nos mues­
tra el número de ordeñadores que 
realizan diariamente la labor de 

González Mai1n ... (Continuación de la Pág. 20 ) . 

Marta tenia en todos estos pro- hacer de este libro un juicio crí­
blemas la Inconsciencia pura de tico; no porque, con falsa modes­
los tiempos primitivos, e ignora- tia, pretenda declarar que no me 
ba que en el mundo de los hom- considero capacitada para for­
bres había un Pecado, un Deber mularlo con cuya declaración no 
y una Maldición. Como también, haría otra cosa que engañarme 
que los mismos hombres habían puerilmente a mí misma; sino 
sometido a reglas el sentimiento porque he preferido leerlo, par"a 
supremo del Amor, la fuerza mo- saborearle el buen gusto de ter­
triz del Universo, la canción dul- nura y catarle la fina veta de 
císima de todos los seres, desde emoción; en alma amiga,- en es­
que el Alba rompe sus fulgores píritu afín, en camarada, en 
hasta que la Noche los cubre con amiga. No lo pidan a su librero, 
su manto" quienes pretendan encontrarle al-

-Los predilectos ... En la parte 
andaluza, García Lorca, Manuel 
Machadc, Rafael Albert!, Rueda ... 
Luego, en la parte castellana, Pé- . 
rez de Ayala, Valle Inclán, Anto­
nio Machado, Angel Lázaro . .. 

Su mano hace etcéteras en el 
aire. Y yo vagamente interrogo: 

-Y por tierras de América 
· ¿cómo han reaccionado los pú­
blicos? 

González Marín pone un én -
fasis alborozado en su respuesta : 

-De manera admirable. . . Co­
mo usted sabe he realizado dos 
tournées. La primei;a r,,, :"J_Or tie­
rras del sur: Buenos 1"1101\ Mon­
tevideo, Valparaíso, . .a IUWl\'l.nei-

- - \ 

ro ... La segunda Puerto Rico, Ve­
nezuela, y ahora Cuba. 

Yo aventuro este reparo sin­
cero: 

-Esa poesía de vanguardia, 
acusada de hermética, y conside­
rada por no pocos como materia 
de lectura, insusceptible de con­
quistar prosélitos en -una recita­
ción donde triunfó · siempre el ale­
jandrino sonoro ¿pudo usted im­
ponerla a los auditorios indígenas? 

González Marín responde con 
segura vehemencia : 

-Ese hermetismo se torna 
transparencia y llega a lo recón­
dito en la sensibilidad de la sa­

(Conttnúa en la Pá,g. _4a" J., 

Hay que señalar de todos modos," tas calidades !iterarlas; pero •si 
la aparición de este libro de Hor- lo busquen y lo lean quienes gus­
tensia de Varela como una evi- ten de escuchar, como el rumor 
dencia más de ese grado de cul- de un fino hilo de agua, los re­
tura superior y ese nivel cada vez latos ardientemente sinceros de 
más alto de delicadeza del espí- una muj er muy femenina cuyos 
ritu a que hacemos referencia en ojos saben posarse, como estre­
el párrafo inicial de este artículo; llas consoladoras, en todas las mi­
cultura y delicadeza espiritual de serias, y cuyos oídos saben reco­
nuestras mujeres, cuyas demostra- .ger, como vasos benditos, t.Qdo el 
clones más diversas recoge con dolor, toda la angustia, toda la 
uncioso Interés esta sección desde suave alegría y toda la terrible 
hace cuatro años. No he quetido _ tragedia del mundo. 



IT>erla U E ~RA 
- M Ue.y~ a.,,.-., e UANDÜ el general Glemont ustect halagar mi pequeña manía? Athenais de· Valsblongue-me con­

tornó su retiro y se ins- -¿Que si quiero? Señora, estoy testa mi anfitriona-con tono so­
taló definitivamente en encantado. lemne.-Le voy a narrar su hlsto­
las Palmeras, madame -Bien; sentémonos aquí. E.n es- ria. Quizás cambiando algo los 
Glemont, todavia joven y te rincón nadie nos molestará. nombres pueda usted sacar partl-

·muy bonita, quiso dar un gran Ante todo quiero hacerle una pre- do .de mi historia y publicarla en 
baile. gunta. ¿Cómo me encuentra us- su periódico. 

Todos los que fueron invitados ted ? -Señora, la escucho atenta-
a esta velada conservan aún un Ella se rió , con una risa franca, ,wente. 
grato recuerdo de ella. sin malicia. 

El general habia construido una -No es eso lo que quiero de- -Cuando la . Revolución Fran-
soberbia casa en medio de un be- cit; voy a explicarme. Mi maridO' cesa estalló el marqués Agénor de 
llo jardín; no tenía un estilo pre- siempre ha estado en guarnición; Valsblongue, quiso hacer frente a 
clso, pero la mezcla armoniosa, lejos de la capital. Debe encon- la tormenta. Huérfano y recién 
·rtcá y original , hacía de· esfa' ca- trarme usted horriblemente pro- casado habitaba el hotel de sus 
sa una mansión digna de envi- vinciana, ¿verdad? Dígamelo fran- padres con su joven esposa y su 
dla. camente , se lo suplico; · trataré hermanito, de doce años .. Despi-

El vastísimo salón blanco y oro, con sus consejos de enmendarme, dló a su setvidumbre a excepción 
muy alto de techo tenía una for- de ser Ún poco .. . parisién. hecha de algunos viej os criados 

, ·ma irregular con rincones encan- -Nada tiene usted que hacer que no quisieron abanti,:marlo; la 
tadores , donde poderse refugiar, para esto, se lo aseguro. Su peina- fan.iil, , ~e :ref1 ;6ió en los sub~ue­
al abrigo de las miradas indiscre- do es perfecto, muy adaptado a los, los cu0,\e0 >nbian servido has­
tas o taml¡ién a fin de curiosear su belleza de "pastel" ; su toilette ta entonces para cocinas y depen­
mejor sin ponerse en evidencia. es del mejor gusto, de un lujo rico dencla. Madame de Valsblongue 

Los últimos dias de ·mayo ter- ..-------..,.,.,---,,---,,- =-,--------- . 1 

minaban y el general había man­
dado a · hacer una amplia recolec­
ta ·~ todas las flores de su jar­
d1n; las guirnaldas de glicinas col­
gaban por todo el salón y su co­
lor lila tan pálido era aun más 
dulce a las luces ar tificiales. 

La misma madame Glemont me­
tida en un estrecho, pero elegan­
tísimo vestido color malva, pare,­
ciá toda ella una esbelta y Un~. 
,glicina ; una capa de tul de plata 
'cubría sus hombros. 

Sus cabellos color !le fauno y 
su tez blanquísima hacían de ella 
la más. deliciosa m·arquesita que 
'Se puede soñar. 

A pesar de no ilevar t ítulo, su 
aspecto no potlía ser más aristo­
cratico, y se complacía en contar 
en voz baja que era la última 
descendiente de la rancia fami­
lia de los Valsblongue. Si el ge-

· neral hubiese sido menos demó­
crata, gustosa hubiese puesto en ' 
sus tarjetas "Madame Yolande 
Olemont de Valsblongue". Pero 
el maridó, republicano furioso, no 
transigía c'Jn esta vanidad. 

¡Valsblongue! Esta pa labra evo­
caba en la joven, un castillo lle­
no de torres por donde se asoma•• 
ban las castellanas orgullosas, y 
contemplaban su belleza en el río 
que circundaba el castillo, las pe­
lucas empolvadas, los lunares y 
los finos escarpines de seda y los 
talles menudos, etc.; las largas 
veladas bordando tapicerías es­
perando al esposo que a la guerra 
hlj,bía marchado. 

Yo conocía esa debilidad de 
ínadame Glemont. En mi calidad 
de periodista de París, debía ser 
bien acogido y lo fuí. 

-Estoy doblemente encantada 
de tenerlo por invitado esta no­
ché-me dijo amable, madame de 
Olemont.-Sé qµe no le gusta mu­
cho el baile; como a mí tampoco 
me agrada gran cosa, conversa­
remos. ¿Acepta? Asi tendré oca­
sión de preguntarle muchas co­
sas que ansío saber. Doy estos 
bailes a fin de poder lucir mis 
trajes y sacar de sus cajas mis 
joyas. También porque me agra­
da ver las parejas jóvenes diver­
tirse, gozar de la vida. Tienen un 
aire de felicidad. ¿No se ha fija­
do usted nunca? Por mi parte 
prefiero aislarme y me siento 
completamente feliz si encuentro 
una persona inteligente. ¿Quiere 

sin ser ridículo. Aun la crítica más 
acerba no podría encontrar en su 
persona la más leve imperfección. 

-¿Es cierto eso? 
• -Absolutamente. 
-'¿Mis flores, mi abanico, mi 

perfume? 
-Nada. Todo está perfecto. 
-¿Y mis joyas? 
-No. . . si quizás . . . 
-¿Por qué no se atreve usted 

a decirme lo que hay de critica­
ble? 

-¡Oh! es tan poca cosa. 
-Pero ¿qué es? 
-Bien, puesto que usted me lo 

exige .. ·. A mi entender, sefiora, 
tiene usted . un collar de perlas 
maravilloso, todas las perlas que 
lo componen son del más puro 
oriente. Sin embargo, en medio 
de ellas veo una perla diferente 
a las demás; sumamente gruesa, 
pero muerta, sin brillo. Sin ¡ella, 
tendria usted el · más bello collar 
que se pueda ambicionar. 

-Es que esta perla es un re­
cuerdo. Perteneció a la marauesa 
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no salió ya, sino de noche y es­
coltada por unos cuan tos criados 
armados hasta los dientes. 

Durante algún tiem'po nada 
enojoso sucedió. El vecindario cre­
yó la casa absolutamente aban­
donada. 

Más una noche la marquesa fué 
r-econocida y seguida. Consiguió 
despistar a sus espías, pero re­
gresó a su casa más muerta que 
viva y demás está el decir que 
los criados aun más alarmados 
que ella. Este acontecimiento lle­
nó de terror al marqués, no por­
él, pues era de un carácter va­
liente, sino por su mujer y su 
joven hermano, un niño que ha­
bía que salvar a toda costa. 

Muchas habían sido las veces 
que Santiago el jardinero pro­
puso al marqués un proyecto de 
fuga. Siempre su ama había rehu­
sado. Ahora el peligro era inmi­
nente. Había que proceder ur­
gentemente. El plan era muy sen­
cillo, y estaba bien combinado. 
El niño vestido con ropas modes-

tas saldría de noche con Santiago, 
quien lo haría pasar por su hijo. 
Un pasaporte debidamente arre­
glado había sido otorgado al Jar­
dinero. En cuanto a la marquesa 
y su marido era 'algo más difícil, 
pero por lo menos había que in° 
tentarlo. La gentil Athenais con 
un gorro cual usaban las campe­
sinas, una saya corta y unos zue­
cos, abandonaba su residencia al 
día siguiente al despuntar el al­
ba. A doscientos metros de la 
puerta el marqués la esperaba 
empujando una carreta de ma­
no, repleta de hortalizas y frutas, 
Caminando de prisa, no dema­
siado para no levantar sospecha 
alguna,, se dirigieron hacia una 
de las puertas de París, con pre­
texto de ir a los alrededores a 
vender su mercancía. Ellos tam-· 
bién poseían un pasaporte en re­
gla, a nombre del ciudadano Mer­
Iat, vendedor de viandas. 

Una lluvia fina. caía sin cesar, 
una de esas lloviznas persisten­
tes que calan hasta el alma. . 

-Valor-decía a medía voz el 
narqués a su compañera,-aun 
un poco de valor y estaremos a 
salvo. 

¡Pobrecita!, valor era lo que le 
sobraba a la marquesita. 

Pero sus piececitos delicados no 
e eta ban hechos para llevar zue­
cos, los que demasiado amplios 
para ella , se le escapaban y ha­
cian la caminata más dificultosa, 
Hasta una vez hubo que pararse, 
para volvérselos a poner. Los dos 
tenían frío. El marqués tomó en 
sus manos el pie menudo, a fin 
de calentarlo un poco, cuando 
una voz ruda gritó: 

-¿Quiénes son ustedes? 
El marqués se enderezó y por 

toda respuesta tendió su pasa­
porte. 

El hombre lo leyó con la vista 
o hizo que lo leía, pues probable­
mente no sabia leer. 

-¿A dónde van ustedes? 
-A vender,-respondió lacóni-

camente el marqués. · 
-¿Y la ciudadana también va 

a vender? 
- Sin duda. 
-Hum, con esas manos tan 

blancas. Con ese collar. 
Instintivamente la marquesa 

llevó su mano al collar. Había 
olvidado de sacar la cinta de . 
terciopelo negro de la cual pen­
día una hermosísima perla, joya 
preciosa que jamás se quitaba. 

Palideció y murmuró : 
-¡Estamos perdidos! 
Por muy bajo que pronunció 

estas palabras el revolucionario 
las oyó. De un salto se abalanzó 
a la garganta del marqués, lla­
mando a su gente. M . de Valsblon­
gue se defendió con pies y ma­
nos, pero inútilmente. 

-¡Vete, vete!-gritó a su mu­
jer, que petrificada, no se movía. 

En unos segundos una multitud 
compacta había rodeado a los 
marqueses. El fué amarrado fuer­
temente y subido a una carreta, 
la marquesa iba a su lado. Los 
metieron en un oscuro calabozo, 
que ya tenía un huésped, un an­
ciano sacerdote. 

Hablaron; y el padre trató de 
C?nsolqr,_:¡. estos dos jóvenei¡, tan 
Jovenr1 de'lenos de vida, que po­

•,inúa en la Páq. 49 ).-
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ba dieciocho horas al día. Escri­
bía todas sus cartas de puño Y 
letra porque estaba convencido 
que era necesario el toque perso­
nal en una empresa semejante. 
Se familiarizó no solamente con 
las identidades de las personas 
que como él ansiaban una Cuba 
libre sino también con sus afec­
tos y afectaciones: cualquier co­
sa y todas las cosas que eran po­
sible saber sobre ellos, a las cua­
les en alguna ,ocasión sería pro­
bable atar algún hilo débil que 
pudiera ser tejido en la madeja 
d. e lealtad y servicio. 

A éste, por ejemplo, en un pe­
queño párrafo al final de la carta 
le hacía expresar sus esperanzas 
de que el hijo pequeño estaría 
completamente repuesto de la en­
fermedad reciente. Sin duda una 
-nfermedad insignificante, pero 
¿cómo llamarla insignificante pa­
ra quien recibía las sonrisas de las 
caras de esos "preciosos regalos 
tan frescos de la mano de Dios?" 

A otro le escribió felicitándolo 
por haber obtenido su hija un 
premio en la escuela. Aun a otro, 
bien conocido por ser dominado 
por su esposa, Martí nunca se ol­
vidaba de enviarle Tecuerdos a su 
señora. Asi pudo tejer el sostén 
no solamente de hombres, sino de 
mujeres, a estimular ?n ~sfuer~q 
unificado en los terntonos mas 
diversos. 

Con sus ingresos reforzados por 
las placen te ras asignaciones del 
poderoso Dana, comenzó en New 
York una vida compleja por de­
cir lo menos; pero completamen­
te· subordinada, y con fruición , a 
su cimero ideal: la emancipación 
política de su t1ueblo. . 

F)xistían. causas sólida_s para el 
. ·extraordinario ardor de Martí. 

· Los deseos del hombre e·fl lucha 
por su independenC:ia estáII; ano­
.tactos desde las primeras epocas 
de la historia. Un análisis a san­
gre fria de las causas de la Re­
·voluclón norteamericana nos ha 
acostumbrado a ciertos abusos ge­
neralizados. "Impuestos sin repre­
sentación", "el control de los em• 
barques", "el Impuesto sobre el 
té" estas razones convencionales son por sí mismas inadecuadas 
para explicar una rebelión politl­
ca de suficiente importancia pa­
ra ·romper lazos de sangre. La ju­
ventud tradicionalmente ha her­
vivo bajo el gobierno de los ma­
yores, hasta en los días patriarca­
les, y ha usurpado el poder, o se 
ha .separado en unidades inde­
pendientes del viejo régimen. 

Los colonizadores de América te 
rebelaron y establecieron una Re­
pública. Sentaron un ejemplo que 
,otros han 5eguldo, y no es de ex­
trajiarse que el pueblo americano 
fuera un espontáneo y sincero. 
almpatlzador de la lucha cuba­
na po~. su Independencia. 

Por 'dlez afias, desde 1868 a 1878, 
trataron de librarse del yugo es­
pañol y establecer una Re_púhll­
ca <ie Cuba. ES,te esruerzo se ortgl­
ftÓ entre ricos é intelec_tuales. Des­
gracíauament.e para su resultado 
final demasiadas mentalidades 
fuertes estaban equipadas con 
ldeaa antagónicas. El ·. Gobierne 
Clvll. por ejemplo, demandaba un 
control que lnterferia con el dls­
elplinado y pulido manejó de un 
ejército de voluntarios. 

plegada por España, se firmó un 
pacto de paz en los primeros días ' 
de febrero en el 1878, entre los 
jefes insurgentes y el general Mar­
tínez Campos (desde entonces co­
nocido como el Gran Pacifica­
dor) . Entre otras cláusulas el 
pacto estipulaba li.. manumisión 
de los esclavos negros que habían 
peleado en las filas rebeldes. Pe­
ro España se olvidó ·pronto de 
esta rl.!sposición. 

Inmediatamente muchos oficia­
les rebeldes, militares y civlles, 
abandonaron la Isla, temiendo 
permanecer donde, a pesar del 
pacto de paz, sin duda se le ten­
dría en cuenta el pecado de ha­
berse rebelado contra el Gobierno 
monárquico. España, ocupada con 
otros asuntos más importantes, 
no previó que e s t o s mismos 
emigrados serían los discípulos 
de Martí en una cruzada que ja­
más cesaría hasta obtenerse 11!, 
separación y el reconocimiento 
de la libertad. 

Salvo por un Incidente, poco 
después de haberse terminado la 
Guerra de los Diez Años todo pa­
recía indicar que con la década 
de fútiles sacrificios, tollo interés 
activo en las aspiraciones de Cu­
ba por su libertad había recibido 
el golpe de muerte. Un esfuerzo 
abortivo para continuar la lucha, 
conocido en la Historia como "La 
Guerra Chiquita" murió lamenta­
blemente. 

Se puede decir, pues, que por 
un período, la lumbre de esperan­
za de la liberación de Cuba per­
maneció encendida solamente por 
la débl! luz del patriotismo laten­
te. La mente de Martí mantení · 
su elevado nivel de genio pro­
yectante, pero el G~bierno ~e la 
Corona se adormec1a enganado 
por la inactividad superficial, Y 
generalmente se suponía que has­
ta él igual que los que "tonta­
mente" se habían levantado en 
armas, habían perdido toda espe­
ranza. 
· No asi Marti. . Todo dinero que 
ganaba escribiendo lo gastaba en 
viajes a lugares en donde se po~ 
·dian avivar los rescoldos. Atrajo 
nuevos adictos por su sinceridad 
mágica v su devoción libre de to­
do egoísmo. Corazones decepcio­
nados respondían a sus . palabras 
una vez tocados . por esas virtu­
des. Se hacian promesas de leal­
tad, y era seguro que se manten­
drian llegado el momen½>. 

Nosotros que lo conoc1amos en 
aquella época sentiamos que era 
un hombre habilitado por la Di­
vina Providencia para su gran 
obra de sentar las bases de la 
emancipación cubana. Es un cu­
rioso comentario a su capacidad 
asombrosa de trabajo, el haber 
podido hacer tiempo para escri­
bir una obra teatral-llen3: de 
pruebas de , su sentido dramatlco 
natural-no obstante sus otros 
deberes en esta .épóca de gran In­
certidumbre y agitación. 

Aceptando el riesgo de parecer 
.que me alejo demasiado tiempo 
de la situación en Cayo Hueso, 
creo mejor continuar un poco con 
Marti para entender más llena­
mente su posición al tomar su 
paso estr.atéglco en defensa de 
los tabaqueros. 

Lur.'has entre las fuerzas rebel­
·du condujeron a un estado• caó­
tico. Delpuú de dlez afi.oa de loa 
banwla de la clue de iruern.clN-

Es cara.eteristlco de todo el cur­
so de lo& acontecimientos, que 
n:ruchaa veces asuntos, al parece1 
alen,oa, brotaban a la superfll'le. 

(Ooiltfft. en la t'ag. 49 ). 

Siguiendo al Mun_do 
Po·r Ivan LEW 

En el círculo á.rtico, 
no hay relámpagos ni 
truenos. 

Sólo una tercera 
parte de la población 
del mundo usa el pan 
como alimentp coti­
diano. 

El 19 de mayo de 
1840 puso a la venta 
el primer sello de co­
rreos una estafeta In­
glesa. 

En el Perú existe 
una planta que se lla­
ma arbol de la lluvia, 
a causa del agua que 
de él se desprende . y 
que llega a cuarenta 
litros por día. 

La etimología de 
"jaque-mate" está for 
m:1.d"- por las palabras 
·arabes "cheij" (jeque 
o jefe) y "mat" (muer 
to). Por lo tanto, el 
verdadero significado 

de cabellos que había 
sido cortado a Napo­
león en su lecho de 
muerte. El cabello de 
Ne!son, el gran almi­
rante inglés, tambi!n 
obtuvo buen precio, 
pues por un_o ~e s~s 
rizos se pago cien li­
bras esterlinas. En 
cambio, un rizo del 
duque de Wellington 
apenas si llegó a co­
,tizarse a una libra. 

Joaquín Rossini, el 
gran compositor, era 
perezoso y se cuenta 
que cierta vez, mien­
tras estaba escribien­
do una romanza acos­
tado en el lecho, se 
le cayo la hoja, y por 
no recogerla prefirió 
escribir otra romanza 
nueva. 

En Noruega no se 
permite cortar un ár­
bol sin plantar tres 
nuevos en su lugar. 

de "jaque-mate" es .· El actor de cine que 
"jefe muerto". más veces ha hecho el 

El lincurio era una 
.piedra conocld~ de los 
antiguos, que supo­
nían ser la orina del 
lince petrificada, y 
que, según parece, no· 
era otra cosa que la 
belemlnta. 

La dalla se llitma 
así por haber . sido 
dedicada a Dalll, bo­
tánico sueco, que ,,la 
trajo de Méjico a Eu-· 
ropa en 1780. 

Las· c h a n z onetas, 
eran coplas o comp(!­
siciones en verso, li­
geras y festivas , ~e­
chas, por lo comun, 
para que se cantasen 
en Navidad o en otras 
festividades religiosas. 

En París se pagó la 
cantidad de 625 !ran­
()Oé 1>0r un mecMJ> 

papel de borracho, en 
proporción a la canti­
dad de películas en 
que ha actuado, es 
Charles Ruggles. 

El monte más alto 
del mundo es el Eve­
·rest, en :el Himalaya; 
tiene 8,840 metros de 
altura. 

Los emperadores de 
Roma; que conocle­
.ron y habitaron Pa­
rís fueron Julio Cé-
1,ar; que reunió e~. esa 
ciudad el Conc1lium 
Galliarum en el año 
52 · Juliano el Após­
tata; V a 1 e ntiniano, 
que residió en ella en 
el invierno de 365, y 
Graciano, que la visi­
tó en 379. Durante Ia 
época de la domln~­
ción romana, Pans· 
pertenectq: á ·1a pro­
'vlncla lionesa, y era 
~onoclda con el •noma 
J>te de Lutetl~ Par!~ 

siorum, o simplemen­
te Lutetia. 

La producción anual 
de platinó no excede 
de seis o siete tonela­
das, mientras Ja. de­
oro llega fácilmente a 
500,000 kilogramos. 

El Aconcagua es el 
volcán más alto · del 
globo. Tiene 6,970 m~­
tros de altura. 

El paso de una per­
sona adulta mide, por. 
término medio, ochen 
ta centímetros. 

En algunos tribu• 
nales ingleses ordena­
ban azotar a los ni­
ños en sus casa¡¡, y 
cada escuela primaria 
tenía sus correspon­
dientes correas. 

La primera edición 
del diccionario ofi­
cial de la lengua 
francesa se publicó 
en 1694, sesenta años 
después de haber sido 
comenzado el trabajo, 
qu.e fué confiado a la 
Academia f u n d a da 
por el 'cardenal · Rl­
chelieu. Desde enton­
ces, la docta corpora­
ción ha publicado sie­
te · ediciones de esa 
obra : una en 1718, 
otra en 1740, ambas, 
semejantes a la pri­
mera, y otras en 1762, 
1793, 1835 y 1877. La 
Academia e. s p afiola, 
•por su parte, ha pu­
blicado ya quince edi­
ciones de su dicr.lo­
narlo. 

Los huracanes más, 
violentos son los qut 
se originan en las la­
titudes tropicales : del 
Atlántico, las Antillas; 
del Pacífico, mares de 
la China. y alrededores 
de las Islas Fillpinu. 



Desde hace más de diez stglus, 
los andorranos viven bajo el ré­
gimen de ün contrato feudal . . En 
vano los condes de Foix tuvieron 
por herederos a los reyes de Na­
varra y de Francia, y ho7. al pre­
sidente de la gran republica de 
Poincaré y de Foch. En vano los 
ti.tulares del obispado de Urge! se 
~an sucedido bajo la dominación 
francesa o la española. ¡El con­
trato feudal del año de 1278 ha 
sobi:e\'ivido ! 

Y las ·costumbres de aquella 
época, transformadas en ley escri­
ta, codificada en 1866, continúan 
rigiendo la organización electo­
ral, administrativa y judicial de' 
aquel país. 

En la base, este principio : "El 
individuo no es nada; la familia 
lo es todo".· De modo que no hay 
sufragio unwersal. El padre de: 
familia-cap de casa-es elector a 
los veinticinco años. A la misma 
edad es elegible, si posee una pro­
piedad suficiente para responder 
<le los errores de su administra­
ción. 

En cada parroquia los . jefes de 
familia eligen un consejo de una 
docena de miembros encargados 
de deliberar sobre las cuestiones 
que interesan a la parroquia. Ese 
consejo, a su vez, escoge en su se­
no dos cónsules, agentes de eje­
cución, que operan bajo el con­
trol permanehte de dos comisa­
rios designados por los electores. 
Dominando ta organización pa-

. rroquia l, un consejo general, lla­
mado Consejo de los Valles o Ilus­
tre Consejo, comprende veinti­
cuatro miembros, cuatro por pa­
rroquia, elegidos por los jefes de 
familia . Ese consejo tiene sus se­
siones, no públicas, en el palacio 
de Andorra la Vieja, capital de la 
república, y delibera sobre todos 
los asuntos, transa conflictos y 
percibe los impuestos. Sobre el 
consejo hay dos vicarios con de­
·recho· de veto. 

La histicia penal tiene una sola 
Jurisdicción: el tribunal de cortes, 
que se reúne en Andorra la Vieja. 
Es una corte ~in jurados, com­
puesta de los dos- vicarios, el juez 
de ~pelaciones y dos andorranos, 
que tienen por misión la de velar 
por el respeto de los usos y cos­
tumbres ... 

Mas la soberanía de la mitra 
y de la espada de consuno no ha 
dejado de tener sus nubes. Sin ir 
muy lejos en el pasado recuérda­
se a España tratando de substi­
tuir al obispo de Urge! y de im­
poner un tributo en el año de 1745 
y de anexar en 1822 ... y hasta de 
nombrar un virrey en 1894. Pero 
París protestó, y Espaüa sonrió 
genero_samente ... 

Y la pintoresca Andorra seguirá 
en paz, siendo regida por un con­
trato feudal. 

* * :;: 
Un autor llevado en hombros de 

un periódico va muy rápidamen­
te, pero no irá muy lejos. ::: * :Jt , 

Hay atareados sin motivos rea­
les que se levantan sobresaltados 
a las cuatro, para colocar un cla­
vo a mediodía. 

La juventud soporta la tempes­
tad de las pasiones, pero la vejez 
sucumbe en ella; así el aquilón 
arrastra en el otoño la hoja que 
balanceaba graciosamente en el 
verano. 

t.AgTlr'Llrl 

Generalmente se ini­
cia en los sitios que el 
cepillo no puede lim­
piar. Para proteger es­
tos sidos el dentífrico 
debe contener un anti-

HOY .. 
-PERO 

sana y encantadora 

MANANA 
¿ se sentirá usted IGUAL? 

HOY .. sonrisa radiante~ mostrando dientes 
aperlados y brillantes que los hombres ad­

miran. Dientes sanos y fuertes son preciado teso­
. ro. Pero mañana-¿tendrán la misma apariencia? 

Ácidos destrucrores siempre se forman en la 
Línea del Peligro, donde la encía toca al dieme 
y en donde la caries generalmente comienza. 
La Crema Dental Squibb imparte protección 
contra esta continua amenaza, pues contiene más 
de 50% de Leche de Magnesia Squibb, un an­
tiácido calmante que obstruye la formación d<: 
ácidos bucales. 

Además la Crema Dental Squib,b no conti ene 
sustancias raspal)tes o astringentes; nada que 
pudiera causan daño. 

Compre un cubo de Crema Dental Squibb. 
Proteja la belleza y salud de sus dientes. 

CREMA DENTAL 

SQUIBB 
E. R. SQUIBB & SONS . ... NUEVA YORK 

Químicos Manufactureros Establecidos en el afio 1858 

El genio está a menudo velado 
por el ridículo, como el sol por 
una nubecilla. 

Anónimo. 
.. * * 

Tiempo, lugar y ventura mu­
chos hay que la han tenido, pero 
pocos han sabido gozar de la co­
yuntura.-Ruiz de Alarcón. 

* o o * 
Cuando te anime la realización 

de un propósito, no sólo debe ha­
lagarte que sea éste honrado y 
plausible, sino que además, para 
evitarse fracasos debes preocupar­
te en saber a¡.¡reciar la oportu­
nidad de llevarlo a la práctlca.­
Setanti . 

La buena oportunidad es el se­
creto del éxito.-Madame de Tracy. 

*o* (a, 

Haciéndose las cosas en su de­
bida oportunidad, cuesta infini­
tamente menos el realizarlas.­
Persichetti. 

• o o * 
Generalmente, decimos de nues­

. tros proyectos, hablamos de las 

",1.il · 

obras a emprender, de la flnali J 
dad que nos inspira. de las _pers­
oectivas de éxito que vislumbra­
mos, pero muy pocas veces nos 
acordamos de referirnos a la 
oportunidad que habremos de ele­
gir para resultar airosos en nues­
tras empresas, cuando precisa­
mente debe ser ese, la oportuni­
dad, el punto que ocupe en pri­
mer término nuestra atención.- . 
Fernández. 

* * * o 
Algunos ocupan gran parte de 

~u vida clamando a Dios para que 
les prodigue sus gracias y sus do­
nes, convirtiendo en risas sus lá­
grimas, en alegrías sus tristezas; 
y luego, cuando el Señor, en su 
bondad infinita, les atiende en. 
sus súplicas, su indecisión les ha­
ce ver, en la más ligera traba 
que sea necesario vencer para al­
canzar la felicidad tan largamen­
te anhelada, una barrera infran­
queable ante la que ellos han de 
fracasar irremediablemente, y no 
vacilan, en mérito a esto, en re­
nunciar a la dicha concedida.­
Fernández . 

(Continuación de la Pág. '45 J, 
lá. Porque lo que acaso falta de 
elementalidad rítmica y de tra­
dicionalismo melódico en la poe­
sía de vanguardia, lo suple · la 
poderosa originalidad de su con­
tenido y lo 'que hay de eterno en 
la emoción pur·a que de ella dl;­
mana . . . Los poetas modernos, 
por lo . mismo que responden a su 
tiempo, saben tocar los resortes 
de la sensibilidad actual que ya 
no se conmueve con las faldas de 
Elvlra ni con los crepúsculos en 
que se agoniza de amor. bajo el 
balcón renacentista de Julieta . . . 

Luego González Marín habla de 
su segunda etapa lírica : , 

-Aquí traigo el mensaje de los 
artistas de mi tierra~ Pero a mi 
tierra llevaré los mensajes de los 
artistas americanos. En Puerto 
Rico hay un poeta. Luis Pales 
Matos, de un talento magnifico. 
Y en Cuba hay dos Igualmente 
representativos : Rafael Ballagas 
y Nicolás Gulllén cuyas obras 
he Incorporado a mi repertorio, 
Cuando regrese a España ofreceré' 
alli una versión de los artistas 

.criollos, y los "Poemas mulatos" de 
Gulllén, tendrán un preludio so­
noro . . . Ritmos Y. compases del 
típico son de ustedes oara prepa­
rar al auditori.o . .. MI labor, J)l)r 

.tanto, tiene mucho de mesianis­
mo prosélito, y de ahí que ande 
descubriendo, en cada país ame­
ricano. a los poetas más repre­
sentativos. no ya en orden de 
mérito, puesto que no es mi afán 
jerarquizarlos, sino en orden a su 
peculiaridad dlstin ti va, Quiero de­
cir que me Interesan mayormente 
aquellos que se inspiran en mo­
tivos vernáculos, en co~as am­
bientes, en módulos peculiares del 
vivir local, y cuyas obras sirvan 
para exponer ante la· curiosidad 
española aquello~ . aspectos carac­
terísticos e identificadores de la 
vida americana. én· este aspecto 
inédita para los europeos . .. 

-¿Cuándo y dónde debuta?­
lnterrogo. 
-Y González Marin me alarga 

un programa : 
-El día 22 del actual , en el 

teatro Payret . . . 
En el programa hay resúmenes 

críticos de los más destacados in­
telectuales españoles: Olmedllla, 
Benavente. los Quintero, Dlez-Ca­
nedo, Floridor, Aracil Caro. Todos 
coinciden en señalar al noble ar­
tista como un e,ctraordinarlo crea­
dor en su género. Y cuando bajo 
el fiero sol perpendicular que ;ios 
azota , el mozo aporta la bendi­
ción de cuatro limonadas. Gon­
zález Marin habla con brío, . con 
júbilo y con fe de su regreso a 
España y de cómo maravillarán 
en Madrid los versos de Baile.­
gas ... 

Solo que Ballagas no lo oyó, 
oorque en ese instante Suárez So­
lis evocaba cierta anécdota espi­
ritual 'de García Lorca ... 

PENSAMIÉNTOS 

Se le perdona una rápida - for­
tuna a quien hace buen uso de 
ella. . . . 

Un. hombre descontento de todo 
el mundo está raramente satis­
fecho de sí mismo. 

. • * * 
· La razón en el amor sirve como 

un cuaqrante solar en la sombr_g •. 



(Continuación de la Pág . 47 ). 

afectando sin embargo el proble­
ma primordial cubano. 

El secretario de Estado James 
C. Blaine, a instancias de mu­
chos interese~ -bancarios, propuso 
que los paises latinoamericanos, 
como medida diafanizadora, de­
berían adoptar la plata como ba­
se monetaria. 

Altos jefes del Gobierno ameri­
cano escudriñaron a Martí al to­
mar éste una actitutd enérgica 
en contra de tal medida. Sus adic­
tos lo aclamaron con renovado 
deleite por la lógica de su argu­
mentos y el valor c;on que los ex­
presaba. Pero en otras partes se 
pensaba que había llegado el mo­
mento de enseñarle al joven y 
osado orador que se estaba vol­
viendo indiscreto. 

Astutamente los interesados en 
la plata seleccionaron a un cu­
bano residente en Washington 
como su intermediario en este 

(Continuación de la Pág. 30 ). 

aire de la irrJtación actual de los 
espíritus de Cuba y de la eventua­
lidad de una revolución . .. Haced­
le comprender qne España podrá, 
sin menoscabo <le su dignidad,, ce­
der la Isla a los Estados Unidos, 
como hizo Napoleón con la Lul­
siana, en 1803. Si el ministro es­
pañol da oído a estas proposicio.: 
nes, será llegado el momento de 
hablarle de la indemnización pe:.. 
cuniarla relativa ... En todo ca­
so, la suma máxima que se puede 
ofrecer ( os doy aq_uí la aprecia-

· asunto delicado, tal vez- con el 
presentimiento de que Martí no 
sería un adversario manso, sino 
tina persona a quien habia que 
tratar diplomáticamente. 

~ a,b~ n.JH·•~ V l"1J.A,,,.. U.,C:, 

e,on,.sl.cudé 6~ 1a= ,n2¿f /2.ernw . 
creáadola y ;:i.ro/ég~ c/d ,,,e,/ 
y et,. ta.s ~.aa,,s cid~-

ción del presidente) será la de 
cien millones de dólares, y, en ca­
so de que España se decida a veri­
der, le regatearéis de manera que 
pod.amos comprar lo menos caro 
posible". Le indicaba que la for­
tna del tratado podía ser análo­
ga. al de la venta de 1a Luisiana, 
y que le tuviera al tanto del 
asunto. · 

Martí recibió a su compatriota 
con delicada cortesía. Escuchó con 
una paciencia incomparable, pero 
sin convencerse de los alegatos 
del otro, especíalmente ·los que to­
.caban a t'sus intereses persona­
les". En Ún momento dado inte­
rrumpió para decir que, aparen­
temente, no estaba muy claro del 
cerebro, pero no podía compren­
der de qué manera la base plata 
podría afectar sus intereses per­
sonales. El visitante, envalento­
nado, comenzó a hablar más cla-

L)LANCO , RAcfiEL. 

Pero todo fracasó, pues España 
ni siquiera quiso oír hablar del 
asunto, haciéndole presente a Mr: 
Saunders el general Narváez y 
·Pidál , que España ni quéria des­
\prenderse de la:. Isla ni le atemo­
rizaban los peligros de futuras 
revoluciones, que dominaría, y 
agregó el ministro de Estado mar­
qués de Pida!: "El sentimiento del 
país es que antes de ver la Isla 
de Cuba en poder de otra poten7 
cia, preferiría verla sumergida en 
las• profundidades del oceano". 

NATURAL, 
:R.o.F'A Y ÜCRE 

59e ven:k en. locbs fas ~ 
~ y')~ J .2:>oticas. 

rc:ontinúa en ia -Pági55 ) , 

ll Pcrf a .... (Continuación de la Pág. 46• ), 

cas horas contarían ya probable- Pero el sacerdote había adivina-
.mente. do cuando predijo la alíanza de 
· la marquesa y del carcelero. An-

Cómo la marquesa había podi- tes de salir de la prisión pudo en­
do sustraerse a la avidez de sus tregar la perla, suplicándole la .re~ 
enemigos, lo ignoro, pero el caso mitiera al notario de la familia, 
es que ella había conservado su ba.1o sobre sellado, para ser guar­
collar. dada a disposición del nuevo 

-No saldremos de aquí más que marqués a su retorno del destierro. 
para morir. Quisiera legar un pe- El niño nunca regresó. Los' bienes" 
queño rec.uerdo a mi cuñado,--0i- de los Valsblongue fueron ven­
jo a su compañero de infortunio. didos y dispersados. 
-El será el . futuro marqués de 
Valseblongue. Esta perla le per­
tenece por lo tanto, lo mismo que 
el título y la herencia. ¿Cómo ha­
ré para que llegue a su poder? 

-Yo puedo ayudarla , señora.­
repuso el ministro de Dios.-He 
cavado debajo de esta piedra un 
hoyo, donde tengo enterrada una 
·1;_aja de oro conteniendo algunas 
ht>stias. ¿Quiere usted que lo pon­
ga en ella, o simplemente la per­
la, sin la cinta de terciopelo? Qui­
zás logre usted conmover al car­
celero, cuyo rostro me ha I>'.1reci · 
do humanizarse cuando v10 qui' 
usted lloraba, marquesa. Cuando 
todo haya terminado para nos­
otros, pudiera él remitir al joven 
marqués ese depósito sagrado. 

Athenais aceptó el ofrecimien­
to con gratitud. 

Ocho días después, en una ma­
iíana radiante, subió al cadalso 
precedida tan sólo unos i:nin J tos 
por su marido, r su c9mpa1:e~o 
de-eautiverio. As1 muno la ult1-

. ma marqu~sa de Valsblonguc. 

Otros · notarios sucedieron al 
notario. El tiempo borró muchoE 
recuerdos. El sobre sellado fué 
mucho tiempo olvidado. 

Hace algunos años, deseosa de 
a verlguar las raíces del árbol ge­
nealógico de los Valsblongue qe 
quien poseo algunas goticas. de 
sangre en las venas, encontre el 
legado de Athenais. Abrí el me­
nudo sobre envuelto en un per­
gamino y encontré la gruesísjma 
perla. Piadosamente la cubn de 
besos y de lágrimas. La cons~r­
varé siempre como un tesoro m­
estlmable. como la más preciada 
de las reliquias ... 

Mi pobre perla. . . Tuvo frío en 
las rugosas manos del carcelero. 
Tuvo frío perdida en las bibliote­
cas polvorientas de los notarios. 

Tenia frío en mis manos temblo~ 
rosas y febriles y sin duda tam­
bién poraue la última rama de 
los Valsblongue ho debía jamás 

. reflorecer tuvo frío y ... se murió . 

Por indecisos desaprovechan mu~ 
chos la oportunidad que suele 
presentárseles para poner térmi­
no a sus sufrimientos.-Tama110 

Pero más que "el honor nacio­
nal" fueron las anteriores segu­
ridades ofrecidas muchas veces 
por Estados Unidos a España las 
que decidieron a ésta a rechazar 
tan de p!\no las proposiciones de 
compra yanqui, y también la con­
vicción de que Inglaterra y Fran­
cia no aceptarían dicha venta y 
la· primera menos aún, propician­
do, en cambio, para evitarla, el 

y Baus. *., ~,,, 
Un carácter indeciso es serio 

enemigo que conspira contra la 
felicidad.-Vives. statu quo. · 

* *·* i;: Los indecisos no conciben nin-
gún sendero exentó de peligros y· 
dificultades insalvables.-Severo 
C11.talina. 

Y Cuba, siguió siendo española, 
fracasada esa primera intentona 
de compra por los Estados Uni­
dos, y obstaculízados también, por 
éstos todos los primeros esfueI?.01 
líbertarios cubanos. 

* :,C · * * 
No son pocos los que han per-

dido su bienestar por indecisos . ..:c.. 
Seijas Lozano. 

· Pero de esto trataremos en otro 
·artículo. 

4.0 

PIENSE EN SU PROPIO PORVENIR 
SI quiere usted ganar más y mejorar de situación 

necesita una preparación especlal. 

ESA preparación la encuentra usted por el método de las 
Escuelas Internacionales, enseñanza por correspondencia, 

en su propia casa y sin molestia alguna. 
Marque usted con. una 
cruz, en el Cupón, el 
folleto que le interese. 
Le será remitido por las 

¡--- - -CUPÓN------· 

1 Cur.so.s de Idiomas: lp.glés, Francés, Español, 
CON FONOGRAFO. 

1 Cursos Técnicos: Mecánica, Electricidad, Va­
por, Automovilismo, Dibujo, Inge­
niería Mecánica, Eléctrica, Civil, Hi­
dráulica, etc. ESCUELAS 1 

INTERNACIONALES I Cur,os Comercialw Contabilidad, Comercio, 
Propaganda, Venta, etc. Manzana de G6111ez 

No, 201 

Apartado No. 11 

HABANA 

I Nombre . .. . 

1 Calle· y No.. . 

1 Ciudad . 

1 
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LA MECÁNICA Y LA MAGIA . J OHN MÜLLER, conocido 
. como Regiomontano, fué 

uno de los mecánicos más 
hábiles de la décima quin­
ta centuria, es decir, si 

emos creer en el testimonio 
de Pedro Ramus, quien no flore­
ció hasta cien años después. Se 
dice que el Regiomontano cons­
truyq un águila que a l a~ercars~ 
el emperador Maximiliano a Nu­
remberg en junio de 1470 colga ­
da en la puerta de la ciudad abrió 
sus alas y le saludó mediante una 
reverente inclinación del cuerpo. 

Se dice, también, que constru­
yó una mosca de acero. Un día, 
durante una comida, cuando es­
taba rodeado de amigos, la mos­
tró, y como entretenimiento hizo 
que el insecto volara de. la palma 
de su mano, hiciera un círculo al­
rededor del comedor y regresara 
de nuevo a la palma de la mano de 
su creador. Carlos V después de 
su abdicación se dedicó con ver­
dadero celo al estudio de lo que 
pudiéramos llamar la magia me­
cánica. Contrató los servicios de 
Torriano, que se conocía como un 
eminente artista, quien le acom­
pañó hasta el Monasterio de Yus­
te . Allí trabajaron juntos, y dice 
la historia...que Su Majestad fre­
cuentemente, en las mesas don­
de se hacían las suculentas cPnas, 
exhibía títeres para la distrae· ión 
de los comensales. los que tocaban 
tambores, soplaban trompetas {los 
títeres, no los comensales), y al­
gunos, armados de lanzas, se ba­
tían con una ferocidad casi hu­
mana y nadie podía percatarse 
del medio físico que los hacia mo­
ver y les daba aparente vida. 

También construyó unos go­
rriones que por ' sus vuelos asus­
taban y aterraban a los monjes 
supersticiosos, quienes creían que 
Su Majestad era un Mago con fa­
cultades sobrenaturales y en con­
nivencia con el diablo. También 
ae comenta haber hecho un mo­
lino que se movía por si solo y 
tan pequeño que podía llevarse 
en la manga de un monje y sin 
embargo con fuerza motriz sufi­
ciente para moler en un solo día 
granos suficientes para el consu­
mo de ocho hombres. 

Hans Hullman , un constructor 
de cerraduras y candados de Nu­
remberg, quien vivió a mediados 
del siglo XV, construyó figuras de 
·hombres y mujeres que paseaban 
de un lado a otro. tocaban tam­
bores y f.lautas . Se cree que el 
método empleado por Hullman 
_para conseguir esto era el peso o 

CARTELES 

GIL 

SOLUCIONES 

EXPERIMENTO N '-' 36 

Para poder evadirse de un amarre semefante, por intrincado que éste 
sea, todo lo que precisa es tener la precaución de que lo aten con el saco 
puesto, ya que en estas condiciones con sólo quitarse el saco (cosa que 
puede hacerse fácilmente), y desatar los nudos que habrán de quedar 
en el lugar a que .corresponden los codos, la evasión es evidente. Natu­
ralmente, como este método es muy sencillo, serta bueno que al hacer 
esto el artista, lo efectuara sin ser visto, haciendo que lo cubran con 
una sábana o un biombo y entonces nadie podrá percibir la forma en 
que el prestidig~tador se ha librado del amO:rre de los codos. 

EXPERIMENTO N , 37 

Este experimento de inexplicable apariencia se realtza de la siguiente 
manera : 

El prestidigitador tiene que proveerse de un pequetlo block de papel 
de 3.1 ]2 por 2 pulgadas, consistente en un pedazo etc cartón, en el cual 
habrán cogidas algunas hojitas de papel de China o mejor de esas que 
se usan para hacer cigarros. Este block, junto con un pequetlo lci piz sua­
ve, se tiene -en el bolsillo derecho del pantalQn. Así que se nombran las 
dfatintas cosas, el artista, de pie y con la mano derecha metida en et 
bolsillo del pantalón, en una actitud natural, y apareciendo que está 
concentrándose intensamente, en realidad escribe con el lapicito y dentro 
del bolsillo, las distintas cosas en una hojita de papel de cigarro. Esto 
se puede hacer fácilmente, después de un poco de práctica y la escritura 
resultµ legible. Cuando termina de anotar las diversas cosas en esa hojita 
de papel, la arranca del block y la hace una bolita (todo esto dentro 
del bolsillo), que empalma entre sus dedos. 

Se pide una hoja de papel de uno de los espectadores, a fin de de­
mostrar que el papel no -está preparado en lo absoluto y junto con una 
pluma de fuente, que dará el prestidigitador, se llevará -por uno de los 
presentes, a donde está la dama. 

Al momento que se va en busca del papel, el artista tiene tiempa 
suficiente para quitar la tapa -que todas las plumas de fuente tienen, 11 
antes de colocar ésta al otro extremo de la propia pluma que usualmen­
te se coloca, introduce la pequeñ.a bolita de papel donde todo está es­
crito . Al recibir la pluma y el papel , la dama pide que la dejen sola por 
unos instantes y con un gancho saca la bolita de papel de dentro de la 
tapa de la pluma y copia lo que estci escrito en la hoja de papel que le 
ha sido entregada, guiándose por lo que está en el papel de cigarro. 
Sabiendo ya el sec· ·to, el artista puede, con · su habilidad, realizar pruebas 
verdaderamente a.s brosas. 

"!XPERIMENTO N<? 38 

LOS LIQUIDOS MISTERIOSOS 

_El prestidigitador muestra un vaso que contiene un líquido 
corriente y en otro agua, demostrando que 
están a una temperatura natural o más bien 
fríos; ·a1 unirlos los dos, echan humo y ad­
quieren una temperatura mayor que el agua W hirviente, y si se Introduce la mano, ésta pue­UI de .sufrir quemaduras. Esta ingeniosa suerte 
química será explicada por el Profesor Gil 

en et próximo ·r úmero de CARTELES. · 

EXPERIMENTO N<? 39 

. • · · .. :;~·,_ EL PAÑUE!,O INCOMBUSTIBLE 
El artista muestra- un pañuelo ordinario e 

Invita a todos que le dén candela, pero nadie 
lo podrá conseguir, ya que dicho pañuelo es 
mágico. En el próximo número de CARTE­
LES, el Profesor Gil le explicará la forma de 
conseguir esto. 

sea la ley ae gravedad-, que toda­
vía se emplea en diversos expe­
rimentos· mágicos. 

En el volumen de "Mémoires de 
L'Acadfilnie des Sciences" de 1729, 
se encuentra una extraordinaria 
narración de un aparato mecá­
nico inventado por Pere Truchet, 
construido solamente para dis­
tracción de Luis XIV, cuando ni­
ño. Consistía en una cantidad de 
figuras que representaban una 
obra teatral en cinco act,..~; pero 
en pantomima. 

La cabeza mecánica que ilustra 
este artículo es de moderna cons0 

trucción y el efecto que se produ­
ce parece que se debe al mismo 

,o 

principio básico de la ley .de gra­
vedad ; no obedece al principio de 
óptica o reflexión de luz, como la 
antigua de que hube de tratar en 
mi articulo anterior. 

En esta versión moderna, el 
Ilusionista muestra un gabinete 
compuesto de cuatro puertas al 
frente y cuatro al fondo. (Véase 
la ilustración) . Las cuatro puer­
tas inferiores se abren para dar 
una vista clara a través del gabi­
nete , donde se hallan ruedas y 
piezas mecánicas que son las que 
hacen funcionar la cabeza que en 
la parte superior se encuentra y 
la cual habla , contesta a las pre­
guntas que se le hagan , predice 

el porvenir y adivina el pasado, 
y mientras estos fenómenos se 
realizan, el público ve claramen­
te el funcionamiento de toda esa 
maquinaria cuando la cabeza ac­
ciona .y emite voz. · 

LA MAGIA MODERNA EN 
ACCION 

Después de haber actuado en 
diversos teatros de· esta capital 
puedo anunciar que el próximÓ 
día 23 tendré la satisfacción de 
llevar mi espectáculo de Magia 
y Prestidigitación Moderna al . 
Teatro Vives, donde la 'culta ba­
rriada del Vedado que . día tras 
dia va a ese teatro en 'busca de 
distracción y alegría, podrá una 
vez más pasa r un rato de grato 
esparcimiento espiritual, _median­
te lo ingenioso de los experimen-. 
tos mágicos y la destreza que pon­
dré en uso, en la esperanza .de 
que, al igual que siempre, pueda 
entretener a mi público y mixtlfh 
cario con mis inocentes sofismas. 

Claramente se ve que la em­
presa del popular Teatro Vives 
hace esfue"rzos, sin reparo, para 
que sus asiduos concurrentes pue­
dan ver y admirar los mejores es­
pectáculos que pasan por La Ha­
bana y las películas de más emo­
tividad y acción. 

· Es indudable que el Teatro Vi­
ves triunfa cada día por su ati­
nada dirección, manteniendo 
siempre un programa variado y 
atractivo. 

:Se tomQ.n 4 cartas del número 3; Be 
muestran en forma de abanico; enton­
ces se coloca un As encima del primer 
3, se quita ésta a la vez, se sopla dos 
veces, y todos los 3 se convierten en 
Ases, como obedeciendo a la influenc_ia 
de simpatía del primer As. Después se 
coloca una carta en blanco, que no 
tiene figura ni · por un lado ni par 

. otro, se sustituye por la primera carta 
.A.s, se sopla sólo una vez y ahora toda& 
las figuras desaparecen, es decir; son 
blancas completament e. Se puede to­
mar de nuevo el 3 primero, que habta­
se desechado, y todas las cartas volve­
rcin a ser 3 como al principio. Ha de 
advertirse que Zas car tas no tienen 
•figura nada más que por un lado, pu.­
•dtendo el prestidigitador mostrarlas -en 
todos momentos por un Lado y -por 
otro, 'JI stn embargo, las figuras aparec·en 
'JI desaparecen · a ,,ozuntad del arttstn. 

, GRATIS 
Recorte el cupón que aparece abajo• 

y envfe 5 sellos de correos de a 3 c . 
para cubrir el franqueo y costo de las 
cartas, y el profesor Gil le obsequiará 
con este asombroso juego de cartas. . 

Profesor Gil. 
Revista CARTELES. 
Habana, Cuba.· 

L e envio ad junto 5 sellos de a 
3 c. para cubrir el franqueo, etc., 
a fin de que me remita las carta., 
que son necesar ias para llevar a 
cabo el experimento N '! 8, LAS 
CARTAS FANTASMAS. 

Nombre 

Domicilio 

Ciudad. . . . . . . . . . . . . . Pais . . . • •••• . 



(Continuación de la Pág. 19 ). 

Hilda frunció el entrecejo.-En­
gatúsame, anda, engatúsame-se 
dijo a sí misma.- ¡Eso es lo que 
ella quiere! 

-¿No recuerdas el refrán sobre 
el perro que ladra ?-sugirió Far­
rold. 

-Hal no es un perro-protestó 
el número de Boulevard con pe­
tularn;ia. 

-Bueno; si quieres ser una mu­
jer muy honra.dita y ser una es­
clavita de tu maridito que te 
quiere muchito .. . 

-¡Hal no es mi amo!-protes­
tó Boulevard con vehemencia.­
¡Puedo hacer Jo que me plazca! 
Además, no he hecho nada malo. 

-¿No?-Hilda le interrogó a 
sotto voce. 

-Claro que no has hecho nada 
malo-Fa·rrold convino con dul­
zura. 

-¡Buena coba!-murmuró Hil­
da.-Dale otra dosis. 

-Ha! está mareado por los ce­
los. ¿Qué te dijo?-preguntó 
Doulevard 2252 vaciló un ins­
tan te. 

-Dijo ... Dijo que tú eras un 
don Juan . . . un Casanova profe­
sional--eonfesó finalmente .-Que 
si tu padre n9 te hubiera dejado 
un negocio protegido por paten­
tes, estarías vendiendo fruta en 
una carretilla. Que si no fuera 
por la organización que dejó tu 
padre y porque . tú empleas todo 
tu tiempo jugando con mujeres, el 
negocio no duraría dos meses con 

· toda su protección de patentes. 
-¡Muy lisonj ero!--eomentó el 

Jefe.-¿Nada más? 
-Que tú agobiabas con tu pa­

labrería hueca a las mujeres ton­
tas que estimaban elegante enga­
ñar a sus maridqs o no tenían el 
suficiente sentido común para 
comprender que no eras más que 
un . pepillo grande. 

Hilda estaba indignada. Mano­
seaba una clavija nerviosamente. 

Pero su jefe no hacia otra cosa 
que reírse alegremente. 
· -¿Nada más? 
-También que si te sorprendía 

conmigo, te obsequia¡-ía con un 
curso personal de masaje facial. 

-¡Quisiera verlo! - murmuró 
Hilda desdeñosamente. 

-¿Nada más? 
-N-n-no. 
-Entonces ¿qué te parece un 

té mañana? No en el "Claybour­
n e". . . en otro lugar mas apar­
tado ... más tranquilo. 

- ¡Oh. no! ¡Imposible! 
-¿Miedo?-con una risotada. 
-¡Claro que no!-con indigna-

ción. 
-¿Prefieres ser la esposa de un 

hombre muy celoso que desconfía 
de su mujer? 

-¡N-no! 
Otra lucecilla impertinente. Pe­

ro un ]efe de oficina es un jefe 
de oficina. De mala gana, Hilda 
lo comunicó con el número desea­
do, y cuando volvió a la conversa­
ción .con Boulevard 2252, sola­
mente logró escuchar el final : 

-A las dos , entonces, primor. 
El cartero abrió la puerta y de­

positó la correspondencia sobre 
la mesa, interrogando como de 
costumbre: 

-¿Qué tal van las cosas? 
-Van admirablemente bien-ri-

postó Hilda con sinceridad. 
Hilda no conocía a fondo la ley 

de los promedios , pero sí sabía 
que los números telefónicos. en 

¿ Cómo estará 
dentro de un año? 
Cuando un precio le tiente a com• 
prar un acumulador desconocido, 
p·iense Vd. en el futuro. ¿Estará 
11i110 o muerto seis o doce meses 
después? Ni Vd. ni nadie puede 
decirlo. acumulador EXIDE creado para su 

coche, es el resultado de 44 años d e. 
Pero cuando se compra un acu• esfuerzos por parte del fabricante 

muladoi: EXIDE, se tiene la seguridad m ás importante de acumuladores de 
de que ,,;,,irá mucho más; sobre todo todas clases ... a fin de proporcio-
si se le cuida como es d~bido. El narle a V d. el acumulador más seguro. 

Distribuidores para Cuba: 
COMPAÑÍA NACIONAL DE ACUMULADORES, S. A. 

Ave. de la Repú b!¡ca 93 Tel. M-1524 Habana 
THE ELECTRIC STORAGE BATTERY COMPANY. Philadelphia, E.U.A.N. 

cuanto a su jefe, pasaban por tres 
períodos bien definidos. 

El primer período representaba 
las llamadas hechas por Farrold 
personalmente . Esta fase tenía 
una duración desde el mínimo de 
tres días al máximo de tres sema­
nas, como en el caso de Glendale 
9087. El segundo período compren­
día las llamadas_ equitativas. Y el 
telón se alzaba en el tercer acto, 
con todas las llamadas de afuera 
para adentro--euando Farrold 
"estaba fuera" o "en una confe­
rencia". 

Hilldale 5543 , la modelo Pru­
dencia , que vivía en una casa de 
huéspedes, había trabajado con 
fervor durante el tercer período. 
Luchó con tesón singular. Ulti­
mamente, se mostraba escéptica 
ante la monótona disculpa de "las 
conferencias". Hasta que llegó a 
dudar de la honradez de la tele­
fonista y se insinuó en ese sen­
tido. 

- Si te refieres a mí . corazón.­
le contestó un día Hilda-ahórra­
le el esfuerzo a tus amígdalas. 
Una telefonista quizás no sea tan 
brillan te que encandile la vista, 
pero no necesita que le caiga en­
cima una pared para darse c~en­
ta de ciertas cosas y . . . s1 qmeres 
un consejo . . . ahórrate los ní-
queles. . . 

Ni Boulevard 2252 fue excepcion 
a esta regla, aunque Hilda siguió 
este caso con verdadero interés, 

debido al triángulo, que ofrecía 
ricas posibilidades con el tonto 
Hollister. 

Hilda supuso que el segundo té 
había sido un éxito clamoroso, y 
quee aparentemente, el bobo de 
Hollister no se había enterado. Si­
guieron algunos almuerzos inter­
mitentes, con dos o tres tés a la 
semana. Al comenzar la tercera 
semana, ella lo llamaba Hugh. 

-No tardará mucho-vaticinó 
Hilda, con el fruto de su expe­
riencia. 

Y así mismo fué . Unos cuantos 
días después, un miércoles que 
fué fatal para el viejo Judd-per­
dió seis pesos con un "tip" ·con 
"Esperanza Azul", que llegó penúl­
timo.-Hilda recibió una llamada 
de un teléfono público. 

-¿Quién llama ?-preguntó Hil­
da, como si n,o hubiera reconocido 
la voz al instante_. Su experiencia 
en juzgar la intensidad de las 
emociones telefó"nicas, le dijo a 
Hilda que Boulevard 2252 estaba 
nerviosa . Así le había pasado a la 
mayoría. Perdían la hiperestesia a 
la tercera llamada. 

-Hugh, ¿puedes adivinar quién 
soy? 

-¡Primor! ¡Mi bebé encanta­
dor! ¡Qué sorpresa más agrada­
ble! Escucha mientras coloco la 
boquilla ·sobre mi corazón. ¿Lo 
oyes? · 

-¡Tontico! 
-;Primor ! 

-No me digas eso. ¡Tú no lo 
sientes! · 

-'-¡Créalo así, doña Boulevard! 
-murmuró Hilda. 

-¡Pero yo sí lo siento, ángel! 
-¿ De verdad? 
-¡De verdad! 
-De verdad ... -remedó Hilda. 
-Estoy cerca de tí. . . Pensé 

que tú . . . si tú quieres . . . 
Mientras Boulevard buscaba an­

siosa las palabras, Farrold pensó 
en una idea brillante . .. Idea vie­
ja, utilizada muchas veces por 
Farrold. Pero siempre le daba un 
sello de novedad a sus palabras. 
Para Hilda, el vocabulario de su 
iefe era brillante como el de un 
vendedor de joyas o valores bur­
sátiles. 

-Escucha, primor. Tengo una 
gran idea. Pronto serán las cinco. 
¿Por qué no te llegas a mi ofici­
na, te acurrucas en un sillón y 
fumas tranquilamente un cigarri­
llo conmigo? ¿Qué te parece? Des.­
de un vigésimo segundo piso po­
dríamos contemplar el crepúsculo 
envolviendo a la ciudad y las lu­
ces despertando de su sueño diur­
no . .. 

-Oh, no puedo . . . No sería co­
rrecto - interrumpió Boulevard 
2252. 
• -¿Por qué no? 

-¡Imposible! ¿Qué diría la 
gente? 

-¿Quién iba a · saberlo? No te 
disculpes, primor ;. es que no quie­
res venir . . , 

-Sí quiero, pero no me atrevo. 
-Quizás no debí decir que no 

querías venir ... Es sencillamente 
que no tienes confianza en mí . .. 

-¡Muy bien, muchacho! ¡Exce­
Jente!-pensó Hilda.-Estás re­
sentido ... Tu corazón se está des, 
pedazando. . . Muy buen trabajo. 

-Pero si yo confío en tí, Hugh ... 
Si no fuera así , no te hubiera vis­
to todos estos días, contra los de­
seos de Ha!. Pero es que temo un 
desenlace fatal. Hugh se ha por­
tado muy enigmático en estos úl-
timos días . y temo . .. temo ... 

El final del diálogo fué tal co­
mo esperaba Hilda. Boulevard lle­
garía a la oficina a las cinco y 
cuarto. Pero disponía de cinco 
minutos solamente. Un cigarrillo, 
nada más. Nada más que pa ra de­
mostrar a Hugh para probarle 
que-Hilda cómenzó a bostezar ... -
Aquello comenzaba a aburrirle. 
Nada nuevo. De prollto suspiró. 
El cuadro de un crepúsculo que 
envolvía a la ciudad y las luces 
amari!las que volvían a la vida ... · 
Dos ojos negros , rutilantes de 
amor. 

Otra lucecilla vino a interrum­
pir su ensueño. Contestó maqui­
nalmente. 

Era Irving. 
- Oye, Hilda , ¿por qué no te 

queda·s esta noche y cenas conmi­
go y después vamos a un t eatro? 

- Bueno-contestó Hilda dis-
traídamente. 

Hilda estaba desconectando su 
pizarra para marcharse, cuando 
se abrió la puerta. La oficina es­
taba desierta . Todos se habían 
marchado menos Irving, que esta­
ba en el salón de visitas. esperan­
do por Hilda. 

- ¿Está el señor Farrold º- pre­
guntó con timidez la recién 11<.­
gada. 

Hilda ni siquiera contestó. ¿Con 
que ésta era la más reciente de la 
colección? Se sonrió para disfra­
zar su desprecio. Una rubia con 
un abrigo de diez mil pesos. que 
cubría un cuerpecito del --Ten 
Cents". Una rara "standard". con 
ojos azu lC's y boca demasiado 
grand C'. 

- Segund[l puerta a !a derecha 
- se i'laló Hilda. 

rcontinúa en la Pág. 58 1. 



pañeros y yo tras maduras refle­
xiones. Suave, gentilmente, aun­
que con ht:la_dos dedos, oprimí el 
palo y deslice en declive agudo el 
B. E. Abajo, hacia abajo. Debía 
alejar al asesino de sus protecto­
ras nubes, tras las que sabía es­
conderse a la menor señal de pe­
ligro con la presteza con que un 
espada en el ruedo gana el "bur­
ladero" cuando un toro lo sigue 
de cerca. Descendí, descendí. Ml 
Renault tosía maravillosamente y 
los tensores cantaban al cortar' el 
aire, como cuerdas de arpa. Aven­
turé una ojeada. Allá atrás venía 
como una catapulta. ¿Por qué no 
disparaba? Sonreí a pesar de to­
do ... "¿Esperando que se me 
rompan las alas y ahorrarte así 
~n?;;round" de municiones, eh vie­
JO . 

Por fin crepitaron los primeros 
tiros. Las balas de las Spandaus 
me sonaron junto a las orejas , y 
pasaron de largo. Otro "round" .. .' 
.Otro . . . Con tal de que mi perse­
guidor, en el a rdor de la caza no 
se diera cuenta de que lo estaba 
vendiendo. Fa talmente tenía que 
estar haciéndose cruces acerca de 
las insólitas condiciones que pa­
ra maniobrar tenía mi piano vo­
lador. Había llegado el instante. 
Me incliné, y solté los dos cohe­
tes, que se cirnieron rápidamente 
para romper en lo alto en estre­
llas coloreadas. ¡S. O. S.! ¡S. o. 
S .! 

Sin duda entonces percibió Im­
melmann que había caído en una 
trampa. Me mandó por última vez 
sus abejones de plomo y viró de 
la atrevida manera que lo distin­
guía, volviéndose sobre sí mísnio 
para no perder tiempo descríbíen-. 
do el arco de círculo. Y apuntaba 
ya la proa de su n ave hacia las 
salvadoras nubes cuando advirtió 
que estaba rodeado de enemigos. 
¡De enemigos que ocupaban un 
plano superior a él y . que lo ro­
deaban! ¡De pesados B. E., mu-

Los Acidos en el Estómago 
Causan Indigestión 

Provocun gases, agrura& y dolores. 
l:ic uqut el reniedio 

Las autoridade8 médicas aseguran 
que casi las nueve d éci mas de todos 
los casos de enfermedades del estó ­
mago, indigestión, agruras, gases. 
ná.u seas y flatul encia, obedecen a l 
exceso d e tí.cidos hidrocló ricos en e l 
estómago, y no, como algunos su ­
ponen, a la falta de jugos di gesti ­
vos. El delicado tejido del estóma­
go se irrita, l a digestión se r etarda 
y los alimentos se agrI?~n fá.cilmen­
te, causando los desagradables sin­
tomas que todos l os que padecen 
del estómago conocen demasiado . 
bien . 

Para tales casos no se requieren 
digestivos artificiales, qu e por e l 
con t rario pueden cau sar verdadero 
d a ño. Ensay·e l a a bstención de se­
mejan tes digestivos auxilia res , Y 
obtenga e n cambio, e n cualquier 
farmaci a l a Magnesia Bisurada, to­
mando una cu c h 8..radi t a de l polvo 6 
cu atro pasti llas e n un p oco de agua 
despu és de cada comida. Esto l e 
purificará. e l estómago, evitando la 
:formación de á.cidos excesivos, y n o 
experime n tará. agru ras, gases ni 
dolores. La Magnesia Bisurada (en 
polvo 6 e n pastillas-pero nunca e n 
ltquido 6 en forma de l ech e} es in­
ofe n siva al estómago, barata en su 
precio y el má.s efectivo compuesto 
de m agnesia para el tratamiento d el 
estóm ago. La u san diariamente mi­
l es d e personas que h oy disfrutan · 
de sus comidas sin mé.s t emores de 
·!nd!gest!ón. 

CARTELES 

~.; r()pilas del h"f,d 
-~ nec~sttan 

zás r~sul tara harto· cruel en • su 
empeno de destruirnos, pero /no 

,hay que olvidar que ningún otro 
como él , supo batirse a sólas: 

Copos 

Si no son suaves las ropas del bebé, 
dañarán la delicada epidermis del pe­

queño rey. . . El jabón ordinario contiene 
substancias cáusticas que producen roce 
áspero entre la tela y el niño. Los Copos Lux 
no contienen materia cáustica alguna. No 
es necesario frotar las piezas, sino sencilla­
mente sumergirlds en la abundante espuma, 
de donde saldrán suaves y limpias. 

Los Copos Lux son igual• 
mente recomendables para 
lavar medias, ropa interior 
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chos de ellos, que llegaban a tiem­
po para precipitar la agonía del 
"Aguila" y vengar a sus compañe­
ros! 

¡Aquello fué magnífico, prodi­
gioso, sublime! ... Ya imaginába­
n;ios que ~mmelmann atrapado se­
ria una fiera, pero la realidad su­
peró a nuestra imaginación. Era 
una pantera tratando de abrirse 
paso. Giraba y volvía a girar. 
\remte veces realizó ·su maniobra 
favorita: la que inventó i ha in­
mortalizado su nombre: cambio 
de dirección utilízando de pivote 
para ello la energía adquirida en 
la marcha, pero se revolvi:1 en un 
foso . Un círculo de aviones a su 
misma altura y otro en un plano 
superior formaban la jaula. Cuan­
tas veces tropezó con un enemigo, 
sus ametralladoras vomitaron fue­
go, pero carecía de espacio en que 
revolverse, y además eran mu­
chos para él. Los nuestros tenían 
que disparar a su manera, con 
una sola arma y a veces sobre 
la misma. cabeza de su piloto, lo 
q:ue aumentaba el peligro y redu­
cia, por tanto, las oportunidades. 
Pero podían combinar sus fuegos. 
El gigante-lo era: merced a su 
máquina, a sus cualidades intrín­
secas de piloto o a ambos factores 
no sé, pero lo era-perdía en su 
batalla con los pigmeos, que le 
clavaban dardos cj.e fuego por to­
das partes. 

rios tiros; disparos felices que se 
clavaron en el cuerpo del mons­
truo. Ya envuelto en llamas, hizo 
el conde el último y desesperado 
~sfuerzo por desbaratar el cerco: 
se volvió sobre sí mismo, y de ca­
beza arremetió con , las manos en. 
las culatas de sus Spandaus, pero 
ya estaba perdido. Envolvióse de 
pronto en una nube de humo co­
mo en una clámide y cayó-más 
rojo que nunca su avión por los 
reflejos que en el fuselaje escar­
lata vivo hacían danzar las lla­
mas que devoraban las alas-eon 
gran fragor en · tierra, donde ar­
dió en enorme fl)gata. 

Así acabó el bravo von Immel­
mann, as de ases de la Aviación 
Imperial Alemana : valientemen­
te, galantemente, como había vi­
vido, con las manos en los dis­
paradores de sus ametralladoras y 
las botas puestas. . . Jugador ex­
perto y apasionado, entabló cien 
partidas_ terribles, de muerte, y 
las gano, pero la centésima pri­
mer!t_ le Jué fatal: tenía que ser. 
¿Qwen puede asegurar que la 
suerte no le volverá jamás la es­
palda? 

Mandaba-su cuna, categoría mi­
litar y capacidad como piloto dá­
banle derecho a ello-un nutrido 
y vali~nte "jagstaffel", y nunca 
lo llevo consigo para resguardarse 
entre quiene_s lo componían, a la 
hora del peligro. 

Verdadero espíritu de guerrero 
y de sportsman, salía de aventu­
ras siempre solo en su rojo Fok­
ker, porque para él la victoria de­
bía ser consecuencia exclusiva del 
propio esfuerzo. Fué el mejor· de 
los pilotos alemanes. Lo mata­
mos, a pesar de admirarlo . . 
¡C'est la guerre! · 

. . * Así termina el relato del ca-
pitán Jack Bursey . 
. De todos los que tomaron parte 

~n el ataque a Immelmann sólo 
el vive. Reside actualmente en 
Saint Louis y vuela regularmente 
en aviones que no recuerdan nl 
remotamente a.los B. E. o "pianos 
voladores" que tuviera que tripu­
lar en Europa. Dirige el "Lyon­
sport Aero Club" y sus relatos so­
bre la Gran Guerra, desde la es­
tación de radio,K . M. O. X. cons­
tituren clásicos eventos que los 
fanaticos se _apresuran .a escuchar 
religiosamente. 

No estarán de más unas pala­
bras sobre los otros miembros del 
Escuadrón de Bursey: Jimmy Me 
C~dden, el escocés, llegó a ser el 
maximo as británico y cayó .aba~ 
tido por fuego de ametralladoras 
desde tierra, un día que marcha­
ba en busca de enemigos. · 

Los demás fueron cayeTJ.do tam­
bién y hoy reposan en cemente­
rios franceses bajo las hélices 
cruzadas de sus aviones de ba­
talla. 

Descontando a Bursey, única­
mente uno vió el fin de la guerra: 
Jack Baird, mas no tuvo tiempo 
de saborear las mieles del triunfo. 
CiPco días después de declarado 
el Armisticio, murió haciendo un 
"looping" en cierto maldito Sop­
with Carne!. . . 
· l Ironías del destino! 

(Continuación de la Pág. 16 ). 

El Tratado de ·versalles estorba 
un tanto el desenvolvimiento de· 
esta Policía. Bajo sus estipulacio­
nes de desarme, Alemania no pue­
de tener milícia, a11r es que · la Po­
licía tiene que hacer el papel de 
tal. Asimismo el Tratado limita el 
número de hombres de la reserva 
de los cuarteles policíacos y de­
termina en cierto modo qué ar­
mas son las que puede usar la Po­
licía. Puede tener ametralladoras 
como las que están mor¡tadas en 
sus carruajes, pero estos tienen 
que tener ruedas con zunchos de 
goma de m~nera que no puedan 
·ser empleados sobre raíles ferro­
carrileros. 

McCudden, por fin , pudo, de en­
filada y al pasarle Immelmann 
una vez por el lado, meterle buen 
número de proyectiles en la bar­
quilla. Recuerdo que entonces su­
bía yo al encuentro de la víctima, 
con mi Renault martillando a to­
do meter. Y que también acerté, 
cuando la gran máquin a roja pa­
só por el anillo de mi Vickers, va-

Esa noche, en nuestro campa­
mento, brindamos otra vez, con 
los vasos en alto, pero por la co­
mún victoria. Los rostros ya no 
estab!!-n sombríos; lejos de ello, 
sonreian. Celebramos como era 
costumbre en el frente la caída de 
nuestro adversario, y a fe que no 
erl!- Y.º el menos contento, ya que 
vemt1cuatro ho:ras antes creíame 
condenado a una muerte segura ... 

También elevamos nuestras co­
pas para beber en honor de Im­
melmann. Había muerto como un 
mil~tar y como un hombre, y me­
recia todos los respetos. Por lo 
<me a mí personalmente respecta, . 

La Policía alemana está debi­
litada también en otros aspectos. 
Los partidos políticos influyen 
demasiadas veces en los nombra­
mientos y promociones. Al mismo 
tiempo las fuerzas están abiertas 
a las tácticas de "taladrar desde 
a~entro"· de los comunistas y na­
c10nalsocialistas. Ninguno de esos 
partidos puede tener miembros en 
la fuerza de ·Policía ; pem en unas 
elecciones celebradas en un cuar­
tel de Berlín la sexta parte de los 
votos resultaron ccmunistas. Si 
esos inslividuos llegan a ser des-

(Contintí.a en la Pág. 56 ). 
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c1a otra obrera conseglilda sin que 
le supiera cómo y que hacia en­
cajes. No se explicaban aquellas 
señoras de qué modo este traba­

. jo tan intelectual podía ser rea­
lizado por una persona que a su 
extremada edad unía las carac­
terísticas de no saber leer ni es­
cribir y ser punto menos que im­
bécil. Tetrille, subdirectora de las 
usinas de Titanio y metafísica de 
alto valor, teorizaba sobre la in­
consciencia estética e imaginaba 
toda una explicación, agradable 
a Los Mil, de la inteligencia sub­
consciente y de · 1a actividad me­
canizada por lo absoluto. 

Cinco mujeres del pueblo, man­
cebas de algunos importantes 
personajes y en la misma situa­
ción que B. 309, por tanto, ha­
llábanse allí también. Dos de ellas 
conversaban entre sí; las otras, 
aisladas y tristes, aguardaban que 
alguien- pusiera su atención en 
ellas. Muy morena, la más orgullo­
sa de las dos conducía una toilette 
tan transparente que cualquiera 
sin esfuerzo, podía observar la, 
lineas de su cuerpo. Las "nume­
radas", como -se las denominaba, 
por muy bellas e interesantes que 
fuesen, permanecían casi siempre 
solas en sociedad. 

Los grupos je deshacían para 
formarse de nuevo al poco rato. 
Dos de las "numeradas" merecie­
ron al fin que se les hicier.a la 
corte. Una tercera, la morena, sa­
lió al poco rato con su amante. 
Nadie pareció ocuparse de ellos. Y 
cuando reapareció aquélla nadie, 
tampoco, se volvió para obser­
varla. 

Vialy se acercó a B. 309. 
-¿Por qué tan grave, querida 

mía? ¡Scnría usted a su pueblo! 
La hermosa mujer sonrió. 
Pero ya Pedro Brunn llegaba. 

Vialy le salió .al encuentro y pa­
reció que le hacía algunos repro­
ches. 

Mannya atravesaba el salón. 
Con potente odio, la amante de 
Brunn siguió la soberbia forma 

En ambos casos el organismo 
abre cámino a la anemia 'y 
aun a la temible tuberculosis. 
i No se oculte el peligro! Re­
curra en ~eguida a la Emul­
ai6n de Séott del más puro 
aceite de hígado de bacalao 
legítimo de Noruega. 

Sus notables cualidades 
alimenticia, dan fortaleza 
al cuerpo, .\enriquecen la 
sangre, fortifican los nervios. 

Res~ura íntegra la 
vitalidad. 

, > 
, R«"°4' roda imiración. 
' Acq,k ..Slo la 

a !ilundo .. . 
esbelta cuando se deslizó ante 
ella. Aquellos quebradizos tobi­
llos encerrados en círculos de oro ; 
aquellas piernas delicadas y fir­
mes, casi desnudas hasta la rodi­
lla; aquel cadencioso vaivén, 
apenas perceptible, de las cade­
ras; aquella manera de llevar la 
cabeza hacia atrás, mientras sa­
caba e 1 busto ; aquella marcha 
deslizante ... : todo aquello, qul 
era tan personal en Mannya, cris­
paba a la ex obrera y la llevaba 
a las lindes del estallido histéri­
co. Esa noche la muj er de Vialy 
lucía un traje de seda verde agua 
bordado de oro. B. 309 la detalló 
prolijamente, de las plantas de 
los pies nerviosos e ingrávidos al 
coronamiento de la cabellera. 
¡Cómo fascinaba a los hombres! 
¡Cómo los atraía! ¡Cómo el imán 
atrae a las limaduras de acer9! 

Todos la miraron con pasión. 
Pedro Brunn al fin se aproximó 

a su amada. , 
-¡María: estás adorable! 
Ella prorrumpió en amarga 

risa. 
-Sí: me dices eso. pero miras 

a la amante de Vialy ... 
El rió · también, sin comprender 

el tormento secreto de aquel co­
razón ardiente. 

-¡Imposible permanecer insen­
sible a su encanto!-respondió 
ingenuamente. 

Ella se mordió los labios. 
Ya Tadeo Brunn impartía ór­

denes. Cierta estatua amarilla, in­
móvil desde el comienzo de la 
reunión, en un ángulo, animóse 
súbitamente, en hombre, y corrió 
a complacer al amo. Era el jefe 
de los servidores chinos c!e Brunn. 

Traj éronse frascos de licores; 
después, té . Las tazas que habían 
de utilizarse, de fina loza de Chi­
na, procedían del período ante­
rior a la Grieta. 

Fué servida la infusión dorada. 
Pedro Brunn había llevado a 
B. 309 junto a Tadeo, cuya afec­
tuosa acogida la consoló en parte 
del odio que adivinaba a su al­
rededor. Tuvo que beber y que 
comer, y sufrió intensamente ha­
ciéndolo porque, habituada a los 
alimentos químicos y a las papi­
llas , su boca, muy sensible, ardió 
bajo la caricia del alcohol. Antes, 
el té había procurado a sus vís­
ceras dolorosas con tracciones. Be­
bió, sin embargo, como los que 
la rodeaban y que tan alquitara­
dos placeres · parecían hallar en 
la ingestión de tales menjurges . . . 

La posesión de estas botellas 
antiguas de licores fuertes sig­
nificaba un gran lujo para Los 
Mil. Su afición fué objeto de se­
veras críticas por parte del par­
tido de los "salvajes" que consti­
tuía un tercio del número total 
de los amos. 

B. 309, cuyas mucosas irritara 
el té , vióse de repente constre­
ñida a beber un liquido opalino, 
de color intenso, que extrajera un 
servidor de determinada botella 
sobre la que albeaba un marbete 
que decía , "Chartreuse". Hizo 
acopio de valor y afrontó sera­
namente el suplicio ... 

A tres pasos de ella, Sigliaresse, 
con voz can tan te y pletórica de 
ritmos secretos, exponía paradóji­
ca teoría referente a la parteno­
génesis humana. Reía limpiamen­
te con todos sus claros dientes al 
descubierto. Su largo ros ;ro vo­
luptuoso ofrecíase como en los 
instantes de deseo genésico. La 
amante de los Brunn seguía in­
quisitivamente sus gestos. La v\ó 

(Continuación de la Pág. 27 ) . 

tomar su vaso de largo cuello, lie-• 
no del licor, y alzarlo hasta los 
ojos para mirarlo al través. 

-Lee el porvenir en esa trans­
parente y secreta ciorófila-Sugi­
rió Vialy. 

-Ya lo hago-concedió Siglia­
resse.-¿No se resuelve toda la 
vida en fermentaciones de mati­
ces esmeraldinos? 

Rió libremente. 
En seguida esbozó una mueca 

y bebió, sin un gesto. 
B. 309, a quien esta desenvol­

tura encolerizaba, levantó a su 
vez el vaso que mantenía en la 
diestra y con rabia trasegó el 
contenido. Mientras lo hacía su 
mano lii;>_re se ·engarabitaba sobre 
el brazo del sillón. 

Creyó que había llenado su bo­
ca de un violento corrosivo. El 
estómago le quemaba como s1 lo 
hubiera tenido atiborrado de car­
bones. ardientes. Un hálito encen­
dido le 'recorrió esófago. Tuvo que 
abrirse delicadamente la túnica ... 
Sufría un prodigioso suplicio. Los 
ojos enrojecidos y húmedos de lá­
grimas; los labios separados para 
dejar pasar el soplo caliente y 
permitir que el aire exterior la 
refrescase las mucosas: Imaginá­
base próxima a mor~r. Los lagri­
mones rodaron por sus mejillas .' .. 

¡Nunca, nunca podría parecer­
se a aquellas gentes! Entre ·ellos 
existía un abismo infranqueable. 
Buscó con las pupilas otra "nu­
merada". 

Z. 4 acababa de beber también 
y boqueaba convulsa, tetanizada 
por el coñac que le sirvieron. 

D. 38, más lejos, parecía no su­
frir , pero ello se explicaba, por­
que, hija de un agente de Vialy, 
siempre había tomado alcohol. 

Pierre Brunn se acercó a su be-
lla para inquirir, afirmativo: 

-¿Delicioso, verdad, María? 
Aprobó con la faz roja. 
-Antes de la Gran Grieta ha-

bía cierta dulzura en vivir, cuan­
do' se era rico. 

- ¿Rico? ¿Qué quiere decir eso? 
-demandó un joven blondo y 
afeminado: el terrible director de 
los talleres alimenticios Gamma, 
sádico brutal no obstante sus 
suavidades, e impío manejador 
d.e hombres. 

Un viejo que hasta entonces se 
mantuviera en coloquio con Ta­
deo cuidóse de aclarar, a su ma­
nera: 

-Ser rico era una de las extra­
vagancias de aquella sociedad dé 
mi juventud. ·Erase rico cuando 
podía uno pagarse sus placeres .. . 

Pedro Brunn inquirió intrigado: 
-¿Qué p)aceres? 
Tadeo tomó la palabra : 
-Entonces el placer era obje-

to de especulaciones; una mer­
cancía, capaz de circular ... 

-Pero-objetó Pedro inquieto : 
-el placer es nuestro, lo tenemos 
en nuestras casas, en torno n u es­
tro, a nuestra disposición. No pue­
de tomarse dondequiera. 

-Eso es ahora-y su viejo ·pa­
dre rió benevolente.-Supón una 
organización social muy_ hábil, 
capaz de comerciar con los go­
ces, ni más ni menos que con 
estos licores, que embotellaban y 
hacían objeto de precio. 

-¡No comprendo! 
-Veamos: trataré de ser claro. 

Si entonces deseabas alcohol, te 
ibas a casa de uno de los innúme­
ros comerciantes que lo fabrica­
ban . .. ¿Sigliaresse necesitaba una 
sirviente? Pues la encontraba, en 
igualdad de condiciones que tú 

que además 
• lo sual/Íza 

• lo blanquea 
• lo 1?mbéllece ! 

Use la Crema Hinds 
• para el rostro 

• manos y brazos. 
• el cuello y escote 

LA BASE IDEAL PARA LOS POLVOS 

tu alcohol, esto es : sujeto a pre­
c(o. El deleite de poseer tal o cual 
factor agradable hallábase· a la 
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PURA COMO 
UN 

RAYO DE SOL 

Tenga siempre 
unas cuantas botellas 

en el 
refrigerador 

The Coca-Cola Company 
Habana San.tiago de Cuba 

" TIENE QUE SER BUENA CUAN 
DO SE CONSUMEN TANTAS" 



EL BUEN AMIG06{1lln2PJÍc022, ... 
QUE USTED BUSCA 

Escriba Ud. antes que sea tarde 
¡Lectura gratuita de 
la propia vida de Ud.! 

Encontrará en este profeta al hombre 
que le prestará afl servido inestimable al 
darle a usted su consejo con respecto a su 
vida de negocio; sobre sus asuntos refe­
rentes a su casa; su salud; su amor. ¡Es­
críbale hoy mismo! Tan pronto conozca la 
verdad, podrá precaverse contra todo mal y 
evitar cual uier aso falso. El capitán A . R. 

Walker dice de él: 
"No solamente ha ha­
blado de acontecimien­
tos, que h a s t a a mis 
amigos más í, n t i m o ! 

eran desconocidos, sino 
que también dijo cosas 
que, según su predic­
ción, se realizaron; ¡ Y 
todo . esto sin haberme 
visto jamás!.. Envíele 
su nombre y dirección, 
ind icando la fecha de 
su nacimiento, escritos 

bien lciiblememc, y si le parece bien, ad­
junte 75 céntimos en sellos de correo de su 
país (no monedas} , para cubrir los gastos 
de correspondencia y franqueo. El remiti­
rá a usted gratuitamente un estudio de sy vi ­
da. Ama! Depc. 8 -115 Ruede .Joncker, 41 , 
Bruxelles (Bélgic¡)_ Tenga cuidado de fran­
·quear cada ca_rta suficientemente con 5 cts. 

te en el teatro. No solamente en 
España, sino en toda la América. 
Su nacionalidad no le ha impedi­
do ser considerada como una de 
las más grandes actrices de la 
época. 

¡Efectivamente! Y durante to­
da esta conversación yo había ol­
vidado que estaba en presencia 
de una compatriota. Más aún: 
que Catalina Bárcena proclama 
orgullosamente ser de Las Vi­
llas. . . cienfueguera, como yo 
siempre en cada ocasión , he te­
nido el orgullo de declarar que 
soy de Santa Clara, . . 

Desde luego, Catalina se educó 
en h Madre Patria. E hizo su 
debut en el teatro, cuando ape­
naq contaba quince años. en Ma­
drid , con la compañia Guerrero­
Mendoza. 

Mas, ¿qué importa? Ella misma 
dice: ¿Pero y tantas otras artis­
tas que han nacido y se han edu­
cado en la América. unas de Mé­
jico, otras de la Argentina, de Cu­
ba otras, que han cosechado ópti­
mos frutos, aplausos delirantes en 
Madrid y cualquier centro cultu­
ral español? · Toda esa discusión 
acerca de nacionalidades es ab­
surda. . . ¡ tendrá que acabarse! 

Y lo dice tan convencida; sus 
últimas palabras indican tan ab­
soluta convicción que se me ocu­
rre pensar si por pura galante­
ría los iniciadores de tan amar­
ga campaña, que ha perjudicado 
a toda la raza de lengua espa­
ñola , no declararán la paz. 

Cuando Martínez Sierra, dis­
culpándose galantemente, nos de­
)a solas. Catalina y yo, mujeres al 
fin, iniciamos un tema más frí-
volo: ¡Hollywood! · 

-¿Qué le parece Hollywood, 
Catalina? ¿Qué impresión le cau­
sa la colonia del cine después de 
haber dejado a Europa, la cuna 
de nuestra civilización? 

Y r:atalina, verbosa, ingenua, 
sencilla r deliciosamente, me ha­
~la de su pasada te~porada en 

CARTELES 

la meca del cine, cuando hizo su 
debut en la pantalla. 

-Hollywood es un lugar encan­
tador . .. Yo me encuentro perfec­
tamente feliz en él. Hay una cor­
·dlal!dad sugesti_va en el ambien­
te. Es una colmena enorme en la 
cual todas las abejas trabajan 
contentas, cantando, llenando la 
sublime misión de hacer felices a 
los mortales .. . Hollywood es pin­
toresco, maravillosa fuente donde 
el espíritu observador puede be­
ber hasta saciar su sed de cono­
cer al género humano. . . Por­
que habiendo allí todos los tipos 
de la tierra, y estando todas las 
nacionalidades representadas, nin­
gún otro paraje ofrece la variedad 
espiritual de Hollywood. 

-¿Pero y los escándalos, Cata­
lina ... Tantas historias escanda­
losas que st! dicen de Hollywood, 
qué importancia les presta usted 
a ellas?... Como. mujer latina, 
cuidadosa de las apariencias, dis­
creta. ¿qué piensa de la 1ocura 
de divorcios, del vértigo en que 
parecen vivir las luminarias holly­
woodenses? 

-;Todo es natural! . .. ¡Pura 
invención! Usted lo sabe tan bien 
como yo, Mary, porque ambas co­
nocemos a Hollywood ... Allí exis­
ten las tragedias y discrepancias 
espirituales como en cualquier 
otro lugar de la tierra. Al fin el 
ser humano es lo mismo en to­
das partes. Pero las miradas con­
vergen en Hollywood , insistente­
mente se enfocan en las vidas 
privadas de las estrellas porque 
éstas viven en un radio de luz 
que las hace conspicuas. . . Por 
cada escándalo, hay mil que vi­
ven una vida tan normal y de-
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cente como cualquier burguesa de 
familia. 

Usted lo sabe. ¿Cómo podría 
una mujer o un hombre apare­
cer cada día en el estudio a las 
ocho de la mañana, trabajar el 
dia entero, frente a las luces, con 
la exigencia del lente fotográfico 
que no orrúte ni disimula ningún 
detalle . . . ante la crueldad fría 
del micrófono que recoge cada 
suspiro y que denotaría en segui­
da a la voz cascada, si estas per­
sonas de uno u otro sexo lleva­
ran una vida disipada y de or­
gía? ... No. Ya es tiempo de que 
se diga la verdad. A ustedes los 
periodistas les toca. Los artistas 
no pueden, aun cuando sientan 
inclinaciones para ello, dedicarse 
a una vida de locura y desgaste. 
El que lo hace paga bien pronto 
las consecuencias. . . Su descenso 
a los abismos del olvido ... · Su 
obscuridad·, su total desaparición. 
En cuanto a divertirse.. . ¡Bah! 
Artistas o no artistas, en Holly­
wood o en cua)quier otro lugar la 
diversión es natural. 

Ciertamente: por un grupo de 
·represen tan tes del séptimo arte 
que viven ruidosamente, la coloc 
nia entera de Hollywood sufre 
una fama que tiene mucho de 
exageración. Catalina Bárcena 
tiene razón : ¿qué persona puede 
trabajar durante ocho o diez ho­
ras diarias, en la tensión ner­
viosa imprescindible del que es­
tá interpretando la vida de otros; 
pendiente de los mil detalles que 
traen aparejadas la fama y el 
nombre, y pasar la noche en una 
orgía, sin que su naturaleza se 
resienta y dé al traste con su ca­
rrera? 

~S HAY TAMBIEN EN TRES COLORES 

l!;s posible que muchos de los 
fracasos de Hollywood se deban a 
la locura de algunos de sus miem­
bros . . . 

De todas maneras Catalina 
Bárcena es una admiradora sin­
cera de la pintoresca colonia ci­
nesca. Va con el espíritu lleno de 
fe y entusiasmo a la lucha. Na~ 
die como ella. Su primer paso en 
el ci_nematógrafo fué certero. 'La 
primera película que filmó resul~ 
t9 ier la mejor, la única que po­
d1a competir con las americanas. 
Ha sido una cinta que ha salvado 
las . f~onteras, las ~equeñeces y 
envidias ; que se ha impuesto por 
su belleza y discreción. Mientras 
que en muchas de las otras pelí­
culas parlantes en nuestro idio­
ma, a pesar del cuidado de los 
directores , no han podido supri­
mirse vulgaridades detractoras 
para el prestigio de nuestro arte 
en "Mamá" todo rueda suave..'. 
mente, sin diálogos altisonan­
tes. . . los actores se mueven con 
seguridad. Es el primer film en 
el cual no tenemos la impresión 
de que nos están recitando una 
lección o que el apuntador esh 
en la concha, cerca del micrófo­
no, ayudando a los actores de 
pésima memoria . 

. ;,Ma.m"á;', ·ade.rr{ás. ·es U~a· e·spe: 
cie de rehabilitación para la ra­
Z!!- hispana. El concepto que te­
man los americanos del cine res­
pecto a nqsotros era que sola­
mente pod1amos produc1r actores 
den tro del engranaje de historias 
de matones, escandalo.sas, cuchi­
llo en mano ... mujerzuelas con 
clavel en los labios y navaja en 
la liga .. . 
• Y Martinez Sierra, impecable 
como siempre, genial , único, lle­
ga a Hollywood. . . Se impone. 
Impone su drama "Mamá" .. ·. 
adapta la obra y ayuda a dirigir­
la. Aparece Catalina Bárcena 
muj er de mundo, acostumbrad~ 
a los salones, interpretando el ti­
po exquisito de Mercedes ... todo 
como sucede en nuestros salones 
elegantes. sin ruidos, sin altera ­
c10nes, humano, pero conteni­
do . . . con su poco de hipocresíá 
Y su mucho de gran sentido de 
la vida. . . Martínez Sierra exige 
que los "sets" (escenarios) sean 
del mismo lujo y calidad que 
aquellos usados para las más apa·­
ra tosas películas de asuntos am·e­
ricanos. Los actores no se escogen 
entre cargadores. sino entre ca­
balleros. el villano mismo es 
tan suave y elegante como · un 
William Powell El resultado 
es. pues, cien to por cien to. 
· · · · rc;nti;.,_úa ·e~ ia. ·Pdg·, 62 . ): 



ramente, ·tan claramente como 
para sugerir un soborno sin dis­
fraz. Martí , primeramente, su­
marizó sus intenciones, y después 
sacó al emisario a puhtapiés de 
su casa. 

Era de esperarse el resultado 
inmediato. Martí se presentó an­
te el Congreso Monetario Pan­
americano y habló de manera tan 
convincente de los daños del 
standard plata que se tuvo que 
desistir de ello, hasta por sus 
defensores · más intransigentes. 
No es sorprendente, en vista de 
esto, que los latinoamericanos lo 
consideren una gloria de la Amé­
rica. Claro está que en todas par­
tes aumentó su reputación de 
hombre de un valor e integridad 
•inalterables. Viviendo en un pais 
extraño, de las entradas inciertas 
ganadas con la pluma, y a veces 
casi avasallado por sus tantas 
responsabilidades en la coordina­
ción del espíritu y mecanismo ne­
cesario para nuevos esfuerzos en 
la independencia de Cuba, pudo 
alcanzar una posición de recono­
cida importancia. En todas par­
tes comenzó a llamar la aten­
ción y sus facultades fueron ana­
lizadas. Hasta sus críticos reco­
nocieron que su sinceridad y pa­
triotiRmo rayaban en lo sublime. 

Un año antes de la· huelga en 
Cayo Hueso yo había conocido a 
Martí. El Partido Revolucionario 
Cubano, como organizado enton­
ces consistía en Martí , con el tí­
tulo de Delegado; Benjamín Gue" 
rra, comerciante cubano, como 
tesorero·; Gonzalo de Quesada, co­
mo secretario de Martí. Quesada, 
había sido compañero de estudio 
mto y continuamos nuestras rela­
ciones después de graduarnos. Fué 

t ~ ' ; ~i'\ 
I'' ~~ 

La MAIZENA 
DUR YEA 

Hará que el Bebé 
Crezca Sano y Robusto 

Ensaye Ud . esta receta de Maiiena 
Duryea-que hará las delicias de 
su bebé. 

Papilla de Mai1ena Duryea 
(para niños dude cuatro muu).-Cuiiese 
durante cinco minutos dos cucharadas de 
agu11 y un cuarto de litro de leche , añádanse 
dos cucharadu guindes de Maiuna Ouryu 
di suelta en un poco de leche fría y una 
cucharadita de azúcar. Póngase de nuevo• 
la lumbre y diien hen"ir unos minutos Re­
tíre se cua"ndo ten9a la consistencia de la 
crema de leche , Es absolutamente necuario 
fmplur bue:na leche desnatsda . 

La Maizena Duryea .,s un alimento 
natural y puro que Se prepara del 
maiz . Es fácil de asimilar y sabróso 

-al paladar. La Maiiena Duryea 
contiene algunos de los elementos 
alimenticios más valiosos para ayu­
dar a la salud del bebé y hacer que 
crezca saludable, fueñe y con 
buen color. La Maizena Duryea 
es recomendada por muchos emi­
nent~s especialistas de niños. 

Escriba pidiendo un ejemplar 
gratis de nuestro último libro , de 
cocina . 

F. -A : LA Y A gente 
Apartado 695, Habana 

505-1 

él quien me presentó a Martí en 
el 1893. 

Desde el mismo momento que 
lo conocí me di cuenta que Ja~ 
más había visto yo un hombre 
tan magnético, ni tal vez me ha­
bía imaginado un hombre de tan 
extraordinaria personalidad. Es­
taba completamente absorbido en 
su causa, e inmediatamente me 
dibujó un cuadro de Quba: su 
historia, sus penas e ignominias, 
Y, a pesar de todo, su fe sublime 
en sus aspiraciones de un por­
venir libre. 

Con todo, no predicaba odio al 
español. Al contrario formulaba 
una denuncia sana, ordenada, de 
la dominación perniciosa del Go­
bierno español. No escogía a nin" 
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que constantemente habría fon­
dos para armas y municiones. 

Naturalmente que eran necesa­
rios el tacto y la discreción más 
grande en esta delicada tarea. La 
sospecha y el prejuicio reinaban 
rampantes en todas partes. Mar­
ti trabajaba como un gran mé­
dico que sanaba los nervios cu­
rando la m ente. En lugares muy 
importantes logró vencer el pre­
juicio. Noticias llegaban de Cu­
·ba. Juan Gualberto Gómez era 
el centro de la organización en la 
Isla, continuamente en contacto 
con los jefes de provincias y 
Martí. Martí no confiaba en el co­
rreo. Dependía del patriotismo de 
comerci=tes íntegros que a cau­
sa de sus negocios hacían viajes 

Cómoda, suave, deso~ 
dorante, liviana. Se di­
suelve en agua corriente. 

de la Guerra de los Diez Años. 
·Pero tan pronto como tropezaba 
con un hombre de esta clase lo­
g_raba por persuasión .. ,si era po-: 
s1ble, borrar toda señal de egoísmo 
o ambiciones personales. 

\Inimitable/ J 
-Cuba será un altar, y no un 

pedestal-<iijo. 
Al no desbaratarse el Partido 

Revolucionario Cubano con el !n­
r.idente de Key West, Martí redo­
b!? las actividades de organiza­
c10n en Cµba y concentró nuevas 
energías a recoger fondos en el 
exterior para la próxima rea liza­
ción de sus planes. 

Son numerosas las tentativas que se han hecho 
para imitar a la l..eeiae de lUagnesla de 
l"hllllps-el antiácido-laxante ideal. Pero todas 
esas imitaciones sólo han servido pata comprobar 
que la legítima es absolutamente inimitable. 

j La de Phillips es la legítima! 

Para ganarse la vida tenía que 
continuar su labor de escritor. 
:Practicaba economías exquisitas 
conociendo todos los pequeños 
restauran tes franceses e italianos 
en donde servían un menú varia­
do al alcance de sus , limitados 
medios. guna persona como blar,~o del 

ultraje florido del agitador pro­
fesional. Ni la historia de Cuba 
necesitaba· más que una exposi­
ción sencilla de los hechos. para 
suscitar en mí todas mis simpa­
tías, como modelo de sufrimiento 
humano, desengaños y sacrifi­
cios. 

Acababa de cumpli r veinticua­
tro años y sentí que no podía ig­
norar una oportunidad tan obvia 
para rendir un servicio. Estaba. 
completamente impresionado co­
mo lo estarían después millones, 
mcluyendo una confortante ma­
yoría del pueblo americano, guia­
do por su admiración hacia las 
instituciones republicanas y un 
odio vivo a las tiranías y opresio­
n~s. Hasta en esos momentos po­
d1a sentir , tal vez inconsciente­
mente, que España con toda cer­
t eza se aproximaba rápidamente 
al final de su último dominio en 
este Continénte. Despertó en mí 
un entusiasmo de actividad po­
tencial ·que súbitamente llenó mi 
vida de un nuevo significado. Le 
dije a Martí que quería serle útil 
Y que estaba dispuesto a a.bando­
nar mi carrera de leyes en New 
York, si mis conocimientos le eran 
útiles en otra parte. 

Martí se mostró agradecido, pe­
ro no sorprendido. Me dijo que 
sin duda algún día me recorda­
ría mí promesa. No hicimos en­
tonces ninguna cita definitiva. 
Pero lo veía casi constantemente. 
Se aumentaro11 mí respeto y afec­
to hacia él. Más y más conocí de 
sus planes y se me repetía constan­
temen te como una especie de ilu­
minación la seguridad de haber 
encontrado a un hombre y. uná 
aspiración que darían pauta y ar-
monía a toda mi vida. . • 

Crecía el número de soci'os en 
los clubs del Partido. Llegaban 
fondos a la -tesorería central en 
suficiente volumen para permitir 
que Martí enviara emisarios con­
fidenciales por toda la Isla a co­
menzar la ·organización. Conven­
ció a los jefes militares vetera-

. nos de la Guerra de los Diez Años 

entre Cuba y los Estados Unidos, 
y de otros que ocasionalmente vi­
sitaban a Cuba sin llamar la 
atención. 

-Veamos. Hoy viernes habrá 
un "bouillabaisse" en Madame 
Taurel. 

También: Martí bien comprendía que mu­
chas veces trataba, y ¡¡ larga dis­
tancia , con hombres endurecidos 
y desconfiados por las vicisitudes 

-Es lunes, y quien sabe si ?. u8 
ted le guste el ra vio!' . Períecfl..,­
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El Secreto de una Perfecta 
Técnica 

Para los que estudian Piano, Guitarra o Mandolina 

Método nuevo que da bril:ante mecanismo y bello est ilo a h," 
estudiante~ de piano . guitarra y mandolina etc. , en poco tiem­
po y con poco esfuer1'J. Económico y fácil de 'aprender. Ense­
ñado por correspondencia exclusivamente. No sustituye al maes-­
tro ni af conservatorio: pero pre~ara al alumno para que put'· 
da . ª .P~?''echar las en'!i~na~~as musicales y gozar de la rápida ad­
~uis1c10!1 d_e la coordmanon entre la mente y el músculo tan 
1mprescmd1ble para los que i~terpretan la música en un ins­
trumento cualquiera. 

Si U~. dc~a re:cibir el folleto descriptiyo con informes de 
j?"ran mtere!'> para todo amante de la música, envíe 10 centavos 
en sellos de correo para su franq~eo a: 

Sra. Carmen Marqués de Bornn 
Directora: SISTEMA COORDINACIÓN 

San Francisco, 123, Lawton, Habana / Apartado 656) 

CARTE.Lfrl 



cubiertos son in¡nediatamente ••· 
pulu.dos del cueroo; pero 1ml 
eterna caza de radicales en uni­
formes de Policía no ayudaría mu-

~: . rt:ilozca .. :-• 
cho a la moralidad de la. fuerza. ta.mente en los cuarteles donde 

La escasez de dinero también viven por siete años como los sol­
obltaculiza seriamente a la tó.erza dados. Después de un período de 
pollciaca de cada Estado aiemán. general preparación preliminar 
Loa sueldos han sido rebajados re- son asignados a hacer trabajos 
cientemente ; y cada desmoclle en ocasionales de patrullas en las 
la soldada proporciona a los · se- calles, pero su empleo principal 
crttos agitadores de las filas opor- es el de una fuerza de reserva, 
tunidad para preguntar: "¿Pot que puede movilizarse rápidarnen~ 
qué defender a un Gobierno co• te desde sus barracas a cualquier 
mo éste?" La penuria de emolu- barrio subversivo a cualquier ho­
mento imposibilita no sólo más ra del día o de la noche. Enton­
reclutaclón de hombres en estos ces entran en escena las ambu­
meses de agitación, sino tamb!-ér !anclas. las sirenas y los reflec­
la adquisición de equipos. Berlin tores. Estos hombres son ejercita­
no puede proporcionarle · una so- dos diariamente en el aso de la 
la motocicleta a su Policía. armas de fuego. 

, Pero la Policía de Berlín-o ffilll En esta flexibilidad de la orga­
de Prusia-posee ciertos úntc:os nizació~ estriba toda la fue_rza de 
ras_gos de fortaleza qué le ayuda.Ji la Polic1a. Los hombres mas an­
a sobrellevar sus problemas. Su tiguos y más experimentados ha­
sistema de training hace de ella cen el trabajo regular de patrulla, 
un cuerpo muy disciplinad9. sdlo manejan el tránsito, atienden ~QS 
los hombres jóvenes solteros pue- casos criminales y -hacen guarduis 
den ingresar en la fuerza. Los de ocho horas en sus prescmtos. 
reclutas son encerrados inmedia- Cuando surge· un desorden en 
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cualquier demarcación nunca hay 
necesidad de desorganizar la dis­
posición policíaca de los otros 
prescintos. 

Una serie de extraordinarias 
medidas legales puestas en vigor 
en el pasado agosto ayudan a la 
Pollcia en cierto modo. Los cafe­
tines, que son los centros de reu­
nión de varias unidades del par­
tido raQical local tienen que ct:, 
rrar a las · 7 todas las noches. No 
se permiten grupos de más de seis 
personas en las esquinas. Están 
prohibidas las manifestaciones, 
demostraciones o mítines políti­
cos. Hubo un tiempo en que lo 
que más le gustaba a los hitleris­
tas era formar una manifestación 
y marchar por algún barrio co­
munista. Después la Policía tenía 
que pasarse varias horas disol­
viendo los molotes y las refriegas 
tumultuarias. 

Los dos distritos de Berlín que 
más lata le dan a la Policía son 

í.l.ando Ud. mismo hace 
) vucomposturas-:-eso ,es 

,., 1 ECONOMIA 

3~S2 

--r-. ., E o'M usar jtimlliénes CON ICO "Standal'd'!Motor Oíl 

Toda ocasión de ahorrar dinero es apre­

ciada en los tiempos que corren. No deje 

pasar desapercibidas las economías que 

puede Ud. reolizar en su automóvil. Use 
"Standard" Motor Oil. 

El "Standard" Motor Oil es el lubrifi­
cante conocido por los garagistas como "el 

aceite-de los automovilistas económicos". 

Esto no quiere decir que su precio inicial 
sea m6s bajo pero ahorra tanto en las 

reparacior:as que evita y en la reducción 

de los costos de mantenimiento, que repre­

~nta la inver1ión m6s económica que se 
puede hacer. 

Proteja su motor, vacranao y rellenando 

su c6rter a intervalos regulares con "Stan­
dard" Motor Oil fres­

co. Al cabo del año 

hallar6 Ud. que ha 

economizado dinero y 

añadido años a la vida 

del automóvil. 

Standard 011 Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 
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el Wedding ("Nueva Moscow") 1 
Neukoeln, donde lo's comunistas 1 
los hltleristas son fuertes por 
lgual. Wedding es famoso porque 
hace tres años tuvo lugar allí una. 
refriega que duró una semana. 
Eri él cada casa de seis o siete 
pfsos, estl consti:u1da alreaeaor 
de una plazoleta no teniendo na­
da más que una sola entrada 
principal por la calle y en el pa­
tio rr" ' •".ia docena de entradas al 
interior del edificio. Tal plan de 
construcción. hace difícil sofocar 
cualquier grupo amotinado que se 
refugie adentro mientras que la 
Policía abajo en el amplio patio 
al descubierto ofrece i¡n buen 
blanco por todos lados. 

Por eso el método de cuarente­
na para combatir cualquier mo­
tín toma serías proporciones. La 
Policía rodea el barrio, registra a 
todo el que entra o sale en la zona 
y espera poder penetrar en las 
habitaciones situadas o que se le 
entregen los insurrectos. Y asl 
mientras un grave disturbio su­
cede en alguna parte de la ciu­
dad, en el resto de la metrópoll 
la vida moderna continúa su -cur­
so de siempre. 

Frecuentemente la Policía rea­
liza un raid por esos barrios en 
busca de armas casi siempre in­
dicadas por confidencias obteni­
das en su servicio secreto. 

Naturalmente a los grupos ra­
dicales no les agradan los Schupos. 
Y esa actitud es compartida por 
muchos no radicales que se re­
.sienten de la manera con que la 
Policía emplea sus clubs a la me­
nor provocación. Pero a pesar de . 
lo odiada que es la Policía por 
varios grupos, es respetada de to-
do corazón. Una tarde en una ofi­
cina de Hitler oí a un grupo de 
jóvenes nazis hablando desdeño- 1' 
samente de la Policía : "No tene­
mos ningún respeto para estos 
traidores del pueblo alemán". de-
cía un joven. "Son débiles e im­
potentes". Pero momentos antes 
de las 7 ese mismo joven hizo a 
la gente abandonar el local di­
ciendo: "Polizeistunde" < hora de 
cerrar por orden de la Policía,) 

Cuentan en Berlín de una ma­
nifestación comunista que porta­
ba estandartes con letreros de 
"¡ABAJO EL CAPITALISMO Y SU 
RUFIAN AGENTE, LA POLICIA! ·' 
El conjunto pasó por un parque 
donde había unos cartelitos con 
esta leyenda: "NO PISE LA HIER­
BA". Uno de los Schupos guardan­
do la paz general , vió a un mani­
festante caminando sobre el cés­
ped. "¡Salga de ahí! - le gritó-­
Y todos los demás manifestantes 
se apartaron tres pies al otro 
lado. 

Este respeto . . aunque de mala 
gana, es un recurso de fortaleza 
en la supresión de las explosiones 
civiles. Hay un manantial de 
ejemplos en el modo con que se '<i 
conduce la Policía en su trabajo. 
Ahora como antes muestran ais­
ladamente síntomas de nerviosis­
mo, pero en su mayor parte se 
conducen rápida, eficiente y ca­
balmente. Actúan con lógica fría y 
sin excesos de imaginación. Si 
fuese de otra manera resultarían 
alemanes peleando y hasta dispa­
rando contra sus propios herma­
nos que sólo se amotinan más a 
causa del desempleo y del hambre 
que obedeciendo a cualquier de-
seo de derribar la República. . 

No cesan los cuentos acerca de 
esa falta de imaginac ión en la 
Policía. Un grupo de hi tleristas 
desfilaba por una calle de Berlín, 
cada hombre usando la camisa 
carmelita que es parte del unl-
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La Hermosura de la Piel De­
pende de la Cera Mercolizada 

¿ Desea tener un cutis de hada. 
blanco y delicado? Entonces use Cera 
Mercolizada pura. La cera con finura 
vigoriza el cutis ajado, descolorido o 
con manchas, volviéndolo terso, suave, 
blanco y hermoso. P or supuesto la 
pa lidez, espinillas y brillo de la grasa 
desaparecen. Millones de mujeres 
hoy usan la Cera Mercolizada y no 
pueden estar sin ella. Le agradará 
también. La Cera Mercolizada ayuda 
a descubrir la belleza oculta. En 
todas las boticas y droguerías. 

disposición de cuálquiera, siem­
pre que estuviera dispuesto a 
comprarlo, porque los placeres se 
vendían ... 

-¿Se vendían? Premio ... Com­
pra .. . Venta ... No veo, no. dis­
cierno lo que pretendes decirme. 
Sólo sé que ahora hacemos fabri­
car cuanto nos gusta, para nues­
tro capricho, pues los talleres es­
tán en la obligación de producir 
lo que queremos según nuestro 
deseo. Verdad es que, como has 
dicho a menudo, cada cual era 
libre de hacer lo que quería ... 

-Sí: te lo he dicho. El placer 
"se vendía". Y añado : el rico po- · 
día tener cuanto se le antojaba. 

-¿Por qué medios? El rico era 
un hombre !!Omo nosotros, que 
disponía de un poder absoluto so~ 
bre los demás? Porque si no ... 

monedas podían despojar a los 
que tenían pocas, precisamente 
porque como su acervo era limi­
tado, resultaban demasiado débi­
les para luchar contra los otros. 
Este despojo regularmente prac­
ticado originó las riquezas parti-
culares. · 

-¡De modo que no eran otra 
cosa que ladrones, los señores del 
periodo anterior a la Grieta! 
¡Hombre! 

-¡Psss! ... ¡Si. . . o no, como se 
te antoje! Existían reglas preci­
sas que permitían "esto" y prohi­
bían "aquello", más que capricho­
sas estúpidas . . .. El revólver, por 
ejemplo, no debía utilizarse, pero 
la elocuencia podía fluir libre­
mente; existía una interdicción 
legal explícita sobre la obtención 
de "monedas" por medio de ame­
nazas, pero si un hombre con do­
tes verbales convencíá a los in­
felices que tenia en su torno, im­
partiéndoles engañosas segurida­
des de futuras ganancias, para 
que le confiaran sus capitales y 
más tarde se quedaba cot1 lo re­
cogido, este hombre permanecía 
inmolestado; ¡Eran crédulas las 
gentes, entonces! De este modo se 
hicieron capitales magníficos y 
muy honorables, dicho sea de pa­
so, porque la posesión de riquezas 
otorgaba a sus propietarios inex­
plicable prestigio. Lo cierto es que, 
al principio, la moneda conseguía­
se únicamente a consecuencia de 
un trabajo, pero más tarde, con­
forme la sociedad fué avanzando, 
pusiéronse en práctica modos de 
robar muy hábiles y que tenían 
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las apariencias de reglas admiti­
das por todos, aún por los mismos 
robados, aunque, en el fondo 
violasen no sólo estas reglas, sino 
las más elementales de la vi­
da de relación. En suma : antes 
de la Grieta no se daba impor­
tancia a las realidades, sino a 
las apariencias ; el que puviera 
sutileza suficiente para dar a sus 
actos un exterior pulcro, tenia la 
seguridad de merecer el respeto 
de sus contemporáneos. 

Sigliaresse prorrumpió en una 
carcajada ... 

-¡Eran buenos matemáticos 
aquellos tipos! Cambiaban el sig­
no menos en más y el gesto. re­
probable se tornaba estimable. 
¡Verdaderamente encantador! 

-De todos modos, se exigirían 
para triunfar ciertas dotes de su­
perioridad : dominio de sí mismo, 
poder sugestivo . . . , 

-Sí, pero el dinero, "la mone­
da", constituía un factor formi­
dable. 

-¡Ya comprendo-gritó Pedro­
tu intrigante sociedad .. . ! Ha­
biendo muchas monedas las gen­
tes, lógicamente, experimentarían 
muchos deseos, harían funcionar 
las fábricas de cosas agradables y 
pagarían, y los benditos y ridícu­
los discos de metal circularían a 
pesar de la imbecilidad de la or­
ganización que los utilizaba. Vi­
víase en la esperanza de acumu­
lar muchos discos, de suerte que 
el Estado pervivía por este meca­
nismo psicológico ... 

El viejo Brunn aprobó. 
-;Exactamente! 

-¡Nada de eso! La fuerza del 
rico ha!lábase vinculada al dine­
ro que poseía, a la moneda. 

-¿Moneda? ¡Ah, sí, compren­
do! ¡Las he visto: unos pequeños 
discos de metal! 

-Eso es-e o nt in u ó Tadeo 
Brunn.-Pues bien: obrábase en 
virtud de una convención co­
múnmente aceptada. El que po­
seía muchas "monedas" daba una 
cantidad viable de ellas en cam­
bio del goce que se le proporcio­
naba. 

DÉJESE GUIAR POR 
SU BUEN GUSTO 

-¿Pero qué hacían los otros de 
sus discos de metal y dónde podía · 
conseguir estos discos? 

-¡Has tocado toda la organiza­
ción social de entonces! ¡Diablo! 
¡Lo que tendría que hablar para 
exponértela! 

-En todo caso. el hombre que 
disponía de una forma de dicha 
cualquiera, hacia mercancía de 
ella contra rue'decillas de metal o 
figuritas sobre l?apel. .. ~~tas fi­
guritas las he visto tamb1en. ¿He 
comprendido al fin? 

-Hasta cierto punto, puesto que 
el cambio no se atenía exclusiva­
mente a los placeres: todo lo ne­
cesario a la vida podía adquirirse 
contra determinado número de 
"discos" o "figuritas". como las 
llamas; esta adquisición, denoml­
nábase "compra" y el numero de 
compras acrecía. desde luego, en 
razón directa del número de "dis­
cos" que se poseyeran. 

-Y todo el mundo tenía rode­
li tas de metal. claro está ... 

- No. ¡No! Solamente los ricos 
disponían de divisas de este gé­
nero en abundancia. 

-¿ Y dónde las tomaban? 
-Algo convencional, que ellos 

nombraban "la ley", afirmaba que 
la posesión constituía un titulo 
de dominio . .. 

-¿Pero dónde las tomaban, re­
pito? 

-El Estado las fabricaba. 
-Bueno. Y el Estaao las repar-

tía a sus amigos . .. ¿no? ¿O tam­
bién las daba a los otros? 

-Según . . . Era el caso que 
aquellos que diponian de muchas 

Kellogg's Corn 
Flakes es a la vez~~ 
una delicia para 
el paladar y una 
bendición para 
la &alud. Dése el 
gusto de comer 
un tazón cuando quiera 
que le apet_ezca. 

Kellogg's Corn Flakes ja­
más le dañará; por mucho 
que coma. Será el plato 
favorito de toda la familia 
. , , en el desayuno, almuer• 
zoo merienda. No hay que 

cocerlo. Sírvase directa­
mente del .paquete con 
crema o leche fría-y azú­
car, si se prefiere. 

De .venta en todas las tien• 
das de comestibles ... en 
su paquete verde y rojo. 

FLAKES 
"' 
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SI ANTES DE 
EMPOLVARSE 

usa us.ted la 

CREMA 
DE MIEL Y ALMENDRAS · 

HlNDS 
• el polvo adhie­
. re más, y mejor. 

• la crema prote­
ge su cutis . . .. 

• y lo suaviza y 
aclara. 

B. · 309 protestó airada: 
-De todos modos había infe­

lices, puesto que los que no lo­
graron acumular monedas veíanse 
imposibilitados de obtener el me­
nor goce. 

Tadeo asintió nuevamente : 
- Evidentemente aquella orga­

nización era absurda. El que dis­
ponía de dinero, de monedas, dis­
cos o figuritas , como quieras lla­
marlos, encontrábase dueño de 
un poder ilimitado sobre los que 
carecían de ellos. Hoy nada de 
eso existe: la sociedad que for­
mamos es much:> más racional y 
más justa ... 

-¡Sin embargo! .. . - inició B. 
309. pero se· detuvo a medias y 
calló. 

Brunn, sin escucharla, conti­
nuó : 

-En nuestro medio sólo la su­
perioridad de los cerebros hace 
dueños a los hombres. ¿No em­
pleamos, acaso, los _. mejores de 
allá abajo? 

Pero su amante continuó en voz 
baja la frase , cerrados los ojos, 
caída la laxa cabeza sobre el res­
paldo de su sillón: 

- Sí , con tal que su piel sea fina. 
dulces sus labios y su cuerpo ex­
perto en la voluptuosidad, las mu­
jeres del pueblo pueden acunar la 
esperanza de ser empleadas ... 
¡Y de qué modo! 

CAPITULO NUMERO VI. 

Las bellas esclavas. 

De improviso en el salón de 
Tadeo Brunn se produjo un remo­
lino. Nutrido grupo formóse jun­
to a la puerta. Desde ella, una voz 
resonó : 

-,- ¡Temo qu_e no haya relevo! 
Tadeo llamó: 
-¡Fortel! 
El que había hablado primero 

penetró en la estancia y fué a 
sentarse sin decir nada más, ni 
saludar siquiera. junto a Tadeo 
Brunn. Al hacerlo frotó con sus 
dedos el brazo de B. 309, en una 
caricia furtiva que ésta soportó 
desdeñosamente, retirando acto 
seguido el brazo. 

-No creo que exista peligro, pe­
ro en los pozos que yo inspeccio­
no faltó un 30% al relevo-eonti­
nuó el recién llegado después que 
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Así, tal como es él, en todas sus andanzas y 
travesuras; así es como lo han querido retra­

' tar siempre sµs padres. Esas instantáneas 
son ahora fáciles de tomar, en cualquier si­
tio, con sol o sombra. Para derivar el mayor 
placer de la cámara, basta emplear la nueva 
Película VERICHROME Kodak. 

La fotog,raíía es una ainp1ladón de un negativo de 6x9 cm. tomado 
e n Yerlchrome. Pídl\se la Verlchrome en las casa e del ramo. 

Cubana, Ltd., Zenea 236, 
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-Muchas gracias - contestó 
Boulevard. 

-No me des las gracias-pensó 
Hilda.-Dentro de pocas semanas 
estaré diciéndote que Hugh "está 
en una conferencia". 

- ¡Qué clase de carro! ¡El jefe 
las sabe escoger !-,-insinuó Irving. 

Hilda lo miuó fríamente. Irving 
se sonrió. Hilda se maravilló de la 
diferencia entre la risa idiota de 
Irving y la risa magnética, bri­
llante, de Farrold. 

-Claro que es inferior a ti 
-añadió apresuradamente Irving. 

Hilda se dirigió por el corredor 
hacia el cuarto de señoras. Al pa­
sar por la puerta de Farrold, vió 
en el vidrio nevado el dibujo de 
una pareja en estrecho abrazo. 

Se mordió los labios. Trató de 
reírse. 

- Debió haber ap.1gado la luz, 
el muy imprudente-pensó Hilda. 

La puerta principal se abrió vfo­
lentamente. Hilda no pudo ver 
quién era el importuno visitante, 
pero logró escuchar la brevedad 
alarmante de las palabras que el 
recién llegado hacía a Irving: 

-¿Dónde está la oficina de Far­
rold? ¡Contésteme! 

Hilda no necesitaba escuchar 
una palabra más. Lo comprendió 
todo. Con agilidad se volvió atrás 
y penetró en la oficina de Far­
rold. Este, sorprendido, soltó su 
amable carga y miró a su telefo­
nista con. aire de reproche. 

Hilda murmuró una sola pala­
bra, pero un vo~ablo de inquietan­
te sabor. 

--¡ Hollister ! 
Farrold, que era un hombre in­

teligente y avezado a estos pe­
queños problemas domésticos, se­
ñaló una puerta que daba al hall 
exterior del piso. Boulevard 2252 
comprendió la señal y se esfumó 
por la puerta. 

Hilda se colocó ante la figura · 
de su jefe. 

-Creo que Hol!ister ha visto la 
sombra en el vidrio . . . Sería con­
veniente que usted ... 

Un segundo después, la puerta 
se abrió con violencia. Un hombre 
corpulento, con un abrigo gris·, 
contempló, asombrado, el espec­
táculo de una breve figulina fun­
dida a l cuerpo de Hugh Farrold 
en un hermético abrazo. 

La brusca risa del intruso se es­
cuchó en el corredor. La puerta 
estaba cerrada nuevamente. Far~ 
rold contempló apreciativamente 
el cuerpecito menudo que tenía 
entre sus brazos. Hilda trató de 
romper el abrazo .. y Hugh mo­
vió sus manos hábilmente para 
mantenerla junto a él. 

-Eres muy lista, chiquilla-le 
dijo con ternura.-Me has aho­
rrado un disgusto, primor. 

Hilda forcejeó ligeramente. 
-Yo .. yo ... 
Farrold la interrumpió levan­

tándole la barba con un movi­
miento de la mano que la expe­
riencia había convertido en una 
caricia. 

- Ahora te veo en un ambiente 
propicio-le dijo.- Recuerdo el 
viejo refrán. 

Forcejeando levemente con mu­
cho menos vigor , Hilda le pre­
gun tó: 

- ¿Qué refrán? 
- La hierh>'l es más verde aba-
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· ~~r:. Url ~// 
f P 11,... interior de la cabaña, yo no ten-u ~s dría · manera aiguna de echar 

· -~ . tra_s de usted la Policía más_ próxí-
. ma. Bueno. Basta de bromas. Us-

ted me guarda el auto y las pie-ROG·I ER l~s mientras como, y luego inver-
. . timos los papeles. 

_tidiaste, pequeña. Pequeña era el 
epíteto cariñoso que de Joe me­
recia la automática, aquella per­
fecta y minúscula herramienta 
mortal. 

-¡Ah! Ahí , al fin , podré co­
mer con tranquilidad. Cualquier 
cosa va a saberme mejor que un 
faisán . 

El carro se desvió bruscamen­
te hacia un lado. Allí, entre ale­
gres arbolillos, levantaba su na­
da elegante figura una cabaña 
que, a tenor de lo que decía~on 
horrendas f a 1 t a . s ortográficas, 
comprobó Joe,-brindaba buena 
comida, a poco precio. 

-Es tonto preguntar si me es­
perará aquí, en el auto,-dijo el 
chófer, poniendo amistosamente 
una mano en el hombro de Joe, 
-Entre un millón . de personas, 
a usted solamente me confiaría. 
¿Quién no aprovecharía esta opor­
tunidad para ''volar" de por aquí? 

Joe se sintió. de momento, abo­
chornado. ¡Pobre hombre! Y to­
davía hay quien afirma que la 
Humanidad es mala y descon­
fiada . No supo qué contestar. 

- Mire. No hay alambre tele­
fónico alguno. Si usted arranca 
con el auto mientras estóy en el 

EL ELIXIR 
PREFERIDO 

DE LOS 
SPORTSMEN 

Joe, v¡mcido el minuto de de­
bilidad, volvió a sentir el cos­
quilleo aquel que quería tradu-
cirse en carcajada. · 

-~Bien. Puede comer tranqui­
lo ... No me dormiré mientras fo 
espero. · 

-:-iAgradecidísimo, amigo! 
Se dirigió, sin volver ni una. vez 

la vista hacia atrás, al rústico res­
tauran te . Empujó la puerta y pe­
netró en la cabaña. 

No había acabado de cerrarse 
lá puerta tras el ingenuo, cuando 
ya Joe arrancaba el auto, y, pi­
sando el acelerador, imprimía el 
máximum de velocidad al carro. 

Comprobó que hacía solamente 
cíncuen ta millas; pero era sufi­
ciente. ¿Cómo rayos iban a loca­
lizarlo? ¡Ah! ¡Esto era un buen 
negocio, un negocio magnífico! • 

No tenía por qué apresurarse. 
Mientras contemplaba el paisaje, 
ahora campos tristes sin cultivo 
ni vegetación. iba pensando que 
entre un millón de personas pre­
cieamente a él era a quien no de-
bía haber confiado el comercian­
te en pieles su auto. Pero el mun­
do es así. Se deja uno llevar por 
las apariencias. sin pensar en que 
muchas veces no se corresponden 
con la realidad de las cosas. El, 
por ejemplo, no _arriesgaba nun° 

Sostien~ las fuerzas, desa,rrolla la energía 
muscular. Combate la fatiga. 

DE: VENTA EN TODAS LAS f"ARMACI AS 
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ca una definición sin antes estar 
seguro de que era algo matemá­
ticamente seguro su juicio. En 
este caso, un chófer que se detie­
n e a recoger un peatón solitario 
·¿no está gritando a voces que es 
un asno, un estúpido, un primo? 

Desde lejos advirtió un pueble­
cito; y más cerca ya, unas mues.­
tras de tabaco en una tienda. En­
tró en el pueblo por una mala ca­
lle rumbo a la tienda. Tenía una 
sensación tal de seguridatl que 
cuando escuchó una voz agria que 
le intimaba a detenerse no se ·in­
quietó. No se inquietó hasta que 
vió brillar una chapa metálica en 
unos tirantes sobre el pecho de 
un hombretón que dirigía contra 
él el deslustrado cañón de un re­
vólver tipo "abuelito". · 

Más sorprendido que asustado., 
Joe pisó con energía et acelerador 
tan pronto como sintió zumbar 
algo-él sabía perfectamente que 
ese algo se llamaba vulgarmen­
te "píldora" y estaba construida 
de plomo falaz. Se agachó sobre 
el timón, cruzó el pueblo como 
un meteoro y cogió nuevamente 
la carretera, pidiéndole ahora al 
auto,. a su auto, toda la velocidad 
de que era capaz: cincuenta mi­
llas. Una sensación de angustia, 
de suprema amargura, se le en­
redaba en la garganta y no lo de­
jaban apenas respirar . ¿Qué ha­
bía en todo aquello? ¿Cómo pudo 
el comercian te en pieles poner en 
movimiento las autoridades a más 
de sesenta millas de la cabaña, sin 
teléfono, sin medio posible de dar 
"el' grito"? ¿Acaso una confusión, 
una coincidencia m alhadada? 

La amargura crec10 cuando 
comprobó que tras él venia un 
un auto de más de cincuenta mi­
llas por hora. ¡Hasta esto! Un ca­
rro de monte adentro que corría 
como un auto de carreras . . . ¡No 
había derecho, por Dios! . .. Una 
bala cruzó cerca; la siguiente as­
tilló el parabrisas; la tercera le 
acarició el oído. ¡ Por el diablo, 
que aquel "abuelito" veía toda­
vía! Se dió cuenta de que esta­
ba vencido. Se echó hacia la cu­
neta y detuvo el sedán. . . casi 
suyo. 

- Pero ¿qué mal bicho les ha pi­
cado?-gimió Joe tan pronto lo 
alcanzaron.-Esto es un error .... 
esto es un delito. tirotear a un 
pacífico ciudadano . . . 

Interrumpió la queja cuando 
unas rudas manillas se afianza­
ron en sus muñecas. Una enorme 
y nada política mano exploró sus 
bolsillos con brusquedad . 

-¿Dónde está el dinero?-inte­
rrogó ásperamente el hombretón 
de los tirantes y la chapa. 

- ¿Qué dinero?-por primera 
vez sinceramente emocionado, di­
jo Joe. Y también por primera 
vez supo lo que era tener los ojos 
abiertos y no ver. 

- ¿Has olvidado que lo tienes? 
-y. la _ V?z. despaciosa del sheriff 
.sono iromca y burlona.-¡Ah! 
Entonces tampoco recordarás el 
asesinato del cajero cjue te sor­
prendió ropando el banco, para 
su desgracia .. . Y habrás olvida­
do también el hurto de .este 
auto ... ¡Oh! Se necesita de ver­
dad tener mala memoria para 
andar por · estos contornos s1n si­
quiera haberse tomado el traba­
jo de cambiar la chapa del 
carro! · 

Conserve 
Intacta 
su lJelleza 

fl PE5flR DE L05 RIGORES DEL VERflNO 

Sólo un perfecto maquillaje 
perdura en los días de ca-
lor intenso. MlCHEL ofrece 
una creación perfecta y de 
permanencia inalterable 
para embellecer cada uno 
de los rasgos de su rostro. 

El Creyón Michel posée, además de 
su permanencia inalterable, el perfec­
to colorido para realzar la belleza de 
sus labios. Es obtenible en dos tama- · 
ñas y tres matices. Debido a su gran 
duración resulta el más económico. 

El Pirrebol 1'\ichel en cualquiera de sus formas, 
crema o compacto, pone en sus mejillas la 
exuberante belleza que solo la naturaleza lu 
daria . 

Los Polvos Michel, sueltos o compactos, dirán 
a su rostro una marai-1illosa y aterciopelada 
suavidad, y la Sombra para los Ojos y el Cos­
mético para las Cejas y Pestañas con s.us ina­
preciables cualidades completarAn la belleza 
del conjunto, 

I 
MICHEL COSMETICS, INC., New York 

. CUSTA VO E. MUSTELJER, Apartado 661, Habana 
A<(iunto a ,,.¡., cupón 10 cU. ,rn ,,.1/o, {co,-,.•a• a limbu) ¡n,ra qo• •• 

"'" •n~i• '"'ª mu<1,fra d•l Cr•y6n para fabla., lono - claro -.,n.,/1"•· 

Nomhr• --------------

Dir,cci6n ----,---------

Los labios de Joe articularon 
un involuntario gruñido, a la vez 
de rabia y dolor. Comprendía al fin. 
Se deja- uno llevar por las apa­
riencias sin pensar en que mu­
chas veces no se corresponden con 
la realidad de las cosas. Un chó­
fer que se detiene a recoger un 
peatón solitario está gritando a 
voces que es un asno, un estúpi­
do, un . . . No. En este caso, el 
"primo" había sido él, el pruden­
te y hábil Joe, que no arriesgaba 
nunca una definíción sin antes 
asegurarse de que era algo ma­
temáticamente acertado . . . 



LAS pocas horas de haber~ 

([J) se pu61icado -en CARTE­
LES nuestro artículo ti-

. tulado El trabajo y los 
trabajadores en Uruguay . 

recibíamos interrogaciones sobre el 
mismo, congratulándose, los que 
lo leyeron, de que en nuestro Con­
tinente se contasen con las venta­

.jas sociales que en él señalábamos. 
Uno de los aspectos que llamó 
mucho la atención fué el relacio­
nado con el "seguro a _ la ·ancia­
·nidad", con el cual se ·eYita la de­
rrota del individuo', cuando por 
~us años no puede trabajar o no 
cuenta con recursos para soste­

. nerse. Uruguay ha enfocado el 
problema bajo un sentido honda­
.mente humano, salvando al an­
ciano del naufragio económico 
itue le coloca, como con tanta 
frecuencia ocurre en otros pueblos, 
en la horrible situación de tener 
que suicidarse. Nuestra prensa· 
recoge diariamen_te la sombría 
noticia de algún anciano suicida. 
Unas veces colgándose, otras arro­
jándose al mar y otras, como en 
el caso de León· Morales, seccio­
nándose el cuello, bajo una fraga­
ta de ferrocarriles . Estos ancia­
nos que se suicidan, después de 
una vida laboriosa, por no tener 
recursos para su subsistencia, son 
páginas grises en la vida de los 
pueblos, acusaciones de desleal­
tad social, pruebas concluyentes 
de un brutal egoísmo colectivo! El 
.trágico panorama de los ancianos 
suicidas, ensombrece el espíritu 
de los niños y de los jóvenes, des­
·alentándolos, hasta hacerlos víc­
timas del escepticismo! Uruguay 
ha legislado para la ancianidad, 
como · para otras atenciones so­
ciales, según d·emostramos en 
nuestro trabajo ; pero también 
quedan de dicho país hermano 
muchas facetas "por descubrir", 
algunas de las cuales vamos a 
presentar hoy, gracias a la "cu­
rj,osidad" que por las cosas de. 
América siente nuestro amigo 
García Triana, el cual nos ha en­
viádo una alentadora carta, de la 
·cual sop. los párrafos que copia­
.mos a continuación , y cuya lectu­
'ra recomendamos, por la trascen­
dental importancia de los mismos. 

"Nuestra América" permanece 
ignorada, aislada a nuestro ínti­
mo conocimiento. Apenas si cono­
cemos algunas de sus canciones 
populares y de sus hombres más 
célebres. De ahí la indiferencia an­
te los mutuos dolores y la incom­
prensión ante - idénticos proble­
mas. Nuestros niños crecen igno­
rando lo que hay fuera de nues­
tras costas y al llegar a adultos 
muestran poco interés por los pro­
blemas y las cosas de otros pue­
blos. ¿Es racional que en épocas 
de comunicaciones tan eficientes 
cómo las actuales. los pueblos de 
América solo "muestren al mun­
•do sus llagas y sus fístulas, como 
son esas que el cable nos trasmi­
te en sus períodos con.vulsos, en 
que los intereses partidaristas lle­
van a las muchedumbres a las 
más atroces aberraciones? ¿Por 
qué no se ha de conocer todo lo 
bueno que encierran? Nosotros 
creemos q'ue en La Habana, co­
mo en cada capital del resto del 

---· ..... 
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Continente, debiera É levantarse 
la TRIBUNA DE AM RICA. que 
consistiría en un centro cívico, 
con comodidades para el acceso 
del pueblo, donde cada represen­
tante de los países de América 
desde· la tribuna colocada en el 
mismo, diera a . conocer los di­
versos aspectos de su país de ori­
gen. én lo artístico, lo social. lo 
económico. lo político. educativo, 
etc. Esta TRIBUNA DE AMÉRICA 
,ería el índice de nuestra cultura 
y nuestra confraternidad, sirvien­
do de punto de comparación y de 
estímulo para toda clase de pro­
gresos materiales y espirituales. 
De esta manera, cada vez que nos 
visitase algún artista, algún pe­
dagogo, algún economista, algún 
astrónomo, etc ., encontraría un 
lugar apropiado para dirigirse a 
nuestro pueblo,_rompiendo el hie­
lp __ de la indiferencia que ahora su= 
frimos. ¿Encontrará ambiente es­
·ta idea? La semilla ha sido arro­
jada al surco. Vamos a ver si hay 
quien se ·emocione y comparta 
nuestra opinión, ayudando a im-
pulsar la idea. · 

Mientras tanto, allá van los pá­
rrafos de la carta del amigo Gar­
cía Triana, tan oportunos como 
interesantes·: 

"Uruguay, la más avanzada de 
nuestras hermanas del Sur, legíti­
mo orgullo de la América Españo­
la, es un . pueblo libre y una na­
ción grande. Ubicado entre do~ 
colosos : Argentina y Brasil, sin 
alardes militaristas, sin bélicos 
trompetarios, sin otra fuerza que 
la que proporciona el ejercicio de 
una política abstergente y hon­
rada, ha sabido conquistar el res­
peto y la consideración que las 
grandes potencias logran sólo a 
costa de sus fabulosos presupues­
tos de guerra. 

"La pureza e idoneidad de sus 
hombres públicos han estructu­
rado una nacionalidad de tal po­
tencialidad moral, que estadistas 
y economistas de fama universal 
hallan en su organización social, 
J?Olítica y económica orientación 
y luz a sus propias perplejidades. 

. "En gracia el reducido espacio 
que disponemos, nos cohibimos de 
señalar la elevada misión de su 
envidiable y previsora legislación 
político-social (de la que Einstein, 
entre otros sabios, dijo ser la más 
amplia y perfecta democracia de 
América) para limitamos a inten­
tar un somero bosquejo de su vas­
ta y recia organización económi-

UNA CARTA DE LA "'UNION DE DE-PENDIENTES DE VÍVERES AL 
DETALLE"' 

Señor Antonio Penichet:­
Habana, agosto Z7 de 1932 . 

Muy estimado y fraternal compañero: 
Sti artículo titulado " Los Dependientes y la Cooperación del Pueblo" 

publicado en CARTELES el dia ·21 de los corrientes. está tan meditado 
y conceptuoso , que valga a su mente prtvilegtada ha podido usted re­
producir tan fielmente lo que es el dependi~nte de bodega . .Yo, como fun­
dador que f ui de la "Unión Nacional de Dependientes de Víveres al De­
tcille", siendo un . anónimo dependiente de las tantas bode9as de la urbe, 
no puedo pasar sin recoger sus palabra.,, ya que en el mencionado articulo 
hace una formidable defensa. que tiene tanto de cfvica como de justa. 
que no se encuentran adjetivos que añadirle. Hace cuatro años que al 
calor de una campaña emprendida por el periódico "El Mundo" , funda­
mos esta Unión . Solamente aspirábamos en aquella épaca a que se die­
ra cumplimiento a la Ley del Cierre y Descanso Domi11ical, de 4 de mayo 
de 1910 y modificada el 2 de agosto de 1918, y que referente a lo., estable­
cimientos de . víveres dice lo siguiente: "Las tienda., d~ vivere., al por 
menor, cerraran su., puertas a las ocho p . m . todo3,... lo., l!!as de la semana, 
V los domingos a las 10 a . m ." Asimismo hay un pár:tafo en el' articulo 
segundo que dice: " Asimismo se prohibe desde las sei.s pasado meridiano 
el u so de mamparas , rejas o . cortinas que de alguna manera faciliten la 
entrada al público , quedando por lo tanto cerrados completamente los 
establecimientos mencionados". Esta Ley está en Vigor. compañero Pe­
nichet , y como no se cumple es par lo que mds de una vez pienso que 
si exts~e una ley como esta , tan clara y terminante y no se cumple, de­
bemos de tener en cuenta recomendar al Congreso que ante.t de legislar 
las leyes "hagan los guardianes de la ley", y así no se verán defraudados 
en da': al pueblo q1!e. los elige las leyes que necesita para que lejos de 
cu_mph:se, se truequen en campos propicios de aprovechadores de la., 
m.13mas. Todos sabemos que esta Ley, a la cual el legislador ha querido 
poner cuantas murallas fueran necesarias para su mejor cumplimiento 
es hoy una verdadera burla . No obstante todo esto , siefflpre la Secretarid 
de .Agricultura ha estado propicia a facilitar el logro de las justas aspi­
raciones del dependiente. Como reflejo fiel de lo que es la agotadora 
labor de nuestros compaftero.s, podemos citarle un . caso rigurósamente 
histórico, que nos fué contado Por un alto ~pleado de la Secretaria 
de Agricultura. Comercio y Traba;o. que no., relataba lo nguiente : " No 
hace muchos dtas, en ocasión de llevar a mi ca.ta una gcueosa a las 
diez de la noche. el dependiente de la bodega de la e1quina que nos des-
pacha , se quedó dormido en la escalera" . . 

Infinidad de v~ces la8 autoridades de nue&tro pai.J, al referirse a los 
problemas obreros, han manifestado que las colectivúlades obreras deben 
pedir siempre dentro del marco de las leyes. Consecuente con e&to doctri­
na. la " Unión Nacional de Dependientes de Vivere., al Detalle", desenvuel­
ve, dentro del marco de las leyes sus actividades, y hace ya cuatro años 
que pide el cumplimiento de una ley de la República. ¡Qué inm«nso po­
der es el que tienen los burladore., de la Ley del Cierre; que hacen caso 
omiso a una ley nacional, promulgada por el Congreso y 1an.cionada por 
el prestdente de la República? La suprema garantía del ciudadano en :una 
Re.pública democrática, es el respeto que todos deben tener para la., leyes 
de la nación. Si nosotros como colectividad cumplimos las lei,e., , ¿por qué 
no Las cumplen los encargados de hacer valer los derechos de lo., ciudada­
nos? Prosiga &-u campaña, t.'Ompañero Penichet, que teneffl.03 la 3eguridad 
de que se nos hará jasticfa, con general alegría de todo3 nue.ttro., com­
pafleros. Dta llegará en que se recoja el fruto de la semilla que nosotros 
sembramos en el afl.o 19Z8, pensando siempre que dicho fruto sná pre-

f~~sg:e;:s. t;:~:a~:~ 'Lu!n':t:::~ib~t~~allan tras la.t tablas o,curO.t de 

Como siempre, quedamos de usted muy /raterna~s compa1lero.,, 
MAXIMINO RODRIGUEZ. prelldmte.-J. ANTONIO PEREZ, Secretorio. 

,:n 

ca, base primordial de la prospe. 
ridad colectiva. 

"Siendo el núcleo financista e 
industrial dominio del Gobierno, 
de hecho rige en la nación un in­
cipiente socialismo estatal que si 
bien no satisface toda la justa 
pretensión -de la época actual, 
aporta a las masas bondades y · 
ventajas desconocidas en el res­
to de los regímenes capitalistas. 

"En el orden financiero cuenta 
con tres poderosas instituciones: 
el Banco de la República, _que es 
de Redescuentos y Descuento11, 
emisor único, depositario de las 
rentas públicas sin limitación, de 
los fondos y de los valores del Es­
tado, sirve la Deuda Pública lo­
cal, negocia los empréstitos ofi­
ciales dentro y fuera del país, ad- ' 
ministra y rige la Caja Nacional 
de Ahorros y Descuentos, que a 
su vez ejerce funciones de Habi­
litado General para la mayor.par­
te de los empleados. Una de sus 
secciones más edificantes y sóli­
das es la de Crédito Rural, en la 
cual efectúa operaciones de pe­
queños préstamos hipotecarios de 
diez años; préstamos en semilla; 
préstamos sobre cereales en depó­
sito; _préstamos especiales para 
industrias rurales : a) lecherías; 
b) queserías ; c) viñedos ; d) gran­
jas. Cooperativas de venta; prés­
tamos de repoblación ganadera 
(adquisición de reproductores); 
préstamos para mejoras: a) alam­
bradas; b) montes de abrigo; c) 
cultivo y conservación de forra­
jes. Préstamos para obras . per­
manentes: a) irrigación ; b) mon­
tes frutales; c) construcción de 
viviendas rurales, majadas, galpo­
nes, depósitos, bretes, bañaderos, 
etc. El Banco de Seguros del Es­
tado. que monopoliza las ramas 
de incendios, siniestros maríti­
mos, accidentes del trabajo; vida 
humana y animal , tumultos, huel­
gas y similares, granizo y todo 
riesgo de agricultura, cristales, 
vidrios, caución de alquiÍeres, de 
fidelidad, responsabilidad civil de 
propietarios de. vehículos y, en ge­
neral, sobre todas las formas de 
seguros. Tiene a su cargo la ofi­
cina de Pensiones a la Vejez, no­
bilísima y humanitaria fundación 
' (única en América) que asigna a 
la. ancianidad una cantidad su­
ficiente para vivir con decoro sus 
postreros años sin necesidad de 
implorar la caridad pública ni re­
currir al repelente tugurio del 
asilo. Y el Banco Hipotecario, que 
se dedica a préstamos hipoteca­
rios ordinarios: préstamos hipote­
carios para edificación ; préstamos 
sobre tierras destinadas a la agri­
cultura; adquisición y c0nstruc­
ción de viviendas para emplearlos 
y obreros con derecho a jubila­
ción. Los individuos comprendi­
dos en este grupo pueden reali­
zar en condiciones especiales las 
operaciones siguientes : Primera: 
Adquisición de fincas del Banco, 
pagándolas por mensualidades, 
sin desembolso alguno al contado. 
Segunda : Adquisición de fincas 
propiedades de particulares, pa­
ra cuyo fin el Banco o~rga prés­
tamos hasta el 85% del valor del 
inmueble. Tercera: Obtención de 

/Continúa en la Pág. U J. 



se hubo acomodado.-Tal determi- · 
nación obedece sin duda a un 
programa trazado de antemano. 
Y mañana ... · 

Vialy terminó dulcemente: 
-Encontrarán cerrados los de­

pósitos de alimentos y tendrán 
que claudicar, por hambre. 

El otro dijo: 
-¿ Y no teme usted que ese gé­

nero de castigo los exaspere más? 
-¿Disponen de armas?-inte­

rrumpió Tadeo. 
-Sí-respondió el jefe de Poli­

cía.-'Mis informes 'mencionan una 
docena de · ametralladoras y cua- , 
trocientos fusiles, pero no _he po- , 
dido hallarlos por mucho que he 
buscado. 

-¡Bah! ¡Prácticamente nada! 
Tadeo, frío, sancionó: 
-Lo mej or es no hacer nada. 

Dejémoslos agitarse. Oportuna­
mente aprehenderemos a sus ca­
becillas y los castigaremos . .. 
Allá abajo los que trabajan son 

· felices, pero los rebeldes termi­
nan en las minas de fosfatos: 
¿no lo saben ellos acaso? · ¡Peor 
para los que pretendan introducir ' 
el desorden en la organización! ! 

Se volvió al que hacía de bra­
zo de su poder ejecutivo para · 
apuntar, des.tacando mucho las 
palabras: 

-Vialy tomará precauciones. Y 
usted, Fortel , vaya ahora mismo 
a buscar a Syster. 

El pequeño círculo hecho en su 
tomo se fundió. Vialy se alejó con 
aire soñador. 

De modo que, una vez más, se­
ría necesario asfixiar o electrocu­
tar a algunos millares de infeli­
ces. . . ¡Pobre gente! ¡No tenían 
esperanzas de poder lograr nada 
y actuaban! Para triunfar habrían 

lCabellos 
revolucionarios ? 

Si posee usted una cabellera 
rebelde, indomable y agre­
siva que ni una aplanadora 
seria capaz de dominar, no 
adelgace, preocupado y con, 
trito, no vierta una lágrima 
aunque sea furtiva . .. use 
Stacomb. 

Stacomb deja el pelo suave, 
brillante, distinguido. Y así, 
en ese envidiable estado, lo 
conserva todo el dfa. 

Ah, conque duda¿ eh? Pues 
pruebe mañana mismo al 
peinarse, 

· En_ farmacias y per/umeTias 

et 'Jlunáo ... 
menester -de una fiebre universal 
y monstruosa, de un furor demo-

. níaco, de un estado de alma mís­
tica y presta al sacrificio, y podía 
apostarse uno contra mil que tal 
fiebre do los acometería jamás . . . 

Evocó las famosas ametrallado­
ras eléctricas y su vertiginoso jue- · 
go siniestro sobre· la pasta hu­
mana atacante. A su "stacatto" 
repetido hasta el . paroxismo res­
ponderían las primeras filas de­
teniéndose cuando mayor necesi­
dad de movilidad tenían y anu­
lando el impulso de las olas tra­
seras, que lleg'.1rían a deshacerse 
sobre el rompiente humano con 
igual servilismo . que las marinas 
cuando topan en su avance con 
uri vértice rocoso. 

¡Qué bestias son los pueblos! 
Tadeo se le acercó, para rom­

per su soliloquio. 
-Voy a presentar esta noche 

. una diversión desconocida para 
los nuestros : algo que hizo fu~ 
ror antaño. Para ello necesito cjúe 
se forme una pista en el centró 
del salón. . . 

Vialy corrió a complacerlo y él 
y otros resbalaron sus sillones 
hasta dejar un espacio circular 
en el centro. Hecho esto sentá­
ronse a espérar, con ojos golosos. 

La puerta ojival se abrió y so- . 
bre su negro boquete coincidie­
ron varios ·reflectores para aca­
riciar con su luz lechosa formas 
indistintas .. . 
.. .. ..... ... ... . ... 

Una silueta blanca, seguida por 
otra inmediatamente, corrió a 
bañarse en el centro del lumíni­
co haz. Otras dos irrumpieron 
después para unirse a sus com­
pañeras. Cuatro mujeres, en total, 
seleccionadas por el viejo árabe 
Oulam Bab Ahr. de Los Mil , que 
antes de la Grieta ejerciera la 
profesión de tratante de esclavas 
y que continuaba, por gusto, la 
actividad a que tuviera que vin­
cularse por necesidad en su ju~ 
ventud. 

Dirigía en la ciudad protegida 

~,r_, . 
LJroica ... 

forme nazi . Semanas antes ha­
bían sido prohibidas las manifes­
taciones en uniforme aun tan in­
formal como ése y el Schupo de~ 
tuvo la procesión, declarando el 
motivo. 

El líder nazi dió una orden. Los 
manifestantes, como un solo hom­
bre se despojaron de sus .camisas 
pardas revelando debajo otras 
idénticas de jersey blanco. 

.. -_y ahora, ¿podemos seguir?-
. pregunto el lider. 

-Como usted guste,--<iijo el 
Schupo. 

Se cuenta otra historia que no 
tiene nada de política. Un grupo 
de estudiantes universitarios ame­
ricanos que tomaban un curso en 
la Escuela de Verano de la Uni~ 
,yersi.dad de Berlín salieron una 

(Continuación de la Pág. 57 ) . 

los talleres productores de fibra 
mineral, en los que empleaba 
treinta y cinco mil muj eres . De 
entre ellas había escogido las 
cuatro más jóvenes y gráciles: de­
liciosas niñas en realidad, cuya 
salud vigorosa manifestábase en 
sus gestos y en sus rostros encar­
nados. Constituían algo raro, en 
verdad, aquellas cuatro jovenci­
tas con cabezas de trazos finos, 
ojos tiernos y amplios . .. 

Bajo las miradas ardientes de 
los hombres reunidos a su alrede­
dor las cuatro temblaron viva­
mente. No obstante, cumplieron 
su cometido. Una vez que llega­
ron- al centro de la estancia de­
tuviéronse. Cubríanse todas ellas 
con estolas blancas, bordadas en 
una de rojo, de verde · en otra, de 
oro en la tercera y de azul en la 
cuarta. Tenían los pies desnudos. 
Una · emoción trágica enmascara­
ba sus semblantes y hacía tem­
blar sus mandíbulas y jarretes. 

Esta emoción provenía de que 
se sabían en el antro mismo de los 
Amos ; de aquellos hombres que 
aprendieran a odiar con la pri­
mera gota de leche dada por el 
seno de sus madres. Furtivamente 
buscaban en las caras que se al­
zaban indagadoras, benévolas,. an­
te ellas, aquella espantosa cruel­
dad que habíaselas dicho siempre 
era la característica primordial 
del alma de Los Mil. No la en­
contraron: lejos de e1lo, todos 
parecían conquistados por su in­
genua gracia. Solamente B. 309 
experimentó por ellas súbito y 
profundo odio. Ellas se dieron 
cuenta de aquel sentimiento y al 
poco rato, dejando caer las más­
caras que las cubrían, mostraron 
sus rostros rientes a la parva mu!- · 
titud que las admiraba. ¡ Y pen­
sar que estuvieron tentadas, al 
penetrar en el salón de Tadeo 
Brunn, de caer de hinojos ante 
el amo para rogarle que no las 
sacrificara! 

Mannya, Siempre su~ había 
(Continúa en la rag. 66 J . 
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noche vacante a jugar base ball 
en los alrededores. Un Schupo se 
les acercó y por quince minutos 
los estuvo observando en silencio. 
Otro policía se le unió y juntos 
discutieron los extraños movi­
mientos durante -diez minutos. En­
tonces se acercaron a los mucha­
chos diciéndoles uno que el juego 
tenía que suspenderse. 

-¿Por qué?-preguntaron los 
estudiantes. 

-Pues primero que nada- dijo 
el Schupo- porque aquí no hay es­
pacio suficiente. Y en segundo lu­
gar, porque es peligroso. Y en 
tercero, porque no tiene absolu­
tamente ningún propósito. 

'La mayor amenaza que la Po­
licía alemana confronta como de­
fensora que es de la República , es­
triba en ese "taladrar desde aden-
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tro". la táctica ·de los dos imrtl­
·dos radicales para conseguirse 
simpatizadores y miembros secre­
tos en la misma fuerza. Si los 
comunistas han tenido algún éxi­
to en ello, no se han auedado 
atrás los nazis. La Policía está 
tan abierta a las razones del na­
cionalismo o del comunismo como 
a las de cualquier otro grupo po­
lítico. Pero las sirenas pitarán Y 
las ambulancias descenderán apri­
sa oor las calles de Berlín y la 
Policía será fiel mientras no se 
de cuenta que su lealt:¡.d a la 
República "no tiene absolutamen-
'te ningún propósito". · · ---------~------------Pida 
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DESPUÉS DEL 
EJERCICIO 

los dolores musculares 
se van pronto con el 

LINIMENTO 

1/l((})A# 
-Mafer-dolores-

mente. iremos a Moretti que nos 
servirá_ un plato suculento. 

Y estas Tncursiones, inclusive vi­
no, jamás costaban rná's de sesen­
ta centavos, aunque estaban ade­
rezadas de una ·charla sin precio. 

Llegó un período en que Martí 
ni siquiera tenía tiempo para co­
mer . Tornaba un vaso de vino to­
nificante y un pedazo de pan, sin 

-dejar de escribir, y muchas ve-
ces no se acostaba hasta el ama­
necer. Su entusiasmo crecía mien­
tras trabajaba. Concentraba una 
vasta energía en inspirar entu-

- ¿Qué obra va a filmar ahora, 
Catalina? .. . ¿De qué duración es 
su contrato? 

-He vuelto para hacer dos pe­
liculas nada más. Después ... pe­
ro ¿ quién sabe lo que después pue­
de ocurrir?. . . Dependerá quizás 
de esas peliculas, de la aceptación 
por parte del público, de la reac­
ción por parte de los producto­
res. . . de mil cosas. en fin. 

-¿Y cuáles son las obras que 
van a escoger para este regreso 
triunfal a la pantalla? 

Aun no se sabe. Una será es­
crita exclusivamente para el cine, 
por Gregorio .. . La otra puede ser 
adaptada del inglés . 

-Catalina..:.inquiero yo en un 
atentado a penetrar un poquito 
en la intimidad de su vida- pero 

· en caso de que el Sr. Martine~ 
Sierra no haga arreglos que lo· 
satisfagan para su estancia en 
Hollywood, ¿no quedaría usted 
allá, ampliando así su carrera tan 
bellarnen te comenzada en el ci­
ne? .. . Y sin un instante de duda, 
Catalina contesta: 

-Oh, no. Nosotros vamos los 
dos , o ninguno. Er;. este asunto 
nuestros intereses están ligados 
de tal modo que no satisfacer a 
Gregario es dejarme a mí insa-

, tisfecha. De la misma manera si 
el contrato no fuera beneficioso 
para mí. Gregorio es el creador. 
Yo solamente hago hablar a las 
figuras que su genio crea . Tra­
to de interpretarlas. iden tificar­
me con ellas . . . sentir y pensar 
corno ellas; pero si él no las 
creara y después me ayudara a 
fundirme con su alma, todo mi 
arte ~ mi buena voluntad serian 
nulos. 

-¡Catalina, es usted ideal' .. 
Después de tantos ai'los entrevis ­
tando estrellas del tea tro legiti­
mo y la pan talla. es refrescan te 
encontrar una que no se toma 
para si todo el crédi to de una 
obra . la mayoría de los artis­
tas creen siempre que el mérito 
estriba en su propia personalidad 
y el escritor HO es sino una figu-
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siasrno a los demás. Cuando le 
confiaba a alguien una misión, 
preparaba tarn bién el terreno, 
que el éxito estaba descontado. 
Todos los que ayudaban recibían 
alabanzas personales, y esto de 
Martí eran siempre acicates al en ­
'tusiasrno contra reacciones du­
rante las épocas de menos acti­
vidades. Invariablemente encon­
traban respuestas sus súplicas, 
cada vez más insistentes, de 
cooperación y aumento de fondos. 
En los barcos, en los trenes, con­
tinuaba su voluminosa correspon­
dencia. 

Martí se había criado entre la~ 
amenidades de la vida social, sin 
embargo tenía la apreciación más 
sutil posible de los privilegios in­
feriores de las masas. No seria 
justo decir solamente que las ma­
sas lo querían; lo reverenciaban. 
He visto a un hombre pasar toda 
la noche acostado. sobre el piso 
desnudo de un h all que conducía 
·a la habitación de Marti , porque 
el hombre y su esposa conside­
raban inapropiado que "El Maes­
tro''. durmiera sin custodio, aun­
que me rogaron que no le dijese 
a Martí ql!e los había visto, pues 
él no permitiría semejante vigi­
lia, y le robarían a ellos un pri­
vilegio inestimable. 

Me acuerdo una vez que nos 
obsequiaron con una estupenda 
tortilla; una tortilla de "petit 
pois" exquisitamente hecha por 
Paulina, una mujer de color que 

(Continuación de la Pág. 55 J. 
positivamente adoraba a Marti. 
Mientras la preparaba, 'miré al­
rededor del cuarto y ¿cual no fué 
mi asombro al descubrir gran nú­
mero de libros, todos en inglés? 
Agarré un volumen y se lo mos­
tré a Martí. Sonriendo suave­
rnen te me dij o : 

-Pregúntele a ella. 
-Paulina, ¿es -tuyo este libro? 
- Pues, si señor, yo lo he corn-

pqtdo. , . 
-=-¿ Y lo has leido? 
-Oh Jo estoy leyendo poco a 

poco; porque tengo que entender­
lo. Tenernos que prepararnos pa­
ra saber gobernarnos cuando Cu­
ba sea libre. 

El libro era el "American Corn­
rnonwealth" de Bryce. 
• Otro día, en un restaurante cu­

bano el propietario le dió un al­
muerzo a Martí. Fué una comida 
frugal, pero el propietario estaba 
orgulloso de- la ocasión y en ho­
nor de su invitado había pedido 
prestada una magnífica vajilla 
que incluía hasta enjuagatorios. 

Al final de la f,iesta. uno de los 
concurrentes al encontrar un pe­
dazo de limón en el enjuagato­
rio, y no estando acostumbrado 
a tales delicadezas, pensó que la 
pieza de cristal contenía limona­
da y se la bebió. Sus vecinos co­
menzaron a sonreírse, pero Mar­
tí percibiendo la ofuscación del 
hombre, con toda seriedad alzó 
su enjuagatorio bebiéndose el 
contenido, poniendo así el sello 

Ol2/in2 !Jite/la ... (Continuación de la Pág . 54 J. 

mundo sin la obra del autor? . ra decorativa y sin importancia 
en todo el engranaje de una 
obra. 

-¡Ah, pero yo no pienso así, 
amiga mía! Yo considero mi la­
bor corno la cosa secundaria. Los 
artistas copiamos lo mejor que 
podemos, de acuerdo con nu~stras 
emociones, los personajes que la 
fantasía brillante del escritor crea 
para nosotros. . . Las filosofías , 
los impulsos de ellos son respon~ 
sables de nuestros éxitos. ¿Que 
puede hacer el rne.ior actor del 

Y así las manecillas del reloj 
van corriendo, mientras que yo 
escucho sin darme cuenta del 
tiempo que transcurre, ' la con­
versación amena de Catalina Bár­
cena, nuestra gloria cubana. Hija 
eminente de la Perla del Sur que 
tan dignamente nos representa 
en Cinelandia. 

De un tema pasamos al otro ... 
Me entero del último recorrido ar­
tístico de la Bárcena. por toda 
Espai'la. donde aparecía ·personal-

.(jmpie 
suhojarde 
cucarachas: 
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de la intrascendencia del asunto. 
Más tarde, cuando alguien Je ha­
bló a él sobre lo ocurrido, dijo 
sencillamente: 

-¿Por qué vamos a reírnos? Ha 
sido su desgracia el no haber te­
nido la oportunidad de usar an­
tes un 'enjuagatorio. 

mente junto con la película "Ma­
má" la noche de su estreno en 
los diversos pueblos . Un viaje 
público en dos aspectos de su ca­
rrera: el ya conocido y aplaudido 
y el nuevo, el de artista de cine 
que domina desde la pantalla lu­
minosa .. . 

El encanto de la charla que yo 
hubiera prolongado indefinida­
mente fué roto por la urgencia 
con que otros periodistas querían 
gozar del placer que gozaba yo. Y 
por fin los vi ale.iarse juntos, ha­
cía otro grupo: ella delicada, sua­
ve, bella como una flor en el apo­
geo de su vida ... representándo­
nos dignamente en el mundo del 
Arte. El, nervioso. dominante. con­
quistador, como la espada de los 
antiguos caballeros, conquistando 
un puesto para la raza de habla 
española, poniendo en alto la li­
teratura nuestra, abriendo la bre­
cha para la cosecha oue tenemos 
derecho a esperar de Hollywood ..• 

(Continuación de la Pág, 58 ) . 

jo-murmuró Hugh, intensifican ­
do el abrazo. 

Hilda lo miró sorprendida. Los 
ojos negros, radiantes de amor, la 
miraron con un brillo sensual. La 
apretujó contra su pecho varonil 
hasta cortarle la respiración. 
Abruptamente la besó en la boca. 
Un beso brutal. 

Hilda experimentó una sensa­
ción de repugnancia. Con un es­
fuerzo se soltó del abrazo irritan­
te , y se limpió la boca con el re­
verso de la mano. 

-¿Qué te pasa, primor?-le pre­
guntó Hugh con una carcajada 
Indulgente. 

Pero Hilda no lo escuchó. Esta­
ba corriendo por el vestíbulo ha­
cia el ansioso Irving. Y, curios.~.­
mente, en aquel momento des-~a ­
ba, anhelaba sentir el aborrecible 
sabor de menta ... 
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Dlu HORAS NADA MAS ..íVudfro. (Continuación de la Pág. 60 ) 

censo de 1924 arrojó veintidós y 
medio millones de cabezas. De la noche a la 

mañana. 
A un afamado médico inglés Je 

cabe la gloria de haber combinado 
una excelente fórmula para un 
purgante suave eero notableme~te 
eficaz. No requiere más que diez 
horas para producir su efecto : 
literalmente, de la noche a. la. 
mañana . 

Las Ptldoras de Brandreth están 
compuestas de seis preciosos in­
gredientes vegetales, cada uno de 
los cuales Jlroce~e de un )ug~r dis­
tinto. ¡ Seis naciones, seis chmas, 
seis suelos diferentes contribuyen 
a hacerlas el laxante perfecto! 

No irritan. Obran de una mane­
ra suave. Y como ejercen su ac­
ción únicamente sobre el intestino 
grueso, pueden _tomarse todo el 
tiempo necesario sin temor de que 
afecten la diG"estión. Ademá~, no 
envician ni pierden su eficacia, y 
por lo tanto no hay que aumentar 
la dosis. 

¡ No en vano son aclamadas por 
millones de personas, que las han 
popularizado en más de 70 países ! 

Su acción es lenta, pero com­
·pleta. Pruébelas. Déles diez horas 
para producir su efecto, y no vol­
verá a usar ningún otro laxante. 
Las venden todas las buenas far­
macias. 

préstamos para edificar, acordán­
dose hasta el 85 % del ·valor del 
terreno y de la construcción al 
efectuarse. También en estas dos 
últimas operaciones el préstamo 
se atiende por cuotas mensuales 
que comprenden el interés y la 
amortización , y cuyo pago se ga­
rantiza con la afectación del suel­
do del empleado, obrero o jubila­
do. Debemos observar que la ina­
movilidad de los empleados pú­
blicos en aquella h ermosa tierra 
hermana es inviolable precepto de 
una Constitución improfanable. 

"Además de estos tres porten­
tosos Bancos Nacionales, fieles 
guardadores de la libertad econó­
mica, y por ende de la política, 
y cuya ímproba y ciclópea labor 
parece encaminada a hacer del 
Estado el único y gran propieta­
rio rural, urbano e industrial en 
el futuro , cuenta Uruguay con on­
ce bancos del país, entre ellos el 
Banco Agrícola-Ganadero, er Ban­
co de Cobranzas, Locaciones y An­
ticipos, el Banco de Préstamos 
Inmobiliarios, etc., así corno nueve 
sucursales de las más poderosas 
corporaciones bancarias de ·Euro­
pa y Norteamérica, las cuales ten­
drán al fin que retirarse a sus 
casas matrices puesto que los uru­
guayos, con la clara visión de los 
pueblos conscientes, prefieren ope­
rar con bancos del país a entre­
garse incautamente a la funesta 
especulación de la Banca extran­
jera. 

"En el orden industrial y comer­
cial el Estado monopoliza plan­
tas hidroeléctricas; correos, telé­
"rafos y teléfonos; explotación de 
minas; administración y explota­
ción de puertos; ferrocarriles y 
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tranvías; alcohol, petróleo, taba­
co, azúcar, mieles, cemento, fa­
bricación de productos químicos 
industriales, etc. 

"Estas instituciones, igual que 
las financieras, son absolutamen­
te extrañas a toda influencia po­
lítica o partidarista, y se rigen 
autonómicamente mediante un 
Directorio técnico cuyos miembros 
son los delegados nombrados a 
este efecto por las fuerzas- vivas 
del país: Facultad de Agronomía, 
·Facultad ~ Veterinarios, Corpo­
raclones Agrícolas-Ganaderas, Cá­
mara de Comercio, Bolsa del Tra­
bajo, Facultad de Medicina, Fa­
cultad de Derecho, etc., y están 
supervisadas por un supremo tri­
bunal de peritos contadores de­
nominado Intervención General 

. de Hacienda, y el cual perenne­
mente las esta auditando. Tam­
bién el Gobierno nombra sus de­
leg_ados a tales Directorios. 

''Constituyendo la ganadería la 
mayor riqueza uruguaya, es lógi­
co que un Estado que como aquel 
lo regula todo, lo acapara todo en 
provecho exclusivo del pueblo, al 
que devuelve en incalculables be­
neficios las utilidades alcanzadas, 
sea el más importante miembro 
de la Industria de la carne. 

"El próspero y rico Frigorífico 
Nacional. el cual explota conjun­
tarnen te las lnd ustrias accesorias 
cuyas materias primas proceden 
del animal (jabones, peines, boto­
nes, etc.) va aumentando conti­
nuamente el volumen de sus ne­
gocios dentro y fuera del país en 
menoscabo de los de "Swlft" "An­
glo", "Artigas", "Liebig's", etc. 
que no resisten el formidable em­
puje de la perfecta e Invulnera­
ble organización del Estado. 

"En 1927, según las últimas es­
tadísticas que poseo, la exporta­
ción total de las plantas frigorí­
ficas ascendió a 102.416.260 de ki­
los de carne sometidas a distin­
tos procedimientos de conserva­
ción. 

"Los principales factores que 
han colocado al país en el envi­
diable plano de gran productor de 
carne bovina en el mundo han si­
do, aparte ·de sus nutritivos y fér­
tiles avenales. la acción eficaz y 
tesonera del Estado, obligando a 
los criadores la adopción de los 
más modernos métodos de higie­
ne y zootecnia, y estimulando y 
auspiciando la necesidad de pro­
ducir mediante rnestizaclón clen­
tificarnente selectiva valiosos ti­
pos "standard" de carne y de le­
che superiores a sus progenitores 
ingleses. 

"Las razas mejor cruzadas y 
de más profícuos resultados co­
merciales son la Hereford y Shor­
torn en carne, y la Normanda en 
leche. De las dos primeras se ob­
tienen ejemplares que llegan a pe­
sar hasta 2,000 kilos. 

"Además del bovino pastan en 
las ubérrimas praderas urugua­
yas enormes rebaños de ganado 
porcino, equino, mular, asnal , ca­
brío y oviro. De este último, pro­
ductor de una lana suave y ad­
mirablemente bien hebrada. el 

"Dijérase que hierve en aquel 
pueblo una marmita gigantesca, 
un mara vllloso crisol social, po­
litlco y económico, donde se re­
valoriza y depura todo, donde to­
do está sujeto a un proceso de su­
peración Incesante. Modestamen­
te, sin vocinglerías de circo, se 
ensayan teorías y métodos socia­
les que en otros lugares provoca. 
rían asombro. . 

"A la vista de aquel febril afán 
de mejoraclón continua, se expe­
rimenta la impresión de que 
existe en el subconsciente de ca­
da ciudadano el tácito e Innato 
propósito de purificarlo todo, de 
Impulsarlo todo hacia planos ca­
da vez más elevados y perfectos. 

"Así como en el orden pecuario 
se ha obtenido la completa extin­
ción del vacuno criollo que en­
torpecía el cruzamiento selectivo 
de razas superiores, del es'cenario 
electoral $e ha barrido al bufón 
grotesco, al repugnante tipo del 
político profesional que Imposibi­
litaba la marcha de la nación 
hacia las cumbres en que actual­
mente vive. 

"La política. reducida a su mí­
nima expresión de autoridad y 
poder, sin contacto directo con 
los grandes centros recaudadores 
ni potestad para cesantear al más 
humilde de los empleados del E~­
tado, ha perdido todo el bajo y 
deshonesto incentivo que le es 
implícito en el resto de los pue­
blos, y actualmente, ¡oh virtud 
de la asepsia social! en la mar­
gen oriental del río de la Plata 
se puede ser político y hombre de 
bien al mismo tiempo. 

"Coyio fuentes de los interesan­
tes dátos aqui insertos y los cua­
les ponen de relieve la capacidad 
mental, moral y material de aquel 
gran pueblo hermano que previ­
sor cual ninguno otro de Améri­
ca go,1a de mejoras y progresos 
que aun son motivos de s~ngrien, 
tas luchas por doquier, me han 
servido los valiosos opúsculos pu­
blicados a estos efectos por el se­
ñor ministro plenipotenciario de 
Uruguay, el ilustre estadista de 
connotada sapiencia y autoridad 
en ciencias políticas y económi­
cas doctor Benjamín Fernández 
y Medina, y los cuales me fueron 
amablemente proporcionados por 
el señor cónsul general de aquella 
República , mi querido y culto 
amigo el doctor César Gorri. 

"Los ganaderos cubanos •'intere­
sados en mejorar sus razas, en 
vez de resignarse a faenar el po­
brísimo tipo que obtienen de la 
rnestización entre ejemplares crio­
llos y "cebús", deben fomentar 
una cooperativa con suficientes 
fondos para adquirir los magnífi­
cos reproductores uruguayos y ar­
gentinos Hereford y Shortorn, 
razas que rinden más de un 60% 
de carne, la cual no sólo posee la 
alta calificación y exquisita sa­
brosidad que la caracteriza, sino 
que a estas cualidades aúna, en 
virtud de su riqueza en materias 
proteicas, un valor nutritivo su­
perior al dP las demás de su gé-
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ELLA tenla muchos buenos amigos, 
pero ahora se siente abochornada 

de abrir la boca! El encanto natural 
y resplandeciente de su sonrisa ha 
desaparecido. 

La piorrea es la pena que ella ha 
cumplido por su descuido. Al principio, 
aparece poca cantidad de sangre en el 
cepillo de dientes, después las enáas 
se ablandan, duelen y finalmente, los 
dientes se aflojan de sus alvéolos, w 
niendo que ser extraídos algunos dé 
ellos, o todos. 

No cumpla Ud. esta pena, pues Ud. . 
puede mantener su sonrisa y sus amigos. 
protegiendo sus dientes ahora. La pio­
rrea ataca primero a las encías, así e1 
que use Forhan's para las Encías, ela­
borada específicamente para evitar esta 
terrible enfermedad y para mantener sus 
dientes limpios y blancos. 

fó:!~J~s iei'ªo!~s R~nJ_ía¡,or~~ª:,Or~~l,:: 
en enfermedades de la boca, coodene d 
astrin¡¡:ente Forhan, descubierto por ·el Dr. 

~~{h:i~rid~5~ 0 ef~:a¡,t::ie~~~d~ºia dpio~::! 

Forhan,1is , 
PARA LAS ENCIAS 

nero y el cual le ha conquistado 
los exigen tes y pulcros mercados 
europeos." 

Hasta aquí el señor García 
Triana. Y sin que se nos torne co­
rno elementos impresionistas por. 
cuestiones superficiales, podernos 
asegurar que el engranaje econó­
mico y social de la República del 
Uruguay nos ha producido un 
bienestar espiritual del que segu­
ramente participarán nul'!stros 
lectores. 

Pero no debernos conformarnos 
solamente con saber lo que allí 
se ha hecho en los distintos sec­
tore·s de la economía, la sociolo­
gía, ia educación , la asistencia so­
cial, etc. Nuestro interés principal 
debe consistir en tratar de "imi­
tar" lo bueno que allí se ha rea­
lizado y que en el campo de los 
hechos viene rindiendo óptimos 
frutos. 

Cuba reúne condiciones magní­
ficas para destacarse, corno se 
destaca el Uruguay. Productos co­
rno el azúcar, el café, el tabaco. 

(Continúa en la Pág. 66 ). 
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(Continuación de la Pág.L61 J. 
adivinado el drama de aqÚellas 
almitas y, dejando su asiento, ca­
minó hasta ellas. Las cuatro al­
zaron las cabezas y quedaron mu­
das de admiración ante la belle­
za de la dama . .. 

Se dirigió a la que usaba esto­
la bordada de oro para inquirir 
de ella dulcemente : 

-¿ Van ustedes a danzar? 
Las cuatro respondieron a la 

vez, apresuradamente: 
-Sí, señora. 
-Pues no tiemblen ... ¿Me tie-

nen miedo; acaso? 

Ellas rieron infantilmente. 
Mannya pasó su mano sobre la 

frente de una, mientras la mira­
ba sonriente a los ojos, y se ale­
jó en demanda de su sillón. 

Danzaron . 
El recuerdo de los pasos ense­

ñados en el subsuelo en ocasio­
nes les fué· infiel~ pero cuando 
ello sucedía, sabían evolucionar 
con tanta gracia siguiendo sus 
ritmos interiores, que los miro­
nes no se daban é uenta. Por ins­
tinto remedaban a sus abuelas 
de la buena época y, pese a su 
inocenci6:, tejían con piernas ági­
les y seguras el tema inagotable 
del amor ... 

Brindc.ban el .~ncanto pueril de 
las vírgenes. Sin 'luda su casti­
dad se halla sujeta ., caución, pe­
ro la novedad del decorado, el 
hecho de que bailaran por vez 
primera ante la representación 
más genuina de Los Mil y de que 
éstos las hubiesen 1cogido Lené­
volamente. originaban en ellas 
una alegria tímida que las renb­
vaba. 

Se detuvieron, finalmente; un 
poco azoradas por la admiración 
que habían despertado en su 
torno. Rápidamente se rehicieron 
y, entonces, una exultante sensa­
ción de orgullo las dominó, orgu­
llo muy explicable de verse ellas, 
pequeñas obreras de las usinas , 
objeto de los elogios de aquellos 
que en lo muy íntimo considera­
ban punto menos que dioses .. 

Tadeo las llamó. Acudieron an­
te su silla e hincaron las rodillas. 

El las dijo: 

-Me siento feliz liberando de 
su labor en las fábricas a tan en­
cantadoras criaturas. Desde hoy 
serán ustedes las danzarinas de 
nuestra ciudad . . . 

No ignoraban ellas que las pa­
labras del anciano eran defini­
tivas. Sintiéronse súbi tamente fe­
lices, con felicidad intensa y con­
tagiosa. Por eso todos cuantos las 
miraban se echaron a reir bon­
dadosamente. 

Una , la mayor quizás, tomó 
la mano de Tadeo y la besó de­
votamente. En ese instante, dos 
d e sus compatriotas, las más jó­
venes probablemente. sollozaron. 
Comprendiendo su e,stado de al-· 
ma , Mannya , oportuna_, inter­
vino: 

CARTELES 

... una nueva obra 
didáctica 

tlIMINI~~ DI IINIDURIA DE ll~R~~ 
PRIMERA UNIDAD 
POR 

S. FARIAS PUMAR 
CATEDRÁTICO DE LA ESCUELA DE COMERCIO 

DE LA HABANA 

0 
"Esta obra ha sustituido al viejo y rutina­
rio libro de enseñanza, por otro que se a­
justa a los cánones de la "Escuela Nueva", 
en la que se pra~tica el aprendizaje por 
medio de un trabajo activo y productivo." 

PÁRA INFORMES DIRÍJASE A LA EDITORIAL 

TELF. M-5656 

- ¡Sigan danzando, pequeñas_! 
Volvieron al centro del salon 

para detenerse confusas mirando 
a todas partes. Era el caso que 
su arte habíase agotado. Por for­
tuna, la de la estola purpúrea re­
cordó. Hizo un signo a sus com­
pañeras, que percibieron _s_u in­
tención y tres de ellas umeronse 
formando un círculo en el que 
encerraron a su compañerita. 

Cuando este círculo se deshizo la 
cuarta jovencita emergió desnu­
da. Las aún vestidas repitieron 
la suerte y otra , desnuda también, 
salió del escondite. Las otras, con 
impudor, dejaron caer sus vesti­
duras a los pies de Tadeo Brunn 
y reiniciaron sus danzas · 

Resultaba delicioso , aquel gru ­
po que improvisaba pasos armo­
niosos sin esfuerzo, ahora que las 
telas no ponían interdicción al­
guna a sus movimientos. Un mur­
mullo ligero, procedente de la 
asamblea, hízolas crecerse.·.· :i:te­
cordaron cuantas danzas habian 
apréndido en sus barrios y prac­
ticado en las horas que se halla­
ban libres del trabajo agotador 
de las usinas; danzas de antes 
de la Grieta , que alguno de Los 
Mil rememoraba con cierta dul­
zura. Nada complicado, por otra 
parte: sólo las líneas generales , 
desprovistas de academicismos. y 
retorcimientos barrocos, sobrevi­
vieron. 
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las cuatro mnas bebían, sentadas 
ya tranquilamente, las bebidas 
que le hiciera servir Tadeo Brunn. 
Los demás conversaban, libres del 
opresor encanto de aquella músi­
ca de otros tiempos ... 

Un rostro apareció, sin ruido, 
en una puerta disimulada, junto 
a la cual se encontraba .Vialy y 
llamó a éste. El jefe de Policía y 
su mujer, Mannya, abandonaron 
en seguida la asamblea. 

Llegaron al corredor que con­
ducía a una pieza cúbica con tres 
teléfonos y una mesa cubierta de 
planos. 

El desconocido que los espera­
ba saludó. 

- ¿Qué hay?-interrogó V1a1y. 
- Atentado sin consecuencias 

sobre el gran cable . Uria mina en 
el subterráneo abandonado 9. El 
autor, cogido, y lanzado inme­
diatamente a los pozos. Tenia al­
go sobre él . 

-;Muéstramelo 1 • 

El hombre sacó un pedazo , cua­
drado, de papel, que entregó al 
jefe de Policía. Este leyó: 

Seis grados a la derecha , baio 
galería transversal; se hallará de­
trás de la antigua estación · 21 .­
Axe . 

-¿Es esto todo?-volvió a pre­
guntar Vialy sin una ·palabra de 
comentario. 

- No . . El sistema de ilumina­
ción del sector D, ha sido corta­
do. Ruidos escuchados por el mi­
crófono indican que se trabaja 
bajo la que fué estación del me­
tro Estrella. 

-¡Diablos! ¡Hagan saltar los 
explosivos! 

-Ya lo intentamos : ninguna de 
las tres minas estalló. 

--¡Toma! 
- Hay más aún: el Geocoro-

nium en revuelta ... 
-Aislelos, ·con las grandes de­

fensas. 

-Imposible hacer · actuar la 
Omega; sería necesario pasar por . 
el corredor D, que ha sido inuti­
lizado. Hice abrir dos bombas -de · 
Necrón en él. .. Para que la co­
sa tuviera éxitv tendría necesidad 
de actuar usted mismo. 

Mannya anunció fríamente: 
- Yo iré. 
Vialy nada dijo. 
-Si no voy-dijo Mannya­

atacarán nuevamente los gran­
des cables y entonces no sabemos 
lo que podrá suceder .. '. 

-¡Ve!-aprobó, recto, el jefe 
de Policía. 

Al proferir este vocablo sintió 
Vialy que la garganta se le seca­
ba. No sabía por qué. El acto de 
Mannya era indispensable, y él, 
gran jefe, no podía ir en perso­
na a realizar todos los menudos 
gestos de defensa, pero se sintió 
preocupado. 

La mujer salió con el informa­
dor, uno de los más fieles agen­
tes de Vialy. El amo de la Poli­
cía permaneció un momento in­
móvil y después volvió al salón. 
Allí llamó al Controlador de las 
Defensas y al Director del Sub­
suelo y les aconsejó: 

- Tan pronto Mannya haya pe­
netrado, inúndenlo todo, hasta 
trescientos metros de profundi­
dad, con potentes emisiones de 
gases asfixiantes. Destruyan to­
das las galerías susceptibles de ac­
ceso . Vean para las órdenes per­
tinentes el plano vertical en la 
sala dos. 

Los dos asintieron y corrieron 
a llenar sus deberes. 

La r evolución comienza a má­
nif estarse. La bella y valiente 
Mannya, que parte hacia los lu­
gares de más peligro ¿qué aven­
turas y qué suerte correrá? ¿Po­
drá Vialy conjurar las amenazas 
aue se ciernen sobre las cabezas 
de Los Mil? Nuevos personajes, 
escenas de horror, luchas morta­
les hallará usted en los próximos 
cavítu los de esta apasionante, no­
vela. 

rconJinuación de la Pág. 64 ). 

el arroz; frutos menores de valor 
apreciable como la papa , el bo­
niato. la malanga, la yuca (que 
tiene tantas aplicaciones) , los to­
mates , los plátanos machos, man­
zanos, guineos. etc.. frutas tan 
agradables como la piña y el -coco, 
de usos tan variados, la naranja, 
el mango, el mamey, la guanába­
na. etc. , la minería , casi inexplo­
tada; sus salineros, sus hermosos 
potreros, etc ., nos colocan en con­
.diciones excepcionales para des­
arrollar una economía política 
moderna , que haga posible la con­
vivencia de todos , en un ambien­
te de confraternidad estimula ­
tivo. 

Pero he aquí que , de súbito, van 
animándose: cuantas danzas sa­
ben acuden en turbión a su men­
te libre ya de temores, y los pasos 
argentinos, brasileños y califor­
nianos de ayer , los que hicieran 
las delicias del planeta muchos 
años antes, se suceden; claro es 
que pigmentados por el tiempo, 
ennoblecidos: pero se trata de 
ellos mismos, no caben dudas. 
Hasta el tango las cogió en sus 
bizarras contorsiones y entonces 
los Amos. cuyas reuniones siem­
pre adolecían de frialdad , se 
enardecieron: era que ante ellos 
renacía la mímica del amor en 
su plenitud . Jamás el gemido de 
un violón estremeciera sus ner­
vios enguatados tan vivamente. 

-Bien. Rumores de asalto pa­
ra mañana o pasado mañana. · 
Han tenido efecto reuniones de 
jefes revolucionarios. Decisión to­
mada: sorprendernos. 

Inteligencia, honradez y buena 
voluntad. al servicio del magní­
fico legado d.e la Naturaleza, ha­
rían de Cuba el "remanso" más 
grato de la t ierra, para todos los 
hombres, puesto que hay un te­
rreno bien abonado para ello,. en 
ese sentimiento de hospitalidad 
que distingue al criollo y que per­
dura a través de todas las inquie­
tudes y todas las vicisitudes socia­
les, políticas y económicas que 
han puesto a prueba su carácter, 
tanto en la época colonial, como 

. en el periodo republicano. 

Cuando ~ baile terrpinó la asam­
blea entera chispeaba. 

Corrieron los minutos. Ahora 
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- Perfectamente: como primer 
paso. abrir la Omega; comenza­
remos por prohibir la formación 
de grupos en París. 
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La Felicidad depende de 
la salud, de la alegría de vivir, de esa eufo­
ria que produce.a los seres el ritmo perfec­
to de todos sus órganos. 

La Belleza es consecuencia de la salud y de la alegría. 

EN SU COLON 
suelen engendrarse los gér­
menes de múltiples enferme­
dades que atacan su belleza, 
su alegría, su felicidad. 

ENTERODEXTRIN 

DIETETIC FOOD Co. 

es un alimento delicioso que favorece el desarrollo en sus 
intestinos de elementos . que lo defienden de otras bacterias 
nocivas y muy virulentas. Tome 3 cucharadas al día de 
ENTERODEXTRIN y su colon estará libre de pu­
trefacciones. 
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\ consuman 

Cerveza 

Dueña del Stadium 
Cerveza Tr•pical 
el mejor de Latino 
América y establece 
en 3 años un record 
nunca igualado. , 

No satisfecha) -
Provee Balneario 
Cerveza Cristal 

Ansiosa de prodigarse 
proyectá la Ar en a 
Cerveza Cristal 

.J 

CRISTA 
extra clara 

2 Campeonatos Nacionales 
Foot b 

Estrellas de Grandes Ligas, E. 
Base b 

Juegos Olímpicos 
Centro América. 

Brooklyn Nacionales 
_ Base ball. 

El día del Niño 
'Instrucción. 

Base 'hall Nocturno 
ond bcdL 

en Santiago de Cuba, corre 
pondiendo a las cortesías 
patrocinio orientales. 

Moderno recinto para boxeo 

y convenciones. 

Superior; como son todas las cervezas de la 

Cervecería LA TROPICAL· 
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